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B ,X P o S 1 e -1 o N

DE L PRO B L :B K A

"lo hay cuest16n más ant1gQQ en el

dom1.n1o econ6m~co m qu.e est6 constantemen-
te a la orden dil día como la reglamenta-

c16n del comercl0 '1nternac1onal. Parece
1ncréí-ble que desde los var1.0S s3.g1os que

dura, no la baya resuelto la exper1enc1a

en un sentido o en otro.-

GIDEtCarlos. Curso de Economía Polítlca.
Buenos A1res.sJ~.Edlclones Anaconda. pág1na

341.



lINGUE' hecho de los que van a censastlr en el tema de lnvestlga­

c16n de esta tes1s tendrá menos de cuarenta años de ocurr1-do, y la. mayoría. se habrán desarrollado en pleno slg10 XIX, cuando .
no en el XVIII.

Sln embargo, los mot1vos a que obedece son de estrlcta actual1.dad,

como lo es la regulao16n del comercl0 lnternac1onal.

En nuestros días, una corrlente del penSalllento econ6m1co, poder~

sa por qUlenes la ~ustentant busca la sol~c16n de muchos problemas

med1ante una conversí6n del protecCiOn1Smoal l1brecamb1o. No es la

prlmera vez qu.e la polít1.ca comerclal mu.ndlal enfrenta la pOS:l-bl11­

dad de camb10 semejante. Sabemos que la hlstorla econ6m1ca guarda
--.- --

una expezrenca.a ~1.1I11ar J que para mayor atracc:L6n del 1nvest1.ga...

dor se ViO coronada por el éXito, conV1rtléndose de slmple asplra­

c16~. te6rlca en práct1ca instructiva.

Conocer les CQQsas que aotlvaron la trans1c16n del protecCl0n1S­

mo al l1brecamb1o en el s1g1o anterlor. y apreclar las consecuenc1as

que tuvo tal decls16n soere las econoafas nactonal.es , pu.ede ser de

ut111dad para encarar deb1damente la actualldad econ6m~ca mund1al.

De~ermlnado en forma general el tema de este trabajo, cabe dlS­

t1nguir en él tres aspectos prínc1pales. Por una parte, el adecuado

conocia1ento de los hechos nos llevará a rea11zar una 1nvest1gao:L6n

relac3.onada con la -H1stor1a Econ6mlcalt • Intlmamente V1.nculadas las

eventu~~1dades blst6r1cas de ese período con la teoría econ6m1ca,

1ncurslonareaos en consecQenc1a en la -B1storla de las Doctrlnas ~
con6m:Lcas-. Por ~lt1moJ las consecQenc1as que se der1ven del estu­

diO .,. en las que se concrete esta tesls. pertenecerán al campo de

la "Polít1ca Económ1ca-.

Pero nuestra lnvestlgac16n quedaría trunca Si 8610 se l1mltara al

esqueaas CQQsas del moV1m1ento-lucha doctrlnarla-oonsecuenc1as eco­

n6m1cas. De entre la aridez del estud10 econ6m1co suelen aparecer



f1garas humanas qBe llenan todo un período como si fueran las pr~n­

c1pales protagon1stas y poseyeran el secreto de los hechos qlle se

desarrollan. R1cardo Cobden, la L1ga tantas veces llamada de Mán­

chester, qUienes tramltaron el tratado anglo-francés de 1860 q~e 1~

ternac1onal1z6 el l1brecsab1o. etc. tete •• constltuyen facetas b1st6-
r1cas que rayan en lo anecd6t1cO. Pero cuando razones ertr~econ6m1-

cae hacen que tales elementos hayan s1do quaenea marcaban el cam1no

o señalaban como b1tos los pr1nC1pales hechos polít1co-económlCos,

se hace 1mpresc1nd1ble su estud10 y resulta provechoso. De aquí ql18

en DQestra 1nvesj1gac16n tanga tanta 1mportanc1a la person&l1dad de

Cobden.En gran parte ser' sobre su V1da, como eje orono16g1co, que
11aremoslos hechos estudladoa. Qt11zá no resulte, pese a esa d:Lst1.!

c16n, tan merecedor de a~rac16n como sQele serlo en el esquema

s1mplista que todos conoce.os, y donde se resaae el trlunfo de la

polít1ca l1brecaab1sta a medlados del s1g1o anterlorcomo la obra
de un hombre, Cobden, y de una naca.én lnteresada, Gran :Bretaña, sa­

bedora de las ventajas que le reportaría la lnternaclonal1zac16n de

la nueva polítlca.



/

11 B ! O D O

" ••• u.n método no puede juzgarse
más que por los resultados·.

JIJlRJOLINtRobert. Produ.cc16Jl"D1nero y Pree1os.

lIé%100 •.1950. AglUlar,ed:Ltor. P6.g1na 376.



"EL econom1sta•••no puede estar satlsfecho aás que CQaDdo ha

comprend1do por .qué las var1ables conslderadas se mod1f~

can de una manera concomltante, 7 no lo ha comprendldo más que cuan-
do ha interpretado" los fen6menos econ6m1cos en t6rmlnos antropo16~

coa." (1)

Hemos creído que antes de refer1rnos a la teoría del comerel0 1~

/ ternaclonal en relac16n's la experlenc1a.hlst6r1ca del slg10 XIX, d!
"bíamos part1.r del estud10 de la prActlca correspond1ente, que nos

br1nda la hlstor1a eCOn6JB18a. Y en ella hemos dado un lugar pr1nC:L­

pal a c1ertos protegon1s~as de carne y hueso, con lnter~s.s y reac9

c10nes humanas, a veces representatlvoS de todo un sector y ~a'po-ca.

Una vez anallzados los hechos, los hombres y las doctr1nas lmpe~

rantes, pasaremos a 1nduc1r las consecuenc1as que correspondan, 11Q-
mlnados por ~ repaso de la teoría que nos perm~tlrá por otra parte

fundar nuestra op1nl6n.

])e aq\lí que nuestro trabajo se diV1da en dos partess la pr6.ctlca

y la te6r1ca. Un apéndloe regogerá datos de 1mportanc~a secundarla,

que figuran solamen"'te para perfecclonar el trabajo.

(1) IlARJOLIN.Robert. ProduCC16n,D1nero y PreC10S.

Méx1CO.1950.AgQl1ar,ed~tor.Pág1na 319.
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-rae., en realldad, el coa.ralo 1nternac1on&1, 1.p~lsado por los

grandes 1D~.lltos "7 4escabr1l11ell-tos geogrÚlc.s de la Edad 110
. ..

dema••• • (1) Y- al nacer 10 hace bajo la proteec16n cone1eJlZIlda del
aeroantl11SIlO.

Bs-te, 81 b1en car.n~. de la lln1dad prOp1& de Wl8. doctr1na, fu' e.

sa ab1garr&do oonjllnto de creenc1as. teorías '7 práct1cas desarrolla­

das pr1Dc1palmen~e eD~re 1450 7 principios del s1g1o XIX, la .~pr.s16a

econ6111ca de las concepc1ones polít1cas imperantes en los países de
gran~aclón lDternac1ooal, qlle aDsQltlt1s~as en lo 11lterllo. bl1soa-baa

en SIlS relac10nes 1n1;erDaclonales el enrl qu.ec1JD1ento ql1e contemplara

el pr1nc1plo de 1nter6s nac1onal.

Expresado el mereant111SDlO med1ante el Dlonopo11o, las med1das mo­
netarlas. adu.aneras, de navegac16n, la balanza de los contratos, etc.,
o el ref1nado mercant111smo 1nduetr1a11sta de Col8ert, re1n6 en todas

las nac10nes europeaeeen auy peq,ueñas 1nterrl1pC1ones, pero las fuen­

tes documentales de que d1spone el 1nvest1gador, 7 espec1almentelas
estadíst1cas eX1stentes, nos contraen a estu.d1ar espec1almente la 8:1:­

pezi.enca.a br1tá.n1ca, que nos aporta tamb16n la ven1ltja de ser la cuna
de la aevolac16nlndustr1al 7 del cap1ta11sao moderno, factor funda­
aental que lnc1d1r' d1recta o 1nd1rectaaente en los camb10s de la po..

lít1ca co••rc1al moderna 7 contemporánea.

-])os grandes tr1anfos obtuvo el pens8I11ento l1brec&.lIfblsta 1ngl6s en

la qQ1n-ta d'c~a del s1g1oXIXs la abo11c16n de las "corn and proY1s­

s10ns laws" 7 la del Acta de Bavegac16n. Esta arrancaba del 9 de oc­

tabre de 1651, votada por el ~rlamento Largo~ 1 la otra del año 1815,

con ~ant~~~dentes, remotos desde 1670.

~rllto de la época, sllfr1eron SIlbas le7es, junto con todo el arllaz'6n

doctr1nar1o. el embate de las op1D1oneS de los pensadores l1berales.

Pero cuandc se derrumba el m.rcan~111s.0 harbía cwnp11do su 81.S16n. ID-

-----_..._--
'(1) IlOONO ctlJIlfTAR'A tLuc10 11. Polít1ca Econ6m1ca.Buenos Alres.1944.

P'g1n& 2~9.
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glaterra había logrado el dom1n10 de los .ares 7 7a Sil 1~dustr1a, la

ús adelantada del lIundo, pesaba sobre las extranjeras con el ar¡amento
1nd1sputable de SR super1or1dad.

El aorteaaer1cano 01a7,811 lUl dlscllrso de 1824 había dlChos

-Dejad a DQ.s~ras artes qR8 resp1ren a la somora del protecC10D1s-ao; dejad qQ~ se perfecc10nen eOliO lo esth en Inglaterra, 7 entonces

estar_os11stos, eolIO se d1.ce qae 1ngla1;erra lo est4 ahora,. para de~u

4e lado la protecc:16n 7 entrar de lleno en el 1nterC8IIlb10 a4s'11bre.-{lt

y e. cuanto a la aar11la raercarrte, era "111COJlparaiillellellt.- la aayor
del. mllDdoa

-Desde aed1ados del s1g1o XVIII. la flota 1nglesa ••día ya 320.000
toneladas••• • (2)

y dl.1rante 81 reinado de Jorge Il (1820--30) Sil tonelaje lleg!
ba a las 2.500.000 toneladas.

Pero ha'bía suf101en1es aues'tras de qu.e la prosper1dad acarreada por

el proteeC10D1sao mercant111st& 1ngl's habia dejado paso a ana s1t.ac16n

de depres16n e 1nSepr1da4 soc1al, en la que tomaba no poca parte el Ji!
c1ente cap1ta11S1l01ndllstr1al. fogoso "7 falto de 6tlca.

En .~ec-to, observando el Clladro qu.e flgtlra a cont1nuac16n. se ad-ne¡
-~""'~"'~'---

te ql1e en-tre .15_50 _1 1600 1 el salar10 de los agr1cu11ores 1ngle••a les

perDl1't!a adqll1r1r cas1 3 veces lo 1'nd1spensable para SIlDslst1r, "7 ea el

caso de los carp1Dteros•••"re 3~7 _~ veces. Desde aa"es de 1350, los a­

gr1cI11tores DO conocían an salario aenor al 1!a1te de Su."bs1stenc1a, 7
'los carp1Bteroa 1Dfer10r al doble 4. ese lía1ie. Pero entre 1600· ., 1650·

aabas salarlos, '7 notablemeate .1 agrícola, llegan al pl.ln-to .4s bajo

4.scle l'50s lo es-tr1c'taaen-te necesario para V1Y1r, equ1valente de la 111­

••r1a.

];as aed1das de O~oDw.ll "7 SRa sucesores stlnen efec-to. Desde 1650
• obserya llna recIlperac16n constante ea el poder adqll1S1t1vo de los S!

----------
(1) KORE DABIELS,WJ.nthorp. J'1nanza Pt1bl1.ca. BIleaos A1res.190i P4¡.289
(2) BLOIDBIi.Georps. La Po11't1qlle Pro••cc:1o!U.ste en Angleterre.Par!s.

1904. Pig:LDa 6.
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lar1os, que culm1na alrededor de 1745, en que ganan los agr1cultores lo
sd1c1ente para adqtl1r1r 1,75 veces el aín1mo de subs1stenC1&, y los
carp1nteros 3,8 veces. No se trata de ,algo comparable al ,período 1450­
-1500, pero es 1ndudableaente lUla s1tuac16n desahogada.

Oabría destacar' qtle se nota 1tlego de 1670 qtle el par&1e11slllo de aa­
bas curvas se rompe en SQS proporc1ones, mostrándose el salar10 real de
los agr1cultores -'s estaDle.

Roto el ascenso de los salar10s reales en 1745, se produce easl coa-te.por4aeamente un euceao :ftlndamentals el adveD1lD1ento del aaqu1D1sao.
En 1738 Lens Paul obt1ene ama patente de una m'qu.1na de h11ar 1nventa-
da por John .,att. En 1748 patenta une carda que debería tralolaJar en
la preparac16n del mater1al destlnado asu m'qa1na de h11ar.

Bn 1741 se lnstal6 la pr1aera h11ander:!a aeclñ1.ca, en B1rJD1Dghaa,

operada por dos barros 7 serV1da por 10 obreras. En 1742 se constrL178

otra .nlo~haIlpton, 7a de 1mportanC1&, oon 5 mAqu1nas, cada ana de 50
hllsos.

Bac1a 1770 ccancaden dos factores de 1mportanc1a, que cOD~u.gados

.or1g1nan la revo1uc16n 1ndastr1a1 en sa aspecto m~ter1al. Estos son
los 1nventos de Bargrea'Yes -7 Arkwrlght, dest1nados a la ,:Lndl1strla 111­

landera, y ql1e para ese año se encuentran completaaen1e desarrollados,
y sobre todo I1D 1D.vento sensac1oD&1s la máq1l1D& a vapor de t1po aoder­
no, por .i-t,seg4n patente de 1769.

Para ese t1eapo Inglaterra había teJ'lll1nado la conqa1sta de Canad' 1

el comerc10 en ráp1do ascenso de so dl1atado IlDper10 se agregaba a la
de.anda 1Dterna. Uno de los pr1DClpale. aníclÚos requer1dos eran l~s

telas.

La apl1cac1ón 1ndQstr1al ele los 1nventos ••nc1onades cOm1ellza e.

Inglaterra en gran escala en 1785, con la 1ntroducc16n de la pr:uaer
.iqu1na a vapor en mna :fAbr1ca de algo,d6n, en lott1nghaa (1), con las

-_._-----
(1) ALFOU,II.E. Indf.1str1al lIanag••••". lueya York.1942. Pág1na 12

C1tando a.!o7Jlbee.



s1gau.ente~ consecI1enc1aseoon6J11cas '"$..soc1ales:

l-%kasaparece la clase de los agr1cultores..~ej.dor.s, n&cl'endo a

la yes el prole-tar1a4o ag~cola ., el 111dllstr1~.

2-COalenza la g~ 1ndastr1a11zac16n 1nglesa.

lU proceso de aotoZ'1zac16n, <¡lile :reg1straba Wl enS&70 anterior en
1783, caaado se 1nstala UD. aotor at.ost'~co en la lnlaDdería el. Ark..

wr1gb' 7 SlapsoD en 84nchester, empl.za pr'ct1cam.n~e coa el pr~er mo­
'tor de doble efecto de att, ut1l.1.zado desde 1185e. la hilandería de

Rob1Dson,en Rott1ngb8ash1re. Aeon~1nuac16., en 1189 se apl10a el ao­
tor a vapor en la b11andería de Dr1ncltwater, ea Kúchester; en 1192 e•.
la f4br1ca de SCott 7 Stepllenson, en Glasgew. Para 1800 trabajaballen

las h11aade.nas de J(Aaeh.s~.r 32 ...pores a vapor J COIl una pot••C1a 'o­

tal. de 430 BP 1 en las de r.eec1s halda 20 aotores totallzando 210 BP. (1)

En los 15 años qll~ aed1an entre 1188 y 180' la lndustria del algod6a se .

dllp11C6. (2 )

rre:ate a la s1tuac16. pr6spera de la 1ndu.str1& 1nglesa, qlle atravi.8
, -

sa uu. etapa de alza en el c1clo 4e ltondratieff' (1789 6 1190 hasla 1810-

-17) 1 que reallza magníf1cas ganancias, el salario real, espeé1a1mente

de los obreros indus"r1ales, toca en 1793 el fondo de un período de de­

presi6n qlle se extiende desde 1783 hasta 1815 aproX1~ad_ente.

En realidad, luego de la rup'tura en 1749 del alza de los salarlos

reales, se produjo una co.stante dl~uc16n has",a 1765, en que prlct!

eaaente se estab11lz6 basta 1783, aomento en que comenz6 la segunda b!:
ja, coincldiendo con la prospert.dad de los industr:Lales.

La cr1s1s de 1793, de la que !ooke acusa a los especuladores, fu'

soportada f'C1111ente por los indus",r1ales, pero tuvo penosas consecuen

olas para c1ertas clases asalart.adasa
-Los prec10s de los productos agrícolas aumentaron tanto en 1795

qae los chacarer9s rea11zaron enormes gananclas y los landlords eleva­

ron sus 1ngresos; pero la miseria de· la clase ",rabajadora fu' tan sev!

----------
(1) DABIliIYRY,Y. B1stona de la lf'cD1ca. Buenos .A.1res.1943.Hg1na 31

(2) ALYOJm,L.P. Indastrlal lIaIlag..ent. Nueva York.1942. PAg1na ¡2



ra que los a1eabros de' ambas cámaras f1raaron un acuerdo para reduc1r

el consQllo de pan en SIlS hogares en D.n terc1o lt . (1)

La ~ser1a 1 el descenso en los salarlos reconocían entre sus pr1n­

c1pales causas las s1gu1entess

1 - 'E.l aagU1D1 saos cada mAqu1na que se 1nstala peI'll1te n emplazar

yar1osobreros; al ql1edar 's~os s1n eapleo se fuerza la oferta ele .an.

de obra; bajan los salanos ea relac16n a los prec1os; awaellta la gaD&!

c~a y se pOslbl11ta la lnsta1ac16n de una nueva atqulna.

2 - ])egradaC16n de la .ano de obra: No solaaente se forz6 la ofe!

1a de m&.D.O de obra por el efecto del lIaqU1Il1SIIO, s1no por la Ilt111zac16n
de un ¡rapo de personas cU7a ca11f1cac16n general de ·pobres" correspo!
día a todos aqaellos q_. dependían hasta ese .omento de los dlferentes
&81108 de Inglaterra, '7 a los qae amparaba la -187 de pobres·.

Ha rea11dad, a esta etapa preced16 o-tra m4s normal,. en que los .apr!

sar10s se d1r1g1eron a la oferta noraalde mano de obra aunque eDrar.e!·

da por la ,ut111zaC16n de aa.jeres y ll1ños. Pero SI1S 1ntenc1ones se n.­
ron d1f1cultadas:

-Al pr1nc1p1o. la.ano de obra para lasfábr1cas fa' d1fíc11 d.
lograr~ 31 pllePblo de mis edad dl1daba de camb1ar SQ modo d. V1da '7 _ a

d1sgasto que enY1aba SQS D1fios a trabajar en las fábricas en las conq
eaones qlle prevalec!aa. El t'rII1no -fabr1ql1.ra- era probable.ente .1

peor 1nsQ]:to qlle se podía ap11car a una joven in este 't1empo. La raz'6n

se .DcoD~raDa en la chocante 1D1lora11dad que ens-tía en las pr1••ras

f4-bricas. SOlaaeDt~ bajo la pres16n de la ID1ser1a o .la desesperac16n

podían pe1"ll1tlr los ho.bres que sus esposas o h1jas entraran en las f!
DriCas como obreras.- (2)

En consecuenc1a, los eapresar10s aCQd1erOn a la reserva cons~1tQ!da

por· los as110$ establec1dos coDforae a la 1e7 de pobres 4e 1ó01, d1c't!

da. durante 8.1 relnado de Isabel 1 lllego de tma sen. de 12 "poGr la••­

qtte s181l1eroD a la pr1aera, de 1536. :In la 6.1t.1lla 8e .s~ablecía lU1 1"
PQe.to sobre todo -t1po de b1enes para sQfragar los gasto's a qae daría

----------
(1) JDGIIA1fS.GRBBlI & 00 Ed1tores. H1story of Prlces. Londres.1885. P4g.

1QO ~~~Aftñn G enft.a



or1gen, .,. se noa"braron 1nspectores "overseers of the poors" euJ'& ob11ga
. -

e1'n eon51stía en proporeloll8r1es trabajo. Estab1eC1da a título de ensa-70, fu' renovada 7 hec~perp'tua por Carlos l. (1)

Ea aa70 de 1795 los aaB1strados de Berksh1re esta'blec1eron la llama

da StepeDham1and Act, por la cual toda persona "pobre J' tra"bajadora"

reclbía c1erta swaa por semana en ad1016n a sus slar1os, tanto para '1
7 tanto para su fam111a. eaando la hogaza costara 1 chel1n y _As, 7 pro-porc1onal al aumento de preclo. Es~a dlsposlclón se extend16 a la ~'ad

de Inglaterra, pero s1. derogar las 1878,S anterl0res, q&18 estl1V1eron en

Vigenc1a, con aodlf1cac10nes, has~a 1835.

Bn cuanto al "'61'111no "pobre" ooao se IIsaba en Inglaterra, ., eapeo1&.!

.ente en los d1str1tos agrícolas. abarcaba aquellas ~lases hum11des 7
rwmerosas de la sociedad qae dependían para Sil sflstento dD1c&JIente de

s.s brazos. Esto da una 1dea de la s1tuac16n de los asalar1ados, en ~r-
tlcular agrícolas, ob11gados a cob1jarse bajo elaaparo de le7es de be~

ne:f1clanc1a. La pobreza no era en aq.uellos t1••pos desgrac1a personal,

81ao 1njust1c1a colect1Y&.

-Los dueños de f4br1cas se CODltlD.1caa s1stem6.tlcaaente con los "over-
seers of t~e poors", q1l1enes :f1jan I1D d!a para la 1nspecc16n de lós D!
ño s pobres. Aqllellos eleg1doa por el fabr1can1e eran eaV1ados por vas!
n.s o em'baroac1olles hasta Sil destino 7 desde ese Ilomen~o q••dában cond!

nados amesclaV1tad.-
"Desde en'tonces t los ••nores qt1eda·b8Jl s1llple.ente a a.roed. de SIlS

d••ño8, noaínalaente coao aprend1ces, pero en rea11dad como s1.ples 8!
elayos, ql1e DO ganaban salar1os. 7 a los ql1. no resal-taba reaRnera-t1YQ

aliaentar o ves't1r aprop1adaaen~., porqtle eran tan bara~os 7 podían ser

fác11aente re••plazados.U(2)

S1 se toman en cuenta las c1fras de la poblaC1,6n de Ingla~erra en

1710. qQe se dan a cont1rmac16n, se Ter' qlle para esa fecha por oada

6 obreros "1ndustr1ale.sH enatía un "pobre", s1endo mayor la pres1.6n

(1) BRY,Georges. B1s~o~:t. de l'Angteterre. París.1900.P6.g1na 238'

(2) ALFORD.L.P. Indastr1al Itanageaent. Nueva York.1942.P6.g1na 19
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ejerc1da por el eapleo de 'atoa al concentrarse pr1nc1pal_te 811 la 1!
dastrla te:rt11 algod,onera.

POBLACIOII DE II'GLA9RBA. E INGRESOSEII EL ARo 1710 .- (1)

Poblac16n

Pobres•••••••••••••••• 500.000

1111tares 7 ageDt.~

del gobierno••••• 500.000

Pro:f.s1onales••••••••• 200.000

COmerc1ant.s ••••••••••700.000

Industr1&les••••••••3.000.000

Agr1cultor.s••••••••'~660.000

IDgresos

Intereses so bre el

cap:Ltal •••••••••5.000.000

Pobres••••••••••••••• l.500.000

1!11taresy agentes
~.l gob1erno ••••5.000.000

Pro~es1onales••••••••5.000.000

Comerc1antes••••••••l0.000.000

Agr1cultares •••.••.•66,.000.000

IndQstr1ales ••••••••27.000.000
"119.500.• 000'

El efecto combinado de los dos factores aenc10nadQs pro·dl1ee una D!
table redQCc16n de la capac1dad adqll1s1t1va de las clases obreras (1783­

-1815) que c01nc14e jQstaaente con un período de prosper14ad notable

-de la 1ndustr1a algodonera y general 1ng1esa, la que se bene~1c1a del

atraso entre salariOS y prec1os.

La revoluc16n 1ndQstr1altrast~rnQtodoel andam1aje protecC1on1sta.

110 debe extrañar aue sea en este .omento CQando la doctr1Da mercant111s
~ .. -

ta, con SQS tres s1g1os de expertenc1a, sufra un ataque qlle aparezca

como def1n1t1vo, yliU7 sQper10r al representado por el tratado de
.ethuen, de 1703. Nos refer1mos al tratado Eden, celebrado en Versalles

el 26 de set1embre de 1786 y fQndado en la 11bertad de comerc10 7 la

lIloderac16n de las tar1.fas, qQe noexedían del 15 :C. Pi.!.t, qQe a1ent6

la f1r11la del tra'"tado: ...ceeo pr1aer mínístro, era devo-to pari1darlo de

Adaa SIl1th.

su or1entae16n fQ' 1~tada por Rus1a, Prus1a 7 los Estados Un1dos,
y genera11zada el). pr1nc1p10 lilAs tarde por la Asaab1ea Const1tQyen-

---------..
(1) ALl'ORD,L.P. Indus'trta1 Dnagement. lueva tork.1942. ptg1Da 7



te fraacesa, que supr1ID16 las aduanas lntertores por decretos del 30 1

31 de octubre y 181 del 5 de Iloneabre de 1790 '7 estab1ec16 tanfas llD1-fomes bast8.llte1:1.berales el 15 de aarzo de 1791. Las proh1blc1ones, Sl11

desaparecer totalmente, q_edaban redac:l.das en número '7 los derechos e_

ran generalaeate 1nfer1ores al 20 por e1ento ad..Yalorem.

Pero las luchas de la Convenc:l.6n y las guerras del Imperto, espec1al­

mente con Inglaterra en 1793 y luego el bloqueo contlnental (1806-1814)

ponen f1n a esta política l1beral qae no lleg6 a prodac1r.ana red de
¡

tratados 00.0 lllego lo Melera el .eY1Cento 1nternac1onal 11brecaab1s-ta de 1860.

i · Qu1z4 a ~lnes del s1glo XVIII resw.tara prematura la naeva ortentac16Jl

'7 eVidenteaenw carecía del basamento ~e6r1c. qm. pr-eced16 a,L la de 1860,

s1n olndar qlle la nueva polít1ca co••rc1al que se refleja -tímld&llente
en los tratados de K~thR.n 7 de Eden no contaba con an s611do respal4e

, ,

de los 1ntereses 1n~eraos 1ngleses, lo qlle no pudo lmped1r qu.e· se Den!

f1c1aran dentro de las 111l1-taC1onea del comercl0 ., la 1ndllstrla de la

'poca.

Luego de QB t1eapo, cuando la revoluc16n 1ndgstr1al s.torna 1neo~

trolable 7 el cap1tal1a.o de corte aoderno se s1eD~e aolesto ante las

trabas .e~cailt111s-tas, de'ber' sostener una lucha larga "7 d1:fíc11 CO.D

los otros lntereses 1nternos para lograr 1nflu1r en la polít1ca comer­

c1al 1nglesa pr1mero y en la lIlulld1.al m's tarde.

11 pr1mer obaticulo que se levanta ante la marcha de los 1ntereses

1ndust~es lo representa la regulac16n legal de los salar1os. Hae1da
en Inglaterra con el "first 3tatate o~ Laboure~sn de 1351, qae determ1~

naba los salar10s máximos en las más d1.versas ramas de la lndus1r1&,

:fl!6 segulda por 8 e~tatl1tos q:Lctados entre los relnados de Eduardo 111

y lInriqllel YIII (1349-1547). En 1555 se establec1eron los reglamentos

para. las 1ndustr1as te%11188, y por ler de Isabel 1 de'1563, se comen­

zaron a f1jar salarlos JlÍmmos. En 1603 otra ley supr1m16 ~oclas las

dlspos1clones an~.r1ores salvo el reglamento de 1555 y establec16 la

.reaoc16n de las penas para los obreros q_ae pre-tend!an· mayores salarlos

• 1ntrodQc1endo otras cont·ra los patrones qlle no pagaban los salar10s



.íDímos estab1ec1dos. Regalaba tambl'n ~a durac16n del aprend1zaje. Fa-ra el re1nado de ~orge 111 estaban reglamentadas con .1nuc1os1dad .er-
cant111sta todas las 1ndustr1as y eX1st!an leyes especla1es para las 1a

-. -
dustrlas textl1es. se trabajaba 12 horas en verano y de sol a sol en l!
nema.

Pero en el slgl0 XVIII dejaron de reglamentars. los salarlos. La 81­

tuac16n dlf!Cl1de los trabajadores proyoc6 d1versas moclones en el Par-laaeato propoD1endo el estaDleclm1ento de salarlos a!D1mos, en 1795,
1800 ., 18OS, pero sin resaltado.

Seg4n larx, (1) entre 1770 y 1815 la lndustrla textl1 lnglesa tuvo
s610 5 años de depres16n para los ·45 años del período.

El descontento obrero se maD1fest6 repet1das Teces. En 1719 los asa-lar1ados destrl1yen la h11andería _'8 grande de Inglaterra, s11u.ada en
x,aacash1re.

Pero c1ertos fac~ores amenazaban la prosper1dad de la 1lldRstr1& t,e!

t11 1nglesa, y afectarían ser1amellte el 111vel de salar1os, &waeatbdo­
10 7 la colocac16n de sus productos, d1f1eultlndola.

En cuanto a la mano de obra de los asl10ss

-J(Qchos IDl1r1eron, '7 :fueron enterrados secretamente de Boche en

alg6n terreno desoladO; poca gente sabría el nÚlero de las 'tUDlbas;- ."

aQchos se sU1c1daroD~· (2)

y Qn :factor naevo entra en escena, la leg141ac16n obrera. :Los hechos
relac1onados con el trabajo en las f"bncas 1nglesas terlll1naroD. por

conmover la op1D16n páb11ca 1nglesa 7 se p1di6 la ln~ervenc16n del
Parlaaento. Pero la raz6n 1DDled1ata de este aoV1.JD1en-to de la oplD16n

se halla en la ep1dell1a qae se registraba entre los trabajadores de

IlAnchester.

En 1802 t1ene ltlgar la pnaer ley del nllevo t1pO. Se relaC10naba con

(1) C2:tado en DAlfILEVSC'.y B1stor1a de la T6cn1ca. BQenos A1res.1943.
(2) ALFORD.L.P•. IBdllstr1al lIanageaent. Na.ya Yorlt.1942. Ñ,g1Da 20



la sallld y la aoralde los. aprend10es 7o~ros empleados en las f4br1cas

de algod6n 7 o~ra8. En. concreto es~ablecía la reducc16n a 12 horas ella
. - - -

nas del trabajo de los D1í1os. ~, res1st1da por los eapresar1os, los

qae lograron qlle D.G- se plls1era en vigor '7 qlledara como letra Jlllena. 00
. -

mo t1'1Gfo ad1c10nal, los patronos lograroa la dero.gac16n, ea 1814, del

es-tatllto d. apread1ces. cabe recordar ql1e ea op1Dión de P1-"'C, para SO!

tear las cr1s1s 1ndllstr1ales 1Dgles·as era sQflc1eate eaplear la mallo ele

obra qR8 br1nda~ los,D1nos, pagándoles 'Qn jornal lnfer1or.

lbandoaados los obreros. se prodRcen las reYUel~as de 1811 7 1812,
en las qlle .los "lad1-tas· o' destructores de maqulnar1aS, rompen gran C&.ll-
t.ldad de ellas, reclaaando ea 1+812 el cWDp11111ento de las reglameatae10

. -
Des soltre salanos d1c~adas ant1gU8IIeate, :pero que no se ap11caball.

Para soluc10nar la 81tllao16n, 81 Parlamento opta po. la abo11c16n de

esas reglaaentac1ones. Las reva.eltas se su.ceden en el año 1816, contea­

porlneamente con un alza de la eapac1dad adqals1t1v8 que puede' eXp11C&!

se por la acc16n be11cosa de los asalar1ados, y sobre"todo por la redug,

c16n de prec10s que correspond16 a las crls1s de 1815, :fruto de laac!

aulac16n de stocks frente a la competenC1& e 1ndependenc1a del Contlne~

te euro~eo 1 de los Estados Un1dos.

En.guerra con Hapo1e6n desde 1793, en 1806 Inglaterra babía decret!

d~ el "bloqueo sobre el mapa", al que con"testó lapole6n con los. decre­

tos de Berlín (21 de nonembre) '1 Jb.lán,· 1ns"t1"tuyendo el llaaado "blo­

queo cont1nental-. En nr"tud, de este bloqueo quedaba la Eur~pa COIl't11l8!

tal coapletaaeDte a1s1ada '1 los pueblos acostumbrados a surt1rse en el

••rcado 1ngl6s se neroa en la neces1dad de crear 1ndustr1as. LDeso ae

1814, pasado el bloqueo, se encontraron los plleblos cont1nentales, es­

pec1alaente J'ranc1a, con 1ndllstr1as qlle no podían compet1r con las 1n­

glesas, 7 se d1C'taron me tu:das dest1nadas a 1mped1r la competene1a de

estas dlt1a&S.

En cllaato a los B8tadosUD1dos, la revolllc16n 1ndllstr1al se trasl&­

d6 a ese país en 1790, con QD.& :taaosa :fAbr1ca algodonera eonstrllída ea

:Pawtacket, !hode .Island. En 1798 coaenz6 la 1ndustrta de alta ca11dad,

con prodactos 1n'terc8Blb1abl.a s'taadard1zadoa, ea la rama de a.raaaentos
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(p1stolas Y.~WJ11•• ) "7 Co.70 dn1co precedente es el qtl8 c1t6 Je:ffersoD

a sus co.patr1o~asJ de un fabr1cante franc6s de llaves de fUS11.(1)

Pero la lndus1;rlallzac16n l~tenslva de los Estados UD1.dos come;nz6 en

1808, a raíz de los efectos del bloqueo contlnental, y se reforz6 eA

1812 por la guerra con Gran Bretaña. En eaa 'poca hu.ba una redllc1da pro-
V1s16n de artículos Jl8.lWfactarados lngleses, especlalmente textl1es, ql1e .

h1.oleron la.crat1va la 1nstalac16n de 1ndus-tr1as. Reestablec1da la paz,
el excedente acumulado 4e aanufactQras 1ng1esas se Yo~c6 en los Estados
Un1dos, pero entonces la tarifa protectora de 1816 de:tendl6 la lndastrla

text11 norteaaericana con un derecho trans1tor10 del 26~ a las 1l1po,rta-
_.clones de telas de algod6n ., laDa. En suaa, un mercado aenos 1 un coa-

petldor -'s para la lndustr1a textl1 britán1ca.

Al hambre de 1817 le sucede otro paso en la 1eg1s1aC16n obrera, vo­

tándose en 1819 QD& nueva 1el qae regulaba el trabajo en las fAbricas

de algod6n, proh1.blendo el empleo de D:l.ños aenores de 9 años. Se f1ja­

ba en 12 horas dlar1as el trabajo únao para las edades entre 9 ., 16

años.

lo eran ajenos a estas 1eJes los esfuerzos de Owen ., del padre de

Roberto peel. En cuanto a los le1'l J,anarlt 1I111s de aq1161, todos los ns!

tabaD., aWlque nad1e los lm1.taba. Y con respecto al ti1tlmo, sil acci6n en

pro de los n1ños en las fAbricas se vuelve sospechosa al considerar qm.

aanejaDa 15.000 obreros en 8as prop1as flbr1cas ., no deb:!a rec1b1r'con

agradQ la coapeteac1a desleal.

Para 1820 la .ca:!da de los precios prodl1jo I1n awnento en el p6der as

qlÚ.s1tivo de los salarlos en general, elev6.ndo10s _ls de lo qtle habían.

estado aD.tes de la gaerra. se sdala que este hecho suele olndars.,

por no colnc1d1r con la tradlc16n, ognorAndo los b1storladores s1stem~

Ucaa.D'.: el trabajo de los estadístlcOS. (2)

----------
(1) ALFOBD,L.P. Industr1al J4anageaent. }ll1eva y,rk. 1942. N,glna 21

(2) !REYELYAlf,G••• Eng1lsh SOcla1 H:Lstor-,. Londres.1946. Páglna 484
cltando al profesor C1apban,Prefacl0 a la H1storla

Econóa:1ca de la Moderna Inglaterra.
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• •• &atea d.. A4_ 81u:'h los terrate•••".s
... l1N-eoaablna8, 7 10·$ co_r~a.aM.s

¡roteoC1oll1s'aa. B1 oaab1o 4. seü1•••toa
ptsten.or· •• exp11ca po%'" .~c_b1o 4. 1.tl
1"...... r-. lq1a~.rra exponaclo:ta 4. puoa
•• c••U,"- ea ~xpona4ora 4. _utacñaraa.



11, proo1e_ de~a oapaC1.... adqIl1s1"1Y& del trabajador 1acl's .,
-J.o. preble.. q_e ~.~~aa a la 1~4.s'tr1a t1••ea GIl P"~o ele

~o._otolasoapeoha4os 108 aerec!los de a,4Llaa. pro'Pc"ores, 1 espeCla1­

..ate 108 qu ~.ct_ la 1aportau6. de tr1p •

• S al taa'o el81 problea ., ele SIlS prop10s 1D.".~eses. tueroa los 1!
dun-r1alea 1 ooa.rc18&".. qll1eMS coa••zaroa la a0e16. 4.8t184a a la'
aOo11016. 481 proteoCl0D1sao.

Para la lD.dQstn.a lagle., la _sadeladacla del .Il~., pero q.e 7&

- d.".."aba 81 ...poll0 la"eraaC1oaal, la &0011016. del pro".0010_.1
ao laG la 1lltraaqa111zaba" '7 .a 0...10 equ1val!a para ella a la ~d.e­

016. del preclo 4e los prodactos al11leat1c1os ... 1.port&016_, espeC1&!

aea-te "n,p, OOB el 001l818'11••'. al1Y1G ._el JI1vel de los salanos ••
sras oDr.....

... •1 ••caa1sao d.1 o&p1"811"0, .1 priaoipalresortee. 81 b•••f!
010. Itlpoll1e.clo .coac11clo.8S de competeacs.&, el.'t040 16&100 el. au....
~ar los benef1cios •• lo~r •••ore. cos~os·. (1)

Ea. el año 1820 •• 416 81 prim.r paso para la reforaa ••4laat. la '-l
••atac16. al Jarl...ato de un 8801'110 r.dac~ado por !ooke •• el q.e á.
~.claaaDa la l1bertad. de co.ercl0, 7 ctllOS pr1D.Olp10S fa.roa a4a111408

por Lord L1verpool.

:IIl 1823 Busk1s.o.~ .coao primer IIUd.stH, taa'b1'l1tOIl& el pari1elo ele

los lndQst~ales ycoaerC1aa".s.(2)

----------
(1), SDIDR,UORGB A. Boolloll1c Pro'Dl••s 0'1 ".1942.pA¡1aa ,26,,9

(2) _acido •• B1rch-lIor.~o.t Worces1er, ea 1770,Bask1s8oa an.6 ea el
Clllb 4. los Patr10tas -creado e. :rraaclaa raíz ie la llevolL1C16. de 1789
., allt se expres6 ea ooa1r& a.. lacr~ac16. 48,108 &Slgaados (,.op•••ta
por Ja.r&beu.) ,coa 1"&zoa•• Dasala. ea los pel1gros 4e la 8111S16D. de pa­

pel ao••da.Yllelto·a Illglat••ra e. 1792 ,O~ eaasa de la gaerra 00.,7"1
~...._11l." de ser sec••"ano 4e Sta:tfor4 4eseapeii6 StlCeS1V~••~. 81 .,~



~ e•• t1••,o :

ttB1 zt'gL... del l~lllo UD140 ••'aba •• coatraste end••te ,coa 1..

• a.yaa idea. eoo.61110a8; pr1Y11e_os .xcealYOS nla.'" descle "1••p08 .

1_e..~a1e8s pl'1'Y11e810 de n.....gac16., pr1nlel10 d. fabl'1caC168, P4
ulel1'o .gricola.pr1Y11el1o de sugr. para los· 1.41nc1&lo8, pl'1V11eslo

de naclonalldad pua "los produeños 7 .1 pabe116.. Buak1ason BO "'."1"oce
. : -

cl16 • .l~ac6 fr1a.ro al aoaopol1o 4. la aavec&c16a, que el h1zo aparece.

ooao -1m pe:ra1so .~~~~~!' Ia1so resaltar '108 clailoa real•• a la pu 4.
laa Y.~a. dad08a8, • 1_pl'6 ·el S18~_ ele loatJ'atadoa 4e ••cipre­
elcta4, q.e p"08416 7 ,npa.r6 loa 4. l1benacl a.sOlllta. Otras J."~oraa8

81p1."aa 's"as, e.peC1alaelñe la ..~aoe:L6. 4. les· 4e..ell08 so.. las

se,•• -aoUflca01oU. ·•••acial•• a cargo ele la ,OOapai1facte X.Uas- 1

f1aala••• ~raaqll1·o1as ~_pora.na. a la laponac16. 4e c.r~al•••• (1)

tea,,'. turoa 4e.rosa408 108 aerec!los ad.a~e."r. Q.....taila •
Irlaa4a, coa lo' <¡.. qu46 ~.rJI1lla4a la 1lD16n ada_ra ••," los -tres

:re1IlOS.

la la prActica. las plti_ras aocllf1cacloaes de la -t~ta ta_roa al'!'
4a})18. para los _1'1'6"8... '7 los ~e.dadosf 7 aceptable. para los·
:ta'br1caaM87 peq••fl•• co_rclaa__.s, alUlq•• ob~.ta4as. 00.0 lo f ••roa'

refo:raas s1ll11are. •• la época ele walpol·.. por" las ,ruad.Si ca... .eroa¡
t11e., clil7osp-aade. capitales le. perll1tiaa r.~.n.:r anter1.omaeate .1

..aopol1o del comercio al por 1la70~ ooa-tra 108 co••rc1__•• • ••os o,a-

ledoa.

y lI1e.t-._ kaki••o. dlr1a{a SIlS .sta..raoa d1rect•••'e a la a1aol1~

016_4. las 1878& 4.1 tri. ··los el.los estaballGscl1z-ec1cle. por la.

t ....8 OSOOrA. ollrr.ao~ aD4 ca'llol1os·. (2)

-----_..---
(ooat. ). &001&40 48 181......., la sllDsecretaría 4. Enaclo 4e la Gilor_

(1195) ., fQ' uao de 18s 40s .eere'tanos 4e la !esoreria. J'aé 11l8BO ~

81deat. 481 !r1__1 a. Coaercl0 7 tesorel'o de la _1'1". Ya falleCido

S. 8ütaroa SR. ODas _~o 81 ,,{tillo de ··8p..... of VA- r1pt ~aa )ao••

W.!IIlSt18S0.· 111~ a ld.osrapJd.cal "11011'. Loa4res 1831.
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-lita0__qIl1aar1a fa' 4esu.ícla -_'quilas ele :Ia11u. telares ,.'qu._ el. vapor-. (1)

:la 1827 0&76 . 1 'pbia.". Baabsso., Doabrúdose pr1••r 1I1a18~"O a
(Jarm1ac•

.t,a 0.18 ele 1825, or1I1_4a •• los C~'dltos o'orgac1os aSad Aa6rlca
q.e provocaron la queb_ a 70 -"008, habta dado a•••os bnos a las
~1I.rzas 4.11.4Qa~r1all_, las q•• coapre.il,roD qae el primer pa80

coasls'!a •• oMen.:r la adecaada, represeatac16. ea ,1 P8z1aaeato. :11 JI!
Y1J11••to ea sí. yeúa el••de la e.la ae 1815. 7 7a •• 1819 la a¡1tac~4~'

•• pro de la reforJIa p~r18ll.D~an.a, qu. reull!a 8. "orao 81110 a diver­
sos BrIlpos polítlcoS e lDdtlstrtales, había sldo reprimida ea :toraa saa

cr1·~a•

• pooo de su aoabra.1.ato, .Re.~ CaaD1Bg, 7 SR stlcesoraoDiasoa 8610

p••de aaa-te_rse alClUlos a8.es.

-. 1828 •• aO••Jedo primer mlllstro .11181'0., qale••• opo•• a la

a0011016. de los de..echosde 1mpoitac16n 80". los araaos, ~oJle.ta4a po.

• ask1saoB, esta vez de84e el alD1s'ter1o. La labor 4e 6ste re8tllta8a cíe­
_81a40 .ol.s~a paJe, ~os q••••••OO.1JeD8Il 11p4os a los 1lltereses, d.
los terra__ell1eate.,

.BGsk1..o.-.ft~raDc....1. 1Rsopona'ble. Los qaese c:r••• pO.8.40•••

de -waadoctn.aa' 800.6111ca se d1s~1np,•• ~r.cU.D:t.me.'. por QIl a1re o~.!

81.0 de s.p.r1o~c1ad coa.e1e.t.-. (2)

-_..-_...._--
(Oo.:t.) (2) GUD.UL4, !llXLIP. Wel11D&"oa.1942.saatla¡O de Ch1le.MB.431

(1) AL_U. 1,.1'. pnaclpie. o~I.cl~'r1al 118Il,ag•••a".1942.-'•• YO.•k.P.18

(2)GUDALLA,PBILIP. 0__ el"ada. 1'6.81'" 456



'J,a )¡a81114", á. w.lu....oa 1- p• .I'JI1t. 4.sIlace..se ele· Blask1."'~ -qu.. ~

-se 1l8.l'''' a .....baja.... 'pre ele la coa.~rtl.C1_4~1 ::r••roc..rll U:MJ'foel
, ,'1 ' ,

............, 4.sil.Ill40.••P.C1a3.a..... al .....pon. elel aigo~. t.pon.....
o (~:)

..~ el pnsé.e 1& repÍ'eaea'tacs.6. d.~ p••eleco.tl... ua•. pu
pane le las '"p1...... 4. -est. paí., 1 •• la oaal t1.... pan. pr.,.
".ftIñe 1.S1.t••~•• 4e 1~ tleJ:'.ra". (2) ,

Pero las J.cleas Z'e:torJllstas qlle aualaaa a las ~Iler.asd_l ladll."rl..

11.. 7 a loa .racb.ca1eti, c.le"":trecu.emes, 1111'1"8 .. 1& ...........
- ..'S ~Z'1U8,.tO·•

.. la~ t1,~_ lQp.r._ftoleata reaoQ16_ 0111'_•• latllerza ol.cla«a
por alg6~ tlellpo•.

'''_.Inglaterra ha. alg6n -t1eapo atÑs a.cha IUseña. },as 'coat.l....

O1op.... poavesas .. "eclas ~e. 7" ale-os dlS'tr1tos ••e.,••
~ doola" la r•••• r-s. agr1.CllltoN8 d.sp.4ía. as." _ •• ea_sa,'
ao _pleaa4o. q_ea los 8,strlftam..,. __oesarios... A1r••~.,.s1"

ras solteros, 108 o~ca""•••a l~SU .. 81 ASila, Ü 40•• s&11sa
~.doslo8 ,días,. pltpos'para ucer caal,q.er t.a_jo q"_ ,81 aaes1.faa\tl.
.ja.gas. aprop.1á4. para ellos- •

... s. leY8Jlta~o~ Darnca4as •• las oallea de J.eaÜe., pero ea 1~4a.

la. p.roY1Jl~a8. _apeC1-.lm.e.. ea I18apsla1:r.:.. ..StlSSU 7, eA E••~,' e.~a114

Da peJ:'ra ...14.1 p.o~ caAS•• ento cl~ PJ'o".s"'a~.'q" a lo. "'.
Dre•. le. arroja.... " r ..ersaae.. del t_Da~O para 88....1tll1i s. la.... ·>'

__1 po-r ~q•.a8Áa.. • ••D· 10,8 418"1'1t.s l'lIrale_.last.d.1J.a4o••atOj

ubaaae 04108&8 ·para las clases' t1Pabaja4oras.Día ~.. clía papos 4.
laea1tQs .Jlazchaeaa a~_~s .del pds,1ava41e.e 184. 8J.q_.~as "7 0811181

r

•• a ~Il••c.~"'s a' saoar :taea las U'1l1ado~s para p04e., ' ••"$,,1&81

••••d08 • -tres 1allos 4e clIlpaD111dacl,sep1dos poza 818t,e d_s ele te!
.~ '. ~ ~ f6 f

11erro aca~n. coa ~a -.saa (~a .:r.~116.).--,(')

---------
(~l).la 1_ ~6. 1_1 f.rroca~rl1, '7 al'ea"I'•• 1r.l~la¡\·O. O••W:rSh,

..........skl '.. 1a .....6.,,.ká•••,.a~o"... ¡ ... -.(..; 1& :f~_



Pero

•••• D1eD proato lUl aa1 _s fOra1dabl. ca16 sODre nosotross los 1D-ceDd10•••oehe tras aoches. 1DceDd1abaa corrales 1 graaeros, pero ea..-do s. traía a toda prisa 1&s Dombas de las c1udad.. cercanas, la ault1-
ta4, reun1da alrededor de la hoguera, obsenaba los progresos del fa...
• egándose a ut111zarlasM•

• •••duraat•.•l otoño de 1830, los 1DceMlos 1 el deScoDteDto ae pro-pagar•• por todo .1 país-. (1)

Era el ~1••po •• qae .•• elaaaba ":11004 or. bread- " CIl&ll40 e11~p~.!!,

to de pobres llegaba a ó 6 7111110aes de llaraa esier11aas,por aiio.(2)

ateeae a 1rel11agtoa oarlos Gre7, JI1.a~ras dura la lQcha con los r.­
fOrfl1staa. ])gran". este gob18ftlO •• eCOllOll1sta d18c!plllo de HQsk1ssoa,
Sir Helll7 Paraell, a la saz6m m1.mbro del ¡a.laete,· •••76 cOIl-t1atlU

la obra de su. _estz-o S1. D1.gú resSlltado ·pO~1t1"'O.
í.

Por f1a el Parlamell-to vo-t6 o-tra 1e7 obre.a'

18'1 s )).1'0111.1••40 .1 traba~o aoctllDo ••tre la;s eOad•• d.. 9 ., 21

años, 7 :f1j81ldo 81 'raba~o d1arao para personas aenores de 18 añ~8' ••
12 horas•.salvo{.~bados, ea qlle se "rabajaríaa 9 horas.

Ade.'s.e. este docolleazaroa las laves'tlpcloaes 7 e.cuestas del
Parlameato sobre las eond1c1•••• del trabajo •• las ~ábr1cas.

Ba 1832 la Lel'd.'aetoraa -"&1-8.1 ae~o.na B111-.. c011cede al 1Ildlls~~1!

11SIlO el lagar <la;. lecorrespoBd!a e. el Parlam••-to.

:11 aaevo Par1811••to se aDre ea 1833. con Peel de pZ!1.e~ a1ll1stro.

----------
(Cont. )(2) GUBDALLA, !BILIP. 'hlllnB'0a.1942.su."i aCo 4. eh11••P4.c·489
(') '7 ·(l)ftltB.rtYA.t G••• BIIa&l1sh Social B1stoq.1946.J,oIlGres.:pq.411
aos d1ce ql1e la rebe116n :fa6 so~oeada de d1s~1Dta _eras tres a~QS~l­

c1ados 7 .t2O 4eponados .co. sus ~"¡11a~ a Alils"tJ'al1a. Para lo de_ss

&L1IIO."orge Roben. Pr1Iler Daqu de Wel11Jagtoa.194S.:BIl••os .ures·Mea
.. - ... ------ .-.... &.. &~-...r..... 1G~h -'Yilftftal1'A..R.. M.d.D& 10 (Ila 31



""1

GlU.ll• .rao ,..1 halda aprea41.clo ea la UD1v.rs1da4 de 08abr.14.. las

.........S 1ieonaa .00.61110a8 de A4.. S1n11ih 7 las coapan!a, _081.40••

d18pll.a~:o a ~ayorecer los lntereses 4. los iD.~Qstr1a1•••

:la el M'SIlO año 18" se pJ:oaalgala 187 &00118.40 el coaercl0 de ea-clavos. la qa. caesta a 108 ce.'tr:ibayente. d.l Imperto la s_ ele 20

111110••• de libras 7 qu.. sllele oOllslderarse ooao lUl aO"&b1. acto de .,-.ddad. Ad_s. se cla ota 187 ODr.,ft. la J'actoq Aot de :Lor4 Al'&horps

18", proh1b1••cte el traba~o aoc'tlll'aO para •••or•• de 18 dos e. ~,
, -

b1"1oa8·4. algod6.t lha. ete. Los aeaores ..."r. 9 7 13 aílos ao 1~Da.t!

.daD. _8 ele 48 h~ras ••u.ale. , aqa61108 ••tre 13 7 18 801811••te 68

horas por s••_. se colluaroa laspeotores para Y1¡11ar el c..pl1ml••to.

Las aaoe1801.... obres8, pro:tl1D1das e. 1779 11191 coa pellas ele ,

afies de prts16a7 deportac16. respect2:,u.eat., '7 la.,o por la Co.b1....

1108 A~ oMell1da por PLtt •• 1800 (qlle 41c-tada tato contra las asoOl!

••s el. patroaos coao de o'brerol ., ap1106 s1ate.t1caa••"e contra '_10_)
tGeroJl pe.1t1das a partir de 1825. :t~cha •• que la 1ater....c16. de Pee]

aoaba coa la 11_84& repr.s16a antl-jacoblna.
Ba're 18'2 7 1834 se fOJ'laan las primeras asociaciones obre.a, pen

la S1.1iQaQ16. sOC1i1, .%11., e. op1.D1.6n d. los pul_edarlos. __11_.
187 de pobrea, la ele 1834, por la q..loa contriDaQ"en-tea ele¡1n8ll lUl

-board .~ gIIard1ans ot th. poor- que ada~ll1s'r8Z1acada &lDa de la8 -11­

81ol1.s" de ~.11cr.8.8.

Por 8st. "poor 1••", de 1JlSpl....C161l DeIRh8a1s"&, se prodaefllD era.­

les .eparaclo••• de fM111as qDe bac!an añorar el '...'t1pO 8181••, ••

el qm. calda espeeial papel al lOb1erao pteraal 4. los jueces de paz.

JIUl-t~ coa .1 818-te. 1apos1-t1VO qae 1'1116 has". 185', Das'a40 prtac!
pa1a.Jlt~ ..: l_paeños al COBS_. sae1e co"s1d.rarse a es1a 1., 00.0 ...

---------
Jatos -tomados <1e toda la blbl10gratía ea ge.eral.



....11'& del.gota¡lode la Bl1eft arls",ocraCla 111&lesa, la de 108 "lo•••
del a1go46.1I•

Ba 1836 la 1adllatl'la1aglesa sllfre alla _lleva erial. cOllblaa4a coa la
4e 108B81ad08 UD1d•• de 110". _'nea, q.e se ext1ende has~a, 1-837. 11
.:t••"o d. las 1.788 obreras •• ao••,,'a, me."ras IlO ce4e 111 la Co.p.".!
C1a 111 la 0'0$101'. a la a8011c16. d. las le7.s sob.nel 1n,o.

!ara 18;8, cuudo'1tlcarcloOobd•• 'vaelve a Iagla1••ra, la 81ta&016.

era verdaderaa••te lD1.raaqa11a.





D la araa~a ll_acta ":Dtmtori", e. el lugar de Be78hot, cerca de
la cludad de. JI1d1ulrst, e. el coJUlado de SIlssex,In¡la"e.l'r8., nac16 Il1car

. . ..
40 Cobd•• el , .8 ~1U110 de 1804. Ya'el caano la1jo de los once q.e "1
Yo sa padre, labraclo.r aooao4aclo (teo_> q•• explotaba 8R peq••iia pro.
p'.4ad. apdade' por el &_e1_.

Joa Cobd•• res1dí.. allt 4esde Tartas geaeractoaes atrú, OOLlpádo­

•• del CO••zaclo(estaDaa n.llCRlado. a U$ .ereer!a 4e JI1411arst haa'.
8I11e. del naC1II1eáto 4. Cobcl.a) 7 4e la agrtcaltua.

SIl a••lo tú Aoaor. de lRtl•••o1a ea .4IlIlrS~, des••penando yanas
_ces qarao8 ot1C1alea. SIl padre••• e_blo, ..aDJ.e, boa4ado8o 7 81&7

qaer140, se "'tajo de la act1V1da4 pAb11ca 7 a08adoa6tamD16.el comer-010 por la agnclll-tllra •• aoaeatoa poco prop1clos. Ba1814 deb16 mal•••-caer la graa3a. ataneado arrll1D&4o, 1 dejando desaaparados aueve h1~os.

Al ql18dar la familia a cario de la aaclr. de R1cardo CoN., se f._rOl

a Y1 "V1r. a JI1dJlarat. altldad•• por -.anos parlent.s.

Oobcl••, q•• 4e aiño Jaabta teD1do q.e ~rabajar coao .pastor de ovejas,
8610 halda ooncu.rn40 a estu.d1ar las pnm.ras 1e"ras a la escllela de ..

aaD1dade. de II1dhtlrat. q.. se hallaba e. elecad.Dola. la' laelo reco¡ldo

por 'l. heraaa& d.' •• lIa4re,. ca,.o mando •• oCllpaba 4. los Ilegocloa ••

Loacl,.e.. ., coloca40 por ella ea -. escaela-pells1olla4. de YorkaJa1re el!

Dominada -J)otheDo7.·t haata la edad de 15 años.

]la 1819 f116 ••nado a Londres 00.0. dependlea'. 4.1 alaae'.. da I'n.­
ros d. los señorea Panr1dp aad Pnce. _a ]las" Ohe.p, d08de era socio

811 tío. Pos-ter1o:raent. lacre.6 ~ la ~'br1ca de telas es1aapadas de sa

p&n••'te. do•• reallz6 Sil apr.ndl.a~. 1ad.s~rla11 co••rc1al.

Haoia esta 'poca tllvO acceso a la London Ins11tut10., hac1.~do aso

de 811 D1b110__.ca, 1 al presentar Ilna obra al CovelltGard•• fheatre 1.

tia' rechazada.

Alrededor 4e los 20 de. halda 81do aoabrado najaate de com.rcl@'



de la casa, q.. e.tába desarrollando una 1Btensa act1ndaa por las espe-
c~lac1oae8 de 811 t:(o, q.e mis tarde lo llevaroa a la r111u., "quedando
Oobd•• alD recursos pero coa QD8 gran experlenc1a •• esa rama de la la

" , -
d~str1a. Ad..,s, en su au.e. coad1C16. 4e najute Y1s1t6 Escoc1a e Ir-laada•

.. 1828, juato con dos j6veaes cOJlp8f1eros de trabajo, Shentt 7 Gi­

11et, .e 1Dstala con aaa casa 4e cons1gnac10nes en Londres, para la ve.-ta de algodones de MAnche.ter.

BIl 1830 •• entera de que los señores J'on, es-t8llpadores de 1ad1ana

.a laDde., cerca de C11thero., estaDan a pQDto de retlr&rse de los ••­
goc10s, 7 61, junto coa SgS SOC10s, cont1n4.. ea 1831 oon el negoc10,
11-t111zaado 1m peqlleflo oap1tal prop10 .,. pane del capltal antertor de
los :ron, qlle lea :dej&ll .a adalD1strac16n. Ponto -tLlV1."0a tres estable-
C11D1••tos, ano •• sabdell. doaele eatabaa los talleres de estaapado, 01'.
e. Lolldres 7 uno ea Jlúch••__er 1118110, este ú111ao bajo la d1recc16. de

R1cardoCobd... qU1•• para 1832 se 1nstala ea esa c1adad•

• ese t1eapo la 1Ada8tr1a del estampado 4e telas de algod6n .8 ha­

11aba d1V1d1da\prs.Dc1t'alatll".~••".re IIÚcAeat•• -, Londre., taorlcaaclo la
_.- -- --,"-

p~1••ra ·telas baratas 7 la s.gaada ded1'Úldo•• a los prodl1c"os ~1.08.

se dice qlle CoDden V16 la CODvef118DC1a de concentrar toda la lDd.s~r1a

•• MAncheater. aprovechando la _o de oDra barata· de es-ta c1l:ldad. -'&1
b16. se deatac6 porsas propios d1seftos 7 al17 proa-to ~11.ron 88"118&408

los ·Oobd•• pr1.~s· ele la f4.br1ca "R1chard Cobd•• aRd,Co.".

Allualaeate le correspolldíaD de 8.000 a 10.000 l1bras esterlinas de
beR.~:LC108.

lláaeh.ater, COIl 150.000 habltante8, 811 lndl1s'rla 7 811 comerC1o, car!
cíahae1a eS1.6poca, allgual q•• aDchas o1raa c1uda4es, de goal.rllO

1IQD101pal propio, goDerDa4a por cm ~.r<1 del -.aao1r". a la uS&aza de

los t1eapos de la reVOll1C16n1Ddastnal halda deja4oatrás. Bete ,Lo.e4

d1r1g(a la adm1Jl1strac16a 7 levan:taba los 1mpaestos.

La ag1"tac16••• pro 4. la re:foraa se 1Jl1C1a en Yar10S ceatros lapO¡
.&._-~..... A ... ,.. ..IP'Q~.,..A nata •• hallabaa en ~al sltuac16a, 7 •• lIúcheste".



3;

•• 4.sta~~ la labor 4. 0004•• ea ese seat1do.

Por f1a, gracias a la II11.1l1C1pal ae:tora :aL11 4e 1835, lláaches'erlo­
gra el derecllo de goberaarse aecl1aJlt-. 1.1_-corporac16a aWl1c1pal, ea la-

qlle flpraa casi -todos los m181lDrOS del CODl1t6 de a¡:Ltac16a. Il1car4G

00 bd•• es eleg1clo~.g1dor (alderD18R) meatras !ho_ás Potter es lloJlbra­

do alcalde 1 baró. al mlsa~ 1l••po.

Ea la 'P11aaverade 8se afio se 181016 ab1en8Dlea'te ea Cllestl0••• PQ..

1!t1cas, eaY1aado yar10s a"íCillos al uJlúchester 11...... dlrlg140

por ~¡tcla1bald Prent1ce (1) 7 atl11zaado el pseu.d6ll1ao de "Ubra·. :la

el .·sao aílo naja a los B1IJU llegaD40 a 11.. York el 1 4e ~ jllD.10 "' de 183'
'1s1~6 dar&Dte tres aeses todos los es,a4os aañt1a.s '1 la pane co.~...
ra del Canadá.

lis lJlteresaD-te ncordar q•• ea 1832 se rebajaron los derechos de la

-tar1J1a aoneamer1caaa, 7 •• el año s1p1eute s.s~c1o.6 la tarl:ta 11!
..da "de transacc16a·, qae es1ableo!a aBa redQCe16n gradual de los de­
rechos, aas-ta q.. llegase ea 1842 a analvel llD1form8 del 20. ad _10­

rea. (2)

Al yolyer .senoe a. folleto t1tula40 "Baslaad, Ir.laaa. ud ADaerica

'b7 a J1aachester Ilaallfacturel'·, ded1cado al "corone.r- fh.oapsoa,-.l tefe!
sor esclarec1do de los pr1D.Clp10S de la paz*"7 d. 1a"110ena4 co••rc1a1'
sepa la ded1ca~or1a.

SOS-tIlVO en este 11bro los qll. serían temas fl1nd...dal8. de Sil nda1

1 - l1Denad de coaerc10 '

2 .. redacc16D de 'los gas-tosde adm1ll1strac16.
3 - cese de la ant1pa polítlca de 1ntervello16. (sp1r:Ltu8d ~or.1i1

4 .. la paz un1_rsal. po11C7)

En .1 origen ~. sue op11l1ones hay tma mezcla de 11"beral1sao a lo

--------..~
(1) Al11;or de -B18tory ot aa-t1-cora-law leagll.- 7 laego 1l1eJlbro del 00.­

s.jo ejeCQt1yode la alsma.
I~\ IIIIfl\AD'II ftAVT1tTJII_ ........~..s :P6bl1cas. 1903. }la_.os Aires. P4._aa 222



A.4. "10th '7 con'Y1cclone. "11110SaS, eu.age11sta. I ca4q. 8. &8, coa las

qtae n'ap1aza el aata1"a11sao de aqR61••0 e."ayo por otra pane ajeao
a la aoral de B8athaa, ,a qRe dec!a qRe el 1d.enestar del mafor atiaero

ete perso..sdelda ser reconoc140 coao el :fln sIIpr880 de la socledacl '7

4..1 p.-nao.

BIt c1101_llre de 1835 se:tUMa en IIbches"er graclas a SR lD:tlaenC1a

qae 7& pesaba.obre las oplJl1oaes de 8GS cont••poráDeos, IlD e.-tablec1­
al.ato de&t1D&do al .~3or8111_101D-t.l.c1llal1 .oral de las clases asa

. -
lanadas, ses6n boa. '7 4e los j6ve.e. de bu_aa pos1Cl6a .e. otros.

A.l1! hab16 por p1"1a_ra ves ea ,6b1100, daado a conocer luego el texto
de ,su d1SCQ~ 108 d1ar1os de la eladad.

Por Sil ac-tuac16. el1 pro del ,ob1e.nlO aUD.1Clpal, a.cow.e. 8. ao.D.a­

do 1I1••bro de la Cúaara CleCoaerclo, don4. t8YO oportllD.1dad d. aos1ru
SIlS ap~1tilde. orgaD1za4oras.

SIl sal114 de11cada le aueve a ale~arse •••v8Ilea-te del cl~. 1.116_,
"7 ea 18'6 ·1"ecorreBllp"., 'r_~la '7 f&1rqúa. A :tl.ea. de este "o d16 a
COJlooer SR l1D" IJIR881a-, •• pro de la paz IlJl1veeaa1.

~ 1837 u'aj6 por :rraac1a. :all_ca '7 Sll1za. la el .18_0 do. por la
a.ene de GIl111e:naoIY 8_ realisa _ elecc16a ¡eneral. Co'bd.. se pre..

sen,6 ooao cand1da10 al Parlaae.to por Stookpon , pero fu' derro,a4.
por pocos votos.

se preoc'ipa de .e~orar la educac16n d.'slls COllpat1"1o-taa, ., rea11sa
Y&.rt08 1I1~1". ea ese s••tilo, e. __ch••ter, Sa1forcl, :1011011, Rochc1ale,

.-te. :la .8~a 61t:L8 0111da4 conoc16 a JohD Bnght, qlle lLl8CO sería _

coapañero en 1& ltacha l1'Drec8IJld.ata.Ba endea"e q&18 8118 desvelos .,.

favor de la edllcaeleS. u.Oían estar S.1"1sa••• relac1oDado8 con Sil anl
Y1da4 política.

JIIl 18'8 .N81d16 ea AleJlUia, obsenaa4o de oerca los resI11tades del
ZOll.ereln ., el :fanc1oJl8Jll1e..to ele la It1ga BaBS.'~~ca, q•• 184I1dao1••••­

te lDflll7.roa •• SltS conceptos de poli'1ca co••rcla1•

• 1 YLAiAr. .Il1.ca.r4o O.oM•• af1raaDa S.S op1Jl1one• ., se preparaDa,



UU

q1l1Z' 1aCOSC1••t ....'te. para le qae aería la graa. 111cha de su. ncla. Bl
,ec1almeat.. ea Aleaaa1a es doad. oo"tle.8 lUla exper1eac1a a la q.. se e

refer1r' pos'ter1ol'lleate ea ,••chas opor~.lI1dacles: la 11.lcl1a coatra los

prlY11ellOS de la tierra, s1abo11zada ea s.s resaltados, para CoW••, .
. '

•• los uejos cast111es en rll1aas.

la 18'8 VIlelYe Oobc1ea a IDglaterra. lo espera. RD& 'tarea qae 61 110

ha lDiclado. pe~o ea la q•• "loaar' pañe 4estaca4a.
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AL retomar (Jobdu a Iagla-terra, la e.eaentra e. lUl peligroso ea...
tado de aB1~ac16••

OobDet. el aator del ao"_ de ·cl'r1go· ap11cado a I(al~hlls ,. toza&.

clespeC't1 Ya, Jaabta :talleC140 llleCO d, 1atl~r so•• las opill1oaes de
-_.~.

sta. coaC1adaclaaos ••Uaate el 8'WO peBJl7 f1'ao1-, qll. ~eafa 100.000 8GS-cr1ptor...rearps 0100.... 1.' hab{a sllcedido. I sosteD1eac1o las 1deas
del' cart1_0, -1lO_eato- de ..'niSO (1) qu.e ao respe-taba D1.gua lel
J qlle _o 4e.apaza.c.z-~a haata 1848.

00bbe' 7 los radical'.at·O 'ColUlor'7 los cart1s-taa, .raa 118 !ad1ce 4e

la 1ntr8llqal1.1dad de los -t1e.pos qae nvfa lRgla-terra, p.ro _o .....~

81 1B1raaqu.111zadore. para aqaelles que .8 •••__abaa e. laCúara de los

(1.0••8. Ua aOUlI1eato a.llos rlUdoso los cODaover!a, 7 Sil OriB•• 8.tar!a
•• la c11ldad de Jluchener.

Las 1.Qchas rell¡1osas ., po11t1cas del eont1nea'. 8"ropeo ~g.roB·Q•

• ot1YO ll1d1:recto ele la p.rospertdacl 7 desarrollo de las 1adllsirtu 18&11

~a8. A cada aoY1.18__0 qRe tunera COllseClleaC1&S sociales 41SCrll11u1!

.r:Las, le seguía la ••lBra016. a Iagla~.~ra de los grapos a:tec'tac1os.

Así ree1-b1' _s 4e 100.000 ao ca~611CO~ arroJados 4. los Países :Bajos

•• 1557 po~ el Daq.. de .A1Ga, los aRgo.o~.s franceses 1QelO de la ao­
che ele sea lJarto10_6 ., 848 ~ari. por la reyocac16n del edlño de laa1esJ

'la poD1a016••0 cat611ca <lile abaacloa6 AIlber•.s po,r· el saqlleo ie 1585 1

los 31l4íos eJl1psdos 4. Holaada daraD:te el s1g1oXYII.

Los ell1grantes <¡Ile rec1bieS IIlgla1erra coa ocas16n de la destrucc16.

ele AII'beres (1585) 1aplantaroa la 11ldl1stria del alaol6••• llúches1er,

p.ro-t eg1do s por el clero de esa 01.4&4.

Para 1621 comea.aro. los ••:ñosde al¡od6n .aone..er1oaao, qll. se !
crec1"B-taa a f1a.es del s1glo XYIII, 7bac1a 1641 .e tl••ea aoilc1as d.q.. la 1Bdu"ria se Ilallaba J1l f1ra••••te arraigada.· (~).

---------- , ,

(1) aY:BAUJ), LVIS··Bcoaoll1st·•• lIo4eraes.1862.Paris. Hglaa 12.

(~\··W\R'RRfIt RnYJ~_ .:r .. -l!AtUD. l.n.·-t:Ild1.a.1851.lioac1res.Plgs.a. 5.



Sin ellbarco, -117 pro.to los ~abr1cant.s 111glesea de laaa 1 seda tra
". -

taro. de cerrar el C8.II1Ílo al algod6n. (1 )
Jla 1700 se pro••lg6 la pr1llera le, en ese sent:1do, lLl8go reforzada

ea sus efectos por muchas otras. En 1721 S. 1mpuso malta de ~ 5 al coa-sam1dor 7 de & 20 al veniedór de g6aeros de a1god6a impresos (peroal••).
1bl 1774 s. eleva .a' penque. el 1.p8e8~o de '6 peD1qlles por yarda Cll!

drada qae regía des4. 17'0, pero ea camb10 se logra la autor1zac161l 4.
;

.fabricar, 1mpr1111r .,. v.ader todo ¡é.ero de algod6n 818 restr1cc1oDes.

JJlcl1adro adju.'to de las 1aportac1oaes de algod6. en el perí.o". 17S1,
---
t 18,528. Sllll8lleD:te s1p1flca'1YO coa re~.r.D.C1a al desarrollo de eata-_.~:".~'~-. .

1adustr1a, "7 se comprende mejor .al relaclollar las cifras con los las-tra
, -

aeatos le..l ••••ac1oDados.(2)

]la ctlan~o al estaapa40 de géaeros, B.O había adqulr1do graa desarro­
llo en Etlropa hasta el s1glo IVII., ea que se adopta la -t6cJl1ca l\1ndá.

Ea la arrt1pa t6cIl1ca europea primaba la p1ntara al 61.0, JIl8n-tras que'

•• la India se ~1jaDaa los colores medlaDte aordleDtes, resultando ~aa

baratas 8118 telas qae su. coap.".nc1a resQltaba rlllaosa para la l:adastz-la
looal.1aglesa.

Al perDl1t1r la l1bre t'abr1caC16a de telas de algod6B ea 1774, lagla-
C· ;

~er.ra halda 7& aS11l11ado la t6CD1ca :Ia1nd4, 7 auaqll. gravacla la fabr1ca..

c16n con grandes 1mp•••toa hasta aed1ados del s1g1o XIX, la producc16.
crec16 rápldame.te.

~ac1a 1739 7 1740 •••mpleabaD en Inglaterra para la fabr1cac16a de
Ilercadenas de algod6a t1aas 1l11ados de la India, ., por J-o •••os basta

176G S8 u.~111zaba e:xclu.s1veae.t. lDaqu'1nar1a t8J1 s1aple coao la de esa'
colOll1a. <,}
......_-----
(l)Y.DAlISVBU. B1storta de la ,6c!l1ca.1943.Bueaos ~r.s. P4,.i8
(2) :rraac1a adop16 oon re:ter••cl& a esta 1Jldustna, med1das Sla11are.

lo

a las de Iltcla1el'ra. Proh1b16 el estampado has-ta 1759.

(3).J.FORBlSROYI3. Cotton 1D Iacl1a.1851.Loadres. Ñ.g1J1a 5.
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Oorrte.porÚleaaeJrte, se produce la pr1aeretapa de la revoluc16n 1ada.
tnal, el aaqf11D1_o, or1••"a40 e.peo1almen"e e. s.s pl'1nC1p10s a la
111dustna -textil, 7 del 0_1 helios ya hablado.

]In tUl COll1enzo se estaapaba coa plaatillas de madera, para 111810 t.l'1-
l1zar planchas de cobre. Bacla1780 aparec16 la .Aqu1:aa de :l08.,.al.t,

precQrso.. de la "perro11aa·. (4)

S.agregan ala ••caD1zaC16n las tenta-t1vas de me¡oz-&r la ca11dad.

Alrededor de 1773 .e 10~ 'xtto •• la 1m1tac16. de tej1doa de -1841a- ·
.- ., Jlackb&lrJl •• COIlV1rt1ó e••1 pl'1Dclp&1 mercado de tale. prodllctos

(5 ). Para 1780 co•••zaroa en Laacash1re 1 Glasgow las tenta1i1_. 4. fa-
br1car 1a8 t1__ ••S811Das 1ad1aa, irllstrada. por -1 gro8o~ del 1111a40,

obtell161ldose reo16. QI1 proc1Qcto eOl1y••-~.-t. en 1785. graclas al liSO ele

la "."le _0111••".

Por la aaulac16n d. la pat••te de Arkwngbt el ••pleo de sa .'qa1aa
•• extleD.de ri.p1d....t •• lapRlsando la 1Dd.81r1& tert11 algoGo.era.

-Bl asaa fa' pronto SQ8t1ta1dapor la 1apQ1Sl6n a 8eao•••Bata fa' a
811 vez s8plaJRada pOI' la &cc16. 18ftSOra 4el vapor, y el s1s~••a :taar11

ooa18aza. por arados. a ••-tablee.rae •• Ia¡lat....r.··. (6).

El d.·sarrollo d. la 1lldllstr1a algodonera es entonces ful.la..t. t '7

su laportaac1a queda retle¡ad& •• pocos 1 S1¡D1f1ca,1YOS da10s •

.. ·Ea 1788 la 1Ild••-tr1a aliOdonen, 1.¡1••• OCQpaM 26.-000 hoabr••,

31.000aajer.a 7 35.000 DiaOs.(i).
- En 119' las all8el111as 1nslesaa ~lgaale8 en apan,.cla, 7 a. d18...

ños aDello _4. el.pa~.. 'la. los de la Ind1a- J l:ava4:!aa este 61ti..
• 0 mercado vend16ndose a llIl cuano o qlllzá .,. de W1 tercl0 •••OS

-----------
(4lv•Daa11evsq• ODr& c11iada. págtD.a 71.

(5)J·.JORBES ROYIiI.• Obra c1tada. PigLn& 5.
(6)Id.1d. PAgtaa 6.
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·4el pr,ecl0 del prodacto l&dl0. (1-)

.- 11 pr1aer ONce del Atlú,t1eo per .D. buqae a vapor, el Sayuaü,

•• 1819, -t-1... ooao 00"__0 co••ro1.al el transpone te liBa partida

de algodó_a IJlIla~.rra. (1) .
. .

.. A poco d.•. l.B1C1aclo. es. trU1co por Dl1qlles a vapor. ·sllrge la -.eo..-
slda4 de conectar L1verpo.l, p.eño de de.carga, coa JlÚclle.t.,.,

. . - ..
el pr1D.e1pal ceDtro algodeDero. 11 aegud. ferrocarñl 1asJ.6. s ....

lucloaa 'este probl••• ea 18~, coa UDa extells16.·cle 45 111, 63
p.aa.es 7 lID. t6••148 2 lía•

..alllUe..... razo.aes de muo de obra, de "4ca1ca ., de leg1alae16a,

haoíaa as.eá-tado, C~.bat1do ., luso tOlleJltaclo ~ lDdQs1r1a q•• cazaR!

r1zarfa tan pedodo h1st&r1oo. Y clen1iro de es'ta 1ndlls'tr1a na Cil1dad. 8_
destacabacoao Sil pnnclpal aste.tos lláa~h.ste.r~

Desde p1"1.C1p10S del siglo XlIII,
,.lIúe.e.ter., l'.4verpool eraa. cll1dac1es ea crec1a1ea10, q•• atUl......

tabea gradllalaea1ie eD '1Dlpor't8.llCla ., poDlac16a.·:La pr1aera se- h.alda .a­
choao1a.r por Sil 1adus1ina 4e al8Odo••8 lMU'a'\es ., Daye"as de lUla••• -

(3).
Pero nada ea 1an e10c...de co_ elcrecla1••10 de Sil pob1ac161l.P8r-

, .

ra Dléd1.ados del slglo XIX el 1lloreaeato ele la pob1ac16n de Máncheate~

eo.paraelo eo. el o'tros eelltros lndlls1riales br1t!D1ees aaestra _SIlla p08!

e16. destacada.

oea,ro lDdastr1al 1801-1811 1811-1821 1821-183~

IlÚche.ter. • • • • • • • • • • 22 . 4Q 47

llas... •• • • • • • • • • • • • '0 46 38
L1v.rpoo1............ 26 31 44
.o1it1apa•••••• q • • • 19 18 25
B1rJ11Dghaa••••••••• ~ • 16 24 3'

.._----_.._-

1801-18'1
151
161
1;8

75 '

9:0
(4)

. (l)'J~:roRDS aoY••'Obr~ e1tada P!g:Laa 1.
(2)Y.:DAlIIUvsn.Obra c1'tada.Pll1aa 63
1~)sAsmI.BS.L1Y.8 'o-L -the, SagL•••rs.1861,.Loadres •. PlgiBa ,'~.
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En 'tercer 't61"111no en el período 1801-1811, pasa al segando lagar ea
1811-18217 al prllDero ea el período 1821--18'1. En resume., SQ po'bla­
c1ón auaea'ta ea el período 1801-1831 en an 151 _, 8610 superado por
61as80w con 161~.

81 consideramos.l período 1757-1831, qae co.prende 74 años, la '0­
blac16a de Múches1er aWlleDt6 e. un 715_, desde 20.000 hasta 143 .-000 ha-b1tantes.

-110 pllede ertrañar .nto.ces que QJl aoV1JD1ento cualqtl1era_ nac1do en la

c1udad de MáDchester tunera UD peso eV1den1e en la op1D16n pób11ca 7

el Parlaae.to brt-t'mco, , .l1eDo menos cuaadc el asaato ea d.ba~. 1a-te-
resaba, d1recta o 1nd1rectament. t a toda Graa Bre-taila. Ese problema era
el de las leyes sobre los graaos.

En esa 'poca los pr1V11eg1os eran comunes en Inglaterra, 7 de entre

ellos sobresalía en part1cular el pr1V11eg1o del su.elo, cU70 pr1Dc1pal
apo701o const1tQ{a la leg1s1ac16n sobre los graaos, celosaaente def••-
d1da por los parl...ntar1os.

A coJD1enzos del S1810 'XIX, de 658 mi••broa de la e_ara de los COII!

••s, 487 babían 81do aOllbrados por los loris "7 hacendados r1eos, 1.18­

resados e~ la cODserYac16. de las ·cora-laws·. Toda la Cámara de loa
Lores esta-. coapllesta por lords agrícolas, -a loa que rec161l pos~.r10!

.ente comeazaron al SWDarS8 los pr1••ros "lores del dcod6. - .

"¿Y cllál era el Parlamen~o ea .sa época? Una de las cúaras .e coa­

poma, coao hoy, do. agr1cultores; la otra de agUct11tores tamb16n "7 de

los electos por los agr1cultores, de grandes aaaafacturero8, de graades
.egoc1antes, de grandes a~ador.8, de grandes productores de toda cla­
.e. Era 1111 Parlaaen,o de vendeclores, coal1c16n vasta 1 corrompida. La

_asa de la poblac16D, o s-ea los consWD1dor8s,.o telÚa influ.encla ale
.8n la CAmara de 10$ Coa..es.Los vendedores poseían el aOllopo110 de

la le7; '1 la 187 era todo lo qae podía esperarse. fodos los prolllctores

teníaa por SR parte carta bl8.llca para saquear al p601100. Era, palea,

l1DA 1nmensa consp1rac16a de los vendedores contra los compradores".(l)

------_.._-
- - --"""'- - - ~
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La perra oo. lfapole6n I, (179;-1815) ., espec1almen-te el bloqueo cOI
t1ne."al, e1111111arOJl el SI1ID11l1stro eQropeo de graaos a Graa Bretaña,
qll. s. había hecho aecesano para aantener los prec10s ea lUl D1vel ras!

Dable 7 allmeatar a la 1s1a, 7& mll1 poblada. El tr1go sLlb16 de 43 che1l

Iles el ql1arter •• 1192, el año an-tes de la 111101&C16&. de la guerra, a
126 ehe11ft•• ea 1812, .1 año en qQe Bapoléoa lleg6 a Mose6.

Es'_ aQ8ento desarrol16 enormemente las 1nverS10Des en la agt1c.l~Q-ra, pero al f1aallzar la ggerra se prodQ~o una ba~a ea los precios de
los protuctos agrícolas, arr~1n6ndos. los agr1cultores , per3Rd1cándo­
se los terratel11entes. Para asegurar en 10 pos1b1e las rentas as~ ate!
tadas, en 1815 se yot6 QIl& corn la•• La 1.7 55 de Jorge 111-, del 23 de
aarzo de 1815, proh1Día la 1mportac16n de t~:Lgo ct1aDdo el prec10 del

proa.oto extranjero .0 llegara a 80 che111les por qllarier. Esta proh11q

c16n ce86 el 15 de ju110 de 1828, fijándose en ese entonces ~a e.cala
vanable por la que el derecho sobre el 1r1SO era de 20/8 ellando SQ

precio fuera de 67 chellnes. S1 vallera 66 7 Blellos, para cada chel!.
ae d1sm1nuclón el derecho de 20/8 aamentarta •• ~ chelín.

-m juego de esta tan~a DO tema nada de eqllívoco para aqgellos

qQe se benef1c1aban D1 para aquellos que la safr!aa; era QDsobresue!
do para los prop1etar1os y los hacendados, ~a garantía coatra la re­
duCC161l de StlS entradastt.(l)

Las alternat1vas del Cl111la '7 el aumellto de la poblac16a del país
afectaban al precio de los granos en formalDCOnVeD1en1e para la po­
blac16n asalanada.

El prec10 en peD1ques del bushel de tngo ha' sIlfr1do en Inglaterra

las s1gu1entes oSC11ac1oaea, ajustadas al coateD1do 811 plata de la .0
. -

neda y sin ~jastar.

(4) -de la pAg1Da -L.P.ALNU.Industnal Jlanageaent.1942.Iu.eva York.

P'g1na 18.

(1) L.UYBAUD.Bcoao!D1stes Ilode1"nes.1862.París. N.g1na 19.



AíIo ~justado 51. ajQstar

1301-1400 25 24
1401..1500 19 2'
1501-1550 30

1 32
1551-1600 '3
1601-1650 6'1 70
1651-1700 70
1701-1150 59

1
80

1751-1800 100
1801-1850 91

1
85

~851-1880' 76 (1)

Se Ilota lUl contínllo al1lleato, con JI&l7 pocas osc11ac1ones d. prec10S

aed10s por largos perfodos. Pero eV1dentemente resulta .'s lB-teresaate

conocer los prec10s en períodos _'8 cortos.,. cercanos al problema, al

mlaao tl••pO que la evolQC16n de los salarlos.

Ha resultado 1apos1ble, dadas las de~lcl.nt.s estadíst1cas de la ,­
poca, aachas yeces lncoapletas 7 otras tendenc1osas, el c'lcQlo del ~a-
lario real de una clase detera1nada de asalar1ado8. Pero 81 b1en resGl

. . -
-ta d1~lcult080 ~ 1mpos1ble el anál1s18 CQantlta11YO .x~.nso, pode.os
t.De~ QDa ~dea aproXimada de la re~11dad a 1rav'. de los comentarlOS
de la época, 7 aán real1zar••os QD ensayo estadíst1co referente a RB

período redac1do.

Queda claro, grac1as a qt11en~8 h1stor1aron el t1••pO en que V1ñall,
ql1. la sltuac16n del o·brero 1Dg16s :fu' en l~ eCOn6JD1CO swaaaente d1f1"

cultosa darante las guerras K~pol.6D1cas. Term1nado el coDfl1c~o, .e
produce QDa tendenc1a 1Dvers., deblda sobretodo a la caída de prec1os,

llegando alrededor de 1820 a gozar de una s1~uac16n deaah0sada.

4 4'

S1 81 aoV1ll1ento nan-t1 corA-la.s" se pres••tara ccao netameJRe POp!

lar y en respues1a •. las 1D1C1at1vas obreras, su falta de coord1Bac16a
con la s1tuac16n de los asalar1ados sería de.aalado eV1d.n~•• En pl...
JI1ser1a alrededor 4.1812, 110 se concibe 06.0 p••den nacer -tal•• 14•••

rec16n CQ&D40 al p:roletano 1DS1's, en 1820 (año de la presentac16D·de
# I I



Asoc1ac16n ant1 oorn-laws en lIúchester) llega a n1veles 'e V1da aeept!
'blea.

Pero el aoV1l11ento 11brecamb1sta contra las leyes de los granos DO

8S ob~erot coao tampoco es popular en Qn pr1nc1plo. Obedece, por Q&&

parte, a Qna creencla naclda de la ~bservac16n SQperflc1al de los he­

chos, 1 por la otra, ya coao elemento propulsor o defensa de QBa pOS1­

c16n pr'ctlca, debe sa fQerza al basam~Rto de teorías creado por Ada.

SBl1th 7 sus contemporáneos coaentanstas '1 cont1nuadores, debldaaen-te
adaptado a los 1Dtereses en juego.

"sería aU7 lateresante CODsta~ar con exact1tad la lDfluencla qG8 ha

teD1do la oora de Ada. 9alth en la abollc16n de la~ leyes sobre cerea- ,

les. ¿Habría enst1do la L1ga 7 llegado' a obte:a.er la adopc'16n del 11­

·breeaab10 s1 Adaa Sl&1th DO hllb1ese escr1to nada' ¿Habr!an los 1ncollve­

D1entes de las le7es soDre cer~ales sal~ado a los ojos de los aanufac­
t~reros inte11gentes desproY1stos de toda enseñanza c1entíf1ca? Ea ~o­

do caso la abo11c16D de estas leles es el 1D&llso1eo de la IUqLleza de

las Naclones". (1)

En cuarrsc al pr1mer eleaento 11 brec8Il.b1s"ta, era u.na af1raac16a coa6D

qtle

tI,Un hecho, S1D .~·Dargo, se hacía endente. Era qu.e la :.prosper1dad~

de la 1D.das'tr1a se medía según el prec10 de la~ SllD's:Ls'tenc1.as"~ (2)

])etr's de las teorías que pondrían en juego los 11brecamb1stas..'deDía

haber Qn sent1m1eato .As acorde con su sen~1do pr4ct1Co. Relativa en

SQ valor, ooao puede serlo QDa 1nvest1gac16n estadist1ca qD8 debe re­

4ac1rse a 3 ,años por falta de datos saf1C1entes, creemos que el ouadro,
s1gu1ente da V1S0S de ~~a11dad a la relaci6n menc10nada entreprosper1-

dad 1ndustrlal y pree10 de las suesa etencaae ,

Se observa una correspondenc1a bastante satlsfactor1& entre los mo­
V1m1entos del prec10 del etr1go 1 los correspond1entes moV1m1entos 1nVe!

(1) RICBELO!,Enr1ql1e. Economía Polít:Lca. BIlenos A1res. 1876. Ng1na 109

c1tando palabras de _ao1e04.

(2) RBYBAUD,Lu1S. Econ01l1stes Itodernes. París. 1862. P!g1na 21
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sos del 01010 econ6mlco de la1ndustr1a text11.

Pero sería lmpos1-ble llevar a caco una reforma econénn.ca, cu.yo

f1n debe ser el Dlenestar del pueblo todo, con argumentos que pon­

gan demas1ado a la Vista lntereses prop1os de un redQCldo sector.

y es aquí donde juega su papel el segundo elemento del naclente

moVimlento 11brec~b1staJ a la vez arsenal para defender aquel sen­

t1m1ento de índole pr6.ctica y fuerza aut6noma poderosa.

La obra de Adam Sm1th no proporclona, sln emoargo, todos los ar­

gwnentos de que harán uscüos 11-0recamb:1stas. Es clerto qtl8. en pr1!

C1p1.0,

-La conclusi6n pr6.ct1ca del natu.ralismo y del optlW1.SmO de

Adaa SJa1th es eVidentemente la 11"bertad económ1.ca. tt (1)

1 que 81 el orden natural t benef~ó1os0, se obt1ene

a trav6s de la rea11zac16n por cada hombre de sus prop1os lntereses,

la no 1ntervenC16n del Estado en ma~er1a econ6míca es 1mpresc1nd1ble,

pero Adam. Slnith no escribe para quaenes utilizarán estos argumentos,

y aUlplue :f1ja las bases del concepto de Itl1llpresario" de aquella 6P2
ca, afirmando que para que una empresa privada sea út11 a la comu~

dad el empresario debe estar estimulado por su inter6s na~ural y CO!

tenido por la libre concurrencia, su opinión sobre los salarios y en

cuanto a la actl~~d de los empresarlos es sumamente sugest~vas

"Los salariOS elevados, ¿son ventajaeos o no para la sociedad?

"La respuesta, al primer golpe de Vista, está sufiCientemente clara.

Los serVidores, los jornaleros, y los obreros en sus diferentes es­

pecies, constituyen la mayoría de toda la sociedad polítJ.ca. Sentado

esto, es evi.dente que todo cuanto tiende a mejorar las condicacnes
/::~

de Vida de la mayoría, no puede nunca ser considerado como una des-

ventaja para el conjunto. Ninguna sociedad puede ser floreciente y

feliz cuando la mayor parte de los miembros que la integran es pobre

y miserable.·" (2)

----_-.--
(1) G1D&,Carlos Y RIST,Car10s. H1storta de las Doctrinas Económicas.

ltadr:Ld. s/f. Pág1na 154.

(2) 14.14. Pág1na 110 citando a Adam Smitb.
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"Nuestros negoc1antes y nuestros propletarlos de manufacturas

se quejana,rozmente de los efectos causados por la elevaci6n de los

salarlos, que hacen sub1r a su vez los preclos de los productos y

dlsm1nuyen de este modo la venta de" los géneros, tanto en el lnte­

ríor como en el exter:1or; pero ellos no dlven una pala-bra de los p'-
s1mos efectos de la elevac16n de los bene~lc1os." (1)

S1gu1endo a G1de y R1st,

-En las pal.auraa de Adam Sm1th se sa.ente más blen pasar el h!:

l1to de generosa pledad que ha de inflamar más tarde a un Lord Shaft-
esbury, o a un Macaulay, los 1n~cladores y defensoaes de la leg~sl!

ci6n de las fábricas en Inglaterra.- (2)

"No había sido para agradar a los 'negoclantes y manufacture­

ros t para "lo que 61 había escr1.to; por el contrarao , no se ha"bía cSo!!

sadOn1 un instante de denunc1ar su espír1.tu de monopo11o, y he aquí

c6mo negociantes y marlufactureros llegan a convertlrse. por la fue!

za mlsma de las co.sas,en sus mejores a11ados. Su l1bro es el que

les sumln1stra sus argumentos, y es su autorldad la que ellos lnvo-

can."(J)

En cuanto al comerc10 exter1.0r y el réglmen aduanero, aunque pa~

tldar~o en teoría del l1brecamblo absoluto, menclona una serle de

restrlcc~ones ap11cables en la práctica, y que consldera benef1c1o­

eas , El Acta de Navegací6n misma fue para sa , alUlllu.e desfavorable

al cOmercio, -acaso la más sabía y prudente de todas las reglament~

ciones comerciales de Inglaterra- ,-porque la d.er'ensa nacaonak es

mucho mAs importante que la r1.queza~- (4)

En defin1.t1.Va propuso la subs1.st1.tuc1.ón de la ser1.e enorme de

derechos de aduana Vigentes por un número reda41do de derechos pur!

mente :f1scales sobre las mercancías extranjeras de consumo muí gen!

-------_....-
(1) (2)(3)(4) GIS 7 RIm. H1storia de las Doctrinas Econ6mJ.cas.

Kadr1d,sjf. Pág1nas 111, 112, 172, Y 161.
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ral.

El verdadero té6rlCO del 11~recamblo absoluto era DaV1d B1cardo,

aunque eoronaca la labor de Adam Srnlth y la de Malthus. La relac~6n

entre el monopolio de los granos 1 los benef1clos de los empresa­

r10S 1.ndustrlales, que él construy6 en forma perfecta, s610 andaca­

ba una sallda para resolver favorablemente los 1ntereses de éstos.

el comercl0 llore. Las leyes de granos sagmra cacen eucsasuencaaa

caras. El enearecaunento de las suosa.suencí.as lleva-r>a a una tasa de

salarios alta, qunque para los obreros los salarlos reales permane­

cleran constantes. salar~os nom1nales altos eran !ndlce de benef1­

el0s bajos para los cap1tal~stas. de costos más altos y p6rdldas de

mercados. De aquí que en cuanto al trlgo

•••• cons1deraba la l1bre lmportac16n de este.cereal del extr~

jero como el verdadero y ún1co med10 de luchar contra semejante ca­

lamídad, conten1endo así la expresada sublda 7, por lo tanto, la de

los salarlos, que es sa consecuenclas necesarla, eV1tando tamb~6n.

al mlsmo tlempo. la baja del tlpo de los beneflc~osJ que le preocQ­

ba tanto o más que aquéllas.- (1)

y en carta a Kalthus. en el año 1814,
"81 pudi~ramos añadir a nuestra 1s1a UIla zona de t1erra fér-

t1ao, los benef'a ca.os no ·bajarían. jamás. ti (2)

En de:f1n1tíVQ,
.....es li*brecam'D1sta a macha mart1.11o, l:LbreCanfblsta resuel-'

to 1 decidido, más resuelto 1 decidido que los f1s16cratas y que

Adaa sm1~h••• n (3)

En resumen, la obre doctrinaria de Adam Smltb y principalmente

la de DaV1d R1cardo. proporc:Lonan una ser1.e de concptos aoordes

(1) GlDE Y RIS! B:Lstor1.a de las Doctrinas Icon6mcas.

Ifadrtd.s/f Página 272.

(2) Id.1d. Página 272, ~O~A.

(3) Id.1d.
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con los 1ntereses del ~ndustrlal1smo.

Tanto el pro"blema del encareclmlento de las euosa stiencaae , com.o

la apllcac16n de la ley de la o~erta y la demanda al Samín1stro de

mano de obra llegarán a ser expresados en los t6rm1nos más fácl1es

de comprender hasta por el empresarlo menos versado en economía.

Cobden lo hará gráficamente. D~rá que ouando dos empresarios co­

rren tras tul o-brero Silben los salarlos, y que cuando dos oereroe

corren tras un eapresar10 bajan; y en cuan~o a la carestía y ¡a ~

seraa, con su secuela de eaagraca.ón y sua cados , habrá dascureo Stl­

yo en el Parlamento que conmover' los espírltus, aunque la capa de

la carldad cuora otros f1nes más profundos.

Por f1n, llegados estos argumentos al dom1nl0 del comán de los

eapreearaos 1ngleses, para laLaente de los lndustrlales brltáIucos,

caracterlzada por su practlV1dad y su
te••• '1ndiva dual.a smo exceslVO, a.nspa rado por ru.nguna ldea que

no fuera la de una rápida ganancla••• " (l)
todo se concreta en' ¡In f1n pr3.nClpal: la a~bolí­

c16n de las leyes sobre cereales; y un fin med1.atos el l1brecamb1.o.

Para ello contará con una ser1e de medlos de acc16n, que lrán desde

la asoclaci6n basta la 11ga, y desde el m~tín provlnciano hasta la

banca en el Parlamento.

La ag1tac16n esporádlca en contra de las dlSposlclones sobre los

granos había llevado ya a Hume en 1834 y a' Clay en 1836 a moc1onar

en pro del reemplazo de la escala m6vil por un derecho f:Ljo. (2)

Los que serían alembroa de la Asoc1aci6n y luego de la L1ga, aQn

antes de su constituc16n se caracterlzaban por una pos1c1ón extrema.

(1) TREVELYAN,G.M. Eng11sh Soc1al Hlstory.

'Lo,ndres.1946. Pág1na 46;

(2) REYBAUD.Lu1S. Econom1stes Kodernes.

Parls.1862. Pág1na 20.



V1111ers (1) pedía la supres16n oompleta del lmpuesto.

Aún 26 JI1••bros del Parlamento, reun1dos en una asoclac16n para tal

:!1D, teman el m1smo propós1to, aunque nanguna de estas tentat1vas tu­
vo 6nto.

El hecho 1nmedlato que d10 or1gen a la asoclac16n contra las leyes

sobre los granos, en Ifá.nchester,fllé la escasa cosecha de 1838, así c2
.0 'la penur1a de 1845 le proporclonaría el trlunfo.

Si b1en el tr1go se pagaba 64 a 70 chellnes el quarter (1), la V1da

se encarec16 ráp1damente en c1ertos lugares, en espec1al en la c1adad

de Bolton, cerca de Méchester.

Las d1:t1cultades eX1stentes en esa poblac16n moV1eron a ~n nejo do~

tor de BOliDr. B1rD1e a convocar al pueblo para una reUn16n en la sala

de espeet'calos de la C1Qdad, 7 donde anallzar!a la ley de granos y SQS
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(1) carlos PelhaaVl111ers nac16 en Londres en 1802 1 mur16 en ese la­

g.ar en 1898. Se desempeñó como abogado en Londres desde 1827, 7 ocapó
una banca en la Cámara de los Coaunes en 1835, representado a Yolver­
haapton, mandato ql1e retuvo duran-te m's de 60 años san 1nt.errtlpC16n.

Entre 1852 7 1859 fDé abogado general por ESCOC1&, y entre 1859 7 1865
preS1dell1e del negoc1ado de po.res. A part1r de 1853 se le aombr6 1D:dl
ndao del Oonsejo secre10. En 1885 renunc16 a la d1gn1dad de par qu.e se

le ofrecía.

---------
(1) RBYBAUD,Lll1s. :Bcoaom1stes Ilodernea. París. 1862. Pág1na 22.

Para aprec1ar debldamente las c1rcunstanc1as qQe ro-

dean la cr~16n de la Asoc1ac16n conV1ene recortar qG8 el preelo del

~r1g0t 64 a 70 chel1nes por qQarier, fu' socrepaeado por lo menos en

los s1gu1entes años anter1ores:
1799: 69 che11nes el qQarter (1gual 1802)

1800:110 • " "
1801:115·,'· • ..

1806$ 84 ti • •

/1'"



efec-tos.

~rent. a la entQS1aS~aconcurrenc1aqQ8 congreg6 ese llamado, el doc-tor B1rD1e de'b16 laaentarse de Sil 1D1c1at1va, 7a qae 1nh1b1do ante la

al11t1tad, S1l1ncapac1~~dsemaD1:fest6 de 1ll11edlato. la s1tll&C16n faé sal
_''...-..-0" , _ •

vada por un orador de e.ergenc1.a qlle se pre,sen-t6 expontáneamente. S.

tra~aba de un estad1~t. de .edlclDa, llamado Paulton, qRe hao16 dgran-
te 20 escasos alnutos, con 'ina pas16n q.. enarde.e16 al pdbllCO. Al le-

vantar el ac'to, había qlledado cOllyeD1do qae se reQn1r!an otra vez.

En esos aomentos acababa de llegar a lánchester el doctor Jaaan Bow­
r1ng, d1plltado desde 1835, d1SC:(ptAlo de Benthan 7 lllego ac-t1vo defensor
pr4ct1co del 1:1brecamb10 "7 la ,preponderanc1a 1nglesa. (1)«) 00.0 repre­

sentante 4e MáDcbester en el ParlameD~Q no podía peraanecer 1ndlfereR­

~et 7 por otra parte 'no era algo ajeno a sas oídos el ~.ma de la 1e7 de

graaos, eOD.slderándolo representante del centro manufactllrero del alg!
d6n.

"Gastando hacer blen hac1endo rQ1do ••• n (2)

eno·ontr6 la ocas16n en 1lD., banqu.ete dado en el hotel York, do!!

de el teaa de los 1nfaltables dlscursos fm6 la ley de granos.

Bowr1ng fQé en6rgtoo. coao lo sería luego en su aetuac16n fr••te a
C&1na. sapo hallar desde el com1enzo la face~a, qQ1zá algo h1p6crlta

(1)]''16 eleg1do nuevamente en:1841. En 1845 se le nombr6 Gobernador de
Hong-Kong. Fu' el alltor del tratado l1brecaab1sta con los dos reyes de
S1aa 7 en 1861 estableC16 las bases para el tratado con Italla. Su 1n­
tervenc16n en Or1en'te apresur6 la guerra entre Franela e Inglaterra CO!!

" "tra China, a raíz del roce por el pequeño navío Arrow ., el 1nc1den-

te de Cant6n.

----------
/// ¡810:116 che11nes por quarter

1812:122 • " •
1813,106 ft • "

1816: 83 " ft •

1817: 94 n ft "

(1) SMI!B,E.:B. Ed1"tor. The Centurj Enc1clopedla of lames.Naeva York.1894
(2) RBYBAUD,Lu1S. Econom1stes lIodernes. París. 1862. ~g:Lna 33
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coao correspondía a llI1 h1jo de la -P6rf1da Al'b1onll t pero IIQI ......1
te a los lntereses en j ••P.

Dijo qae hab1endo nsto ea· Orlen"_, de .doJlde .elda, el haabre e.d6­
~CO, había teD1do al volver la dolorosa sorpresa de ·co.probar qlle I...
gla-terra taaD16n lo salfría. sepa 61, DO h8.bía otra caa.sa de tal 81t·aa..
C16n que el olndo de las noc1ones qlle reglaD. el intercam.b1o, algo de .

la·aa7or 1ntltaencla en el blenestar de los pu.eblos.

SUs af1.rmac1ones fueroa cOJlea-tactas por los oradores s1g111en"eS, e.

t'~aos vebe••ates. la los br1nd1s hRbo gB lugar para Paultoa.

-Dado el 1aptllso, se h1zo 1rres1st1ble". (1)

A f1Des de set1eabre, la Asoc1ac1&n y& estaba cons~1tQída.

Estaban f1jados, coa la JD1nl1c1os1·dacJ. qQ8 correspondía a los hoaQres• •de empresa qae la formaban, el obj·eto, que 's" re·sWúa taablél1 en el DO!

bre (aa~l corn-law) 7 la co11zaC16a, que se f1jaba en 5 che11nes con el

ODj.~O de hacer popalar· el .oV1111eD~.o.

La primer rean:1ón de la "Ant1 corD-law .Assoc1at1on" .5610 coagreg6 7

personassWJ.1118a J.FQz. Thomas. Peronne-t !hompsoa, Pelham V1111ers, M11~

ner G1bson, John Brlgh~, George W11s0D y Rlcardo CoDden.

Los 7 f'llndadores se rellman en IIna pequeña sa~a de un tercer p180.

lA labor aet1va de esos mlembroa permlt16 nombrar 11lego un oom:Lt' de

70 1I.1embros, entre los cuales f1guraba Cobden.

"El ardor, la Un1.6n, eran man'1f:1estas; s6lo se elev6 un d1sent1m1e!!

to. Al 'nombrarlo, con referenc1a a lacot1zaC16n, Roberto stuart, un

rico 1ndQstr1al, gr1tÓ. n¡QU'J iC1n~o che11nesJ ¡Nada mAs que clnco eh!
11nes! ¡lIeces1taremosotras sumas! ¡ Inscr1b1dJ1le por 10 11bras!- (2)

Una característ1ca del-moV1m1ento había nae1dos· los abundan~es fondos.

----..--.......
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Para el 20 de octubre entraba en ~unelones el 'comlt6 prov1sorlo. Coa
él comenzaba la agltac16n.

Se comenz6 1nV1tando a Paulton a V1s1tar Mánchester, donde f~é real
b1do con entus1asao. En una de sus muc~as V1s1~as reclt6 algunos ver­
sos cuya r1ma, continuamente repet1da, se grab6 en las memorlas de los

as1stentes:

¿-{Ol6 qU1eren los lores, esos cOllerclantes de granos? La renta.

¿Por ql16 enrian a sos hermanos al combate? Por la renta.

¿Por qu6 votan cada añó 1I111ones regados de sangre? Por la renta.

Sus r1 ql1ezas, su salud, su. al,egr!a 1 descont.nt~

S~ f1n, su re11g16n, se resumen en gna palabras ¡La rentatla renta,la
(ren-ta'· (1)

La...-t,. 1deal1sta del estl1d1ante de- aedlc1na Paulton ba:o:(a logrado

dese_ascarar los esfuerzos de los lores '1 sqQ1reS de Gran Bretaña, p.-
ro 110 logr6 coaprender que el apoyo que le bnndaban los 1ndustrlale.

d. K'achester 8610 1eDÍa un .6~ls el beneflcl0.

La ren~a de la t1erra por una parte, ~los benef1c1os de la lndus­

tr1a por la otra se hallaban en guerra, d1Spu"tándose el b1enestar del

pueblo. El problema estaba planteado como una red1s"tr1buc16n de 1ngre­
sos, y aunque ambos contendores decían luchar ea pro del pueblo., el 0,2

je"to de la lucha era aenos 1dea11sta pero mis 16g1co.

Desde el pr1nC1p10 s'e trat6 de una lucha de clases.

"Puede jllzgarse por el tOllO qu.e toaaba la lucha qu.e se tra" de la

proscripc16n de ana clase 7 ello ao se ocu1taba.- (2)

-La d1spata entre la ar1s"tocrtt1ca 1 arra1gada clase agrícola 1 la

_..-....----
///(2)RBYBAUl).Lu18. Econoa1stes Iodernes. París.1862.Págl.na 24

(l) 14.1d.

(2) 1d.1d.



burguesía que acawbaba de 1ndastrla11zarse tenía para esta fecha var10s
años de dl1rac16n.

Las aed1das contra la 1ndustr1a algodonera y en favor de la lanera

deb1eron tener relaci6n con los intereses ganaderos adecuadaaente repr!
sentados en el Parlameu:to.

Las 1D.Vest1gac1ones parlamentarlas sobre las cond1c1ones de -trabaje

en las fábr1cas -tertl1es f&l~ron endentemente tana aedlda que agad1z6 la
cont1enda, ., 'Yer••os poster1orraente c6mo de la lucha entre SIlbas clases

representadas por pan1dos, tera1nar' benef1clándose el paeblo 1D816•
por vía lnd1recta.

ID1c1ada la acc16n '7 constlta!da la aSOC1&C16n, la Cúara de Co••r ..

el0 de Kánchester deb16 tomar part1do. En su reQn16n del -20 de d101••­

bre sa.rg16 un 1nterrogante candente. frataba de aver1guarse, antes de

tomar part1do, si la 1ndastr1a, declarándose contraria a la p~tecc16n

agr!eola, renunC1ar!a al m1smo t1eapo a sa prop1& protecc16n. Rlcar40

Cobqen d16 la respuestas

"Rigurosamente, no es exacta la comparac16n de aaboa pr1Y11eg1os:1a

coapetenc1a 1n~er1or no se ejerce de 199al manera. Sln líaltes para la

1ndustr1&, está l1JD1tada para la agrlcultura por las t1erras a explotar.
ConV1ene, sln em.bargo, descartar las da scusacnes de detalle. GQardar "

para sí el pr1Vileg1o negándoselo. a otro, sería 1nconsecaenc1a."(1)

La op1n16n de CQbdea prevalec16, aunqQe no ala lucha, y la reprodajo

luego en un escr1to caya redacc16n qued6 a su cargo, en los slgulentes
c

t6rJ11nos 1n.qQ~Vocos:

"Convenc1dos de que elfl1nC1onam1ento de la just1c1a comerclal es el

derecho qQe t1ene todo hombre de camb1ar los fratos de SQ trabajo con

(1) REYBAUD,Lu1S EconoJl1stes Modernes. París. 1862. PAg1na 25
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el de los otros pgeblos, los petlc10nantes sup11can a la Cámara de los

Co.unes la abo11c16n de las leyes relat1vas a la 1mportac16n de granos

y otros productos a11ment1c1os, y el pleno desarrollo tanto para la a­

gr1cultura como para la 1ndustr1a, de los verdaderos y pacíf1coS pr1nC!
plos del l1brecamb10. tt (1)

Apoyado por una nota
Obl11dad

lndustr1al, Gre1g, se suscr1b:Leron a esta

petlc16n cas1 todos los m1embros de la Cámara de Comerclo.

En el planteo de la Cllest16n del pr1V11eglo lndus-trlal est' pateD-te

la bab111dad qQe s1rve de sello a todo el mOV1mlento desde 1838 has~a

1849.

se af1rma que el derecho a la protecc16n estA mAs justlflcado en el

caso de la 1ndustr1a qRe en el de la agrlcultgra,. pero para ello se men-
C1on& án1camente la competenc1a1nterna.

Ro se vae11a en hacer el "saerlflc1o" de "quemar las naves" (2) &Q!

qlle S1~ menc10nar que la potente 1ndl1str1a algodonera 1nglesa es la _!
jor del aundo y la qlle m's barato prcduee , 8111 01V1dar ql1. en lDaterla

de protecc16n era 811Y' poco lo qlle perdía, eons1der'ndo que en 'se aspe!
to fu.' una de las 1ndustn8s menos apoyada.

UD1dos los índustr1ales del algod6a en la Asoc1ac16n de Minchester,

apoyados por la e_ara de COIBerc1o, S1D problemas f1nancleros, Sil 16B!
ca 1ntleX1ble bo.sc6 el apo70 obrero desde el pr1mer lD1~ín, rea11za40

el 20 de d1c1embre de 1838 en K1ng ~r.et.

-La gran ~ndQstr1a, el alto co••rclo, dudaban todav!as temían las!

venturas; no se adherlrían resuelta y def1nlt1vamente s1no al llamado

de SRa representantes o~lc1ales." (3)

y .l1chos esperarlan el tr1anto deflDit1~o para o:frecer su apol 0 , 1a

(1) (2) REYBAUD,Lll1s. Econom1stes Jlodernes. París.1862. Página 25

(3) 1d.id.Pig1na 26



La lDteraaclolla11zae16n del co.erel0 llare se 4a'bl6 en gr.. "PI&!
te • lIO'tl... po1í'tleo. ajellOs a la ecoaoma. .. el caso del ",I"a"...

]',a 11beraC16D del 00..rOl0 lagl'•• su lnternaclonal1zao16. '1 81

progreso ecoll61l1eo del s1c1opasac!o se 4e.eDvolV1ero. en Wl aarco
soc1a1 'lile regi.straba la 1D:ter10r1.dai de las clases ",rabajadoraa,

por .0tl_S pU'tleQlare.. coao la re1>res16. a las lde.. d. la re­
yolu016n ~raJleo_. ., seA.rale.. la"eAtes eA la doctr1Ba "política .,

econ61l1ca de la 'poca.

111 81glo XIX preseac16 en SR segaada 1l1~a4 la eXper181lCla 00....

jaata a.e QD Iran deaarrello eooD611100 "7 481 11arec8IID1o 1llteruC11
8al. .. srado ea q.. este 6.1~1.. ~.e .O~lvo 'e aqllél. sl blea 41tt·

. ...
Cl1 ele precisar.• qaeda al17 l1altado :tre.te a la 1aponaac1a de t.
torea tal8. coao el aap110 desarrollo del eapital1••, tOlle.~ad.

por la reVo11le16D 1ndustr1a1. la ap11eac16D de las lluevas t60810as

a las 81e.pre relloYlldaa oponaD1dadea aumd1a1e. de 1llveraló. ., 10.

reg1..... t1acale_ favoraDles al aborro de las clases pad1eates.

111 abando..o del proteceloD:LSIlO por &raa Bretaña se 4eD1.6 .. la

acc16. -tesonera de l1n grapo redllc1do de 1nclu.s~r1al•• t esp.c1a1a ...

te de la 1'.... te%'tl1 algoclonera. qae persep{aa el 11bre.aaD1o o ·

ao 6D1co reJae410 a ua ~tue16n d1:fíCl1 ele la industr1a. expllea­

da ldeo16I1c..en". por la "nr1_ 8Ooa61110& 4e la e.o.ela elútea.
ea espeC181 'POr J)au4 lt1ear40. verdadero ¡>ro.o",or del co.arC1O li­

bre. ]In ••ea01& .e 'tratl 4e aaa l.cba de c1aso. entre los terra",e-

D1ente. '7 l.s 1ndastr1a18••

­·!eSis Dootoral

n JE, PRO!ECCIOIISIIO AL LIBREO,ADIO •

~ expeneac1a I'd¡st6nca 4el S1glo XIX, rasoa•• del ab8lldo••
~el·proteoC1oD1S11O 1 e~e~•• sobre las eeo»ldas _010-.1e8.·
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do aaglo-fr....cf. ele 1860 _apole6. 111 bllscaba paarse la slapa1!a
4. la op1D16. p6)11ca 1nglesa, para poder as! reallzar la aaex16.
de 1f1sa 1 sabo7a sla t ...r la lnterY8D.C16n elel GOblerao lngl's.

botlaato al trata4e entre :rraacla 7 el Z011Ter.l., prevalecl' .1
1n1.ñ. de PrD.81a ea rechazula lntr0Ia1S1'a ele AIlstna ea la 1lD16.
aduaaera q•• 41ri¡ía.

~OSIf.Ct08 aoaaados por las eco.o~as aaclonale. de los priaC1­

pal•• pa!a•• _te la experiencia l1breoaaDls'ta con.latleron •• Ul

gr.. desarrollo el. SQ co••rc10 extel'1or 7 liD correlativo ele.8qa111
br10 4. la balanza comercial. Una vez produCido. caablos fRndaa.ll­

tale. ea la o:tena 7 1a de_ela ."l1d1ale. debidos a los &VaIlces de
la t'CD1ca en paaato a traaspor'8.. c••UD1cacl0••s e 1nd.str1a fr1-.

gon:t10a, 81 agro ellrop.. aafl'16 serios perjll1os.04 espe01alaeate

~reD-t. a la coapeteno1a Ilon....rtcana a partir de 1870. Las dlfl­
cultades eoo.611100..s00181•• derivadas 4el derrwabe prosreS1VO a.
la agncultura earopea tueron sa:flclen1;es, ea la a&JGna de loa c!:
S08 7 Da _'s excepo16. qlle Gran Bretaña 1 ea clerte aodo les pa!­
ses eacandlaavo., para que los gobleraos tOlDar.. aed14asadaaaeru

pro~.ccloD1sta8.

IDiclado el aovill1ea'to proteccl0D1sta, se prop&&, por obedecer
a caasas coa... • ~ota a_ropa prt••rOt 7 luego s1gu18ndo Sil pro-

p10 1apulso.

DogA

Las t.oñas eco.6ll1cas represeatan unslsteaa eeon611100 tudado
e. una ...era ele p.asar huaána ., vana'bl.. 11 aod1f1carse Isota, s.
proaaeea e_bios en las 1as1;1tac10.es poltt1oas ., eeo.61110as. oo.
10 q.. las le.,e. apl1ca~es al 81s1;e.a aaterior p1erde. vileaOla.

La estrllctllra pol1.t1co-eeon6a1ca ele la aayorla de los pafse•••

e. e. la actua11dai la usaa del s1c10 an'tenor. se u a'baadonaa.
la 140a 4. u &8to_'t1_0 op't1I11s1;a, ., p.r ello_ si.do re.aplaza-
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taen gru parte la iD1clatlva privada por la intervenc1.4n esta­
tal. In cons.ca.aCla resalta uacr4D1CO utilizar para sostener ._

Da política oo.erclal conte.porAaea ar¡uaeatos q.e correspoDAf..
a otras 'pocas.

Ita política, flUld••úal 4e loa gobieJ'llOs co""••porú.o. e. la
de ple.. ooapac14n. 10 qae r.saltaba sapaes". iaplíci". ea la .co

noúa clÚ10a .e 1".·..1' eolIO la cOadlo16n .Aa cl1tícl1 d.e lograr'-7

ha Sldo es"e 0_810 cí. opll11&a. aool'4. coa las naeyas teortas e.o
, " ..

• 61110a8 '1 el _..eft papel desarrollado el••de la 11 ".1"1'& ....üál
por el oaa~o' .st&48,10 q..e ·...~.rt••_ cadacos los &r,..e_to.
faad....tal.. de la teoría' 01'810& 4.1 co••rol0 lDtenlaC1onal.

La política econ'-1ca actaa1 estA lDtlRída por la 1dea 4. la
. .

8D14ad d. la .coaoda DaOlonal. Caal qlU.er .ed1da qae &:fect. a lUl

8.c~.r eoo.611100 r.perctlte sobr.' t040 .1 81st·..., lBfll17ellcl8 e. el

1l1"1 4. ocapae16. 4. ....l'a 1J1Cl1reota. Bacon••OlleaOla la coatr...
vera1a l1Drecaahlo--pr.teoclo~... aebe elloarar•• ail11Zq40 0_

criten. prAc110e la reata aao1011&1, ., .le e.p.otflo.ent·¡ 81 D1-

..,.el ele Yida ••410. :La política 4el co••rolo exter1o:r, parte de' la

p~lttlca 800116.10& p.eral, resultar' d. la a1Ia1ea~. propes1016.s
- 4ac1os los ~actor.8 4. la pro4acc161l dlSP0Jalb1•••a u per!o4•.

pref1jacto t hallar laeatraetQ!'a de proa.o·e16. '7 coas... q.e aax1..

810. 81 14T81 de V14a ..410 ea UJl plazo a 4."ena1aar. s1n 01V14ar

lo. roo•• q•• o·oasioJla ctlalquer reor4ell8ll1ente eco.&1I101.

81 'b1~Jl aparece la J:'8n'ta naclonal como an cr11arto .oel.no para 1¡

.1 an611sls d. las YeJl'ta~&8 4. u.na polí"lca 4.1 coa.rcl0 exter1or, 1

la ld•••atA pres••te e. todos los ecoaoll1s\aa, 1acllls1".e lGS el. I

la escaela 01'810a, pe.e a la8 41tereac1aa 4. tera1llo1ogta.

J"s~lf1cada la polit1ca adop~ada ••41aate _1 ••~.r Jl1yel 4. 'Y1­

da alcanzado. qae4aa ~Q.•ra .ela c•••t16. las ye.tajaa 81.coa.,....

lI1eat•• te6rs.co.• 4_ cada slS~_.t ., la .p0161110& entre la .coRoma
11Drecaab1sta, la &atárqll1oa o la ••pl•••nte 1a4epead1e.'••
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Uaa d1recC1'. .oo"~oa oo.. la prOpReata reqU1ere el conCQrs.
de la econo••t'ña,. laclll7••clo .... sintesis de la estrllc~.ra .s~'­

t1ca ,., ae ~aa relacione. 41D6a1oas q•• ,Y1Dcalaa todos les :factor.. "

eooIl6.1008. Itas Y••1a~·a8 q.8 p••a•• resaltar de IIDa deterll1Jl&C16n

r1pros.earte olent{f1ca 4. la polí"1ca .00116.10& just1ficará el
••f ••r. aece.arlO para oMeaer 81 _-terlal ecollOa6'rlco lapzaes01.!

41'b18.
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1nnecesarlo.

A .la propuesta de bcardo Cobden.

"¡Demos tUl poco de 10 qrae tene.os para salvar el resto" I (1)

las suscr1pC1ones de 5 che11nes se cambiaron por las qrae se
contaban por 11bras. A la de Cobden. por 100 11bras, le sucedieron aa­
chas, otras. En aenos de 4 semanas lograron retln1r 613' l1bras.

El 28 de febrero de 1839, en asaablea general, fu' e1eg1do lIn gran
consejo, coapraesto de 107 mle.bros, subdlV1dldo en C0a1s1ones encarsa­
das de atr1buClones espeC1a1es. Cobden flggr6 en las dos prlnelpales,
la coa1s16n ejeCQt1Ya 7 la de f1nanzas.

J.B.s-1~h tué elegido pres1dente 7 John Ballant1ne secretar10 de

la Asoclae16n. En consecueDela no fa' R.Cobden presldente de la AsOe1!
c16n, como taapoco lo sería 1ge9o de la Liga.

Pero debe.os des~acar qQ., 00.0 luego veremos, por su prod1g1osa ac-
t1V1dad, SRS reCLlrsos orator1os, Y' el encanto persu.&s1vO '1 ~aerza de

cODV1ec16n de sus argumentos, fa' el má.s escuchado, popular e lu&1llJ'e!
1. de los jefes. (1)

Oonst1t.ída de~1n1t1vamente la Asoclac16n, no tard6 en contar coa el
apoJ'o de otras 91t1dades.

"Las adhes10Des llegaban ea .&$&, las pet1c1ones se cGorían de f1r­

aass Glas~w había rean~do SO.OOO; Leeda 15.000; las otras cludades 1!
dllstr1ales proaetí.an c1fras eqll1valentes; era por 1l111ones qae en poco

t1empo se contarían los part1dar1os de la reforma." (3)

Apoyándose en el 'X1to con que el aoV1a1ento se extend!a por el país
Cobden propaso y logr6 1mponer Qna aoc16n por la cual se deslgnaba a
Londres coao pQn~o de reQn16n de los delegados de las asoc1ac1onea d1~

(1) (3) RBYBAUD,LIl1S. EconOll1stes moderaes. París.1862.Pág1nas 26 y 28

(2) S)C!E!E D'ECONomE POLITlQUE Centena1re de Cobden. París.1904 Pag.6
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persas, ~1jando el 4 de febrero de 1839 c()mo fecha 4e1 congreso, a ••--­
d1odía, en el hotll ErO_D.

fre1nta y un delegados se encontraron en el momento conven1do, repr!

sentando .'nchester, :SOlton, L1verpooi, G1asgow, Leeds, stockport, 1:.11­

sal, Hgddersfleld, Preston, B1.ra1ngham y Londres.

aLa eleoc16n del hotel Brownse debía qlle estaba s:1tllado frente ala·
06aara de los Comunes.

En la renn16n se encontraba Pelham V1111ers, 1ntr'pldo y obst1n&4o
autor de una lIoc16n 11brecaab1sta ql1e prese-nt6 14' veces al Parlamento,

en SQ carácter de d1.putado, ., propugnando ,la abollc16n de las leles d.

los granos. Elmlsao seenear¡6 de presentar ante la Cámara a losd.l!

gados de. los centros lndllstr1ales.•

Ablerio el Parlamento para el período de +839, n1 el dascureo de la

,Corona D11a respuesta al II1S110 menclonabans1qLl1era la eX1s-tenc1a ·d·e1

probleaa que ~'bía dado or1gen al ao'Y1lB1ento.

Ello DO deseorazon6 a los delegado-s. Se presen-ta,ron ea todas las 8!
s1ónes del Par1aaento, a'DrwahdolocOD un lmpreslonante nÚlerode pe'!

c1ones.

Y1111ers,- 1nternlUeJldo una vez _'s, p1d16 la admls16n de los dele­

gados a la barra. A sus lnstanolas, Lord PalDleZ'st~n dobló contestU' a

la pe-t1c16n, y hac16ndose eco del sent1r de, SBS partldar1os, loswh1.I$,
q.e D1 ocultaban su. 1mpac1enc1a D1 s~ .mala voluntad, expres6 ana nega-

-t1va formal.

S1n doblegarse· ante los fracasos, .acud~.ron al exped1en-te de so11Cl

tar una encaesta par1amentar1a sobre el proD1eaa. Yrente a los 172 .o~

tos ~avorab1est 361 votos en contra de la encuesta 1mpus1eron .la op1D16n.

s610 .q••daba a'bandoaarLondres y re1ategrarse cada a1embro a Sil la-o
gar de or1gen. Antes de hacerlo dec1d1eron rea11zar ua'lt1_ ses16~

a la qae as1st1eron _erosos me••ros del Parlaaento, los represent&!!
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tes de la prensa 7 s1mpat1zantes.

cu.po a R1cardo Cobden la "tarea de pronLtnc1ar Iln id1scarseqlle resu.1­
tó h1st6nco. Recordando sQestadíaen A1eman1a, habló de las C1Ltdades
hanseá:t1cas, c1tAndolas como t1D ejemplo d1gno de 1111tac16n.

-¡Y b1enl gr1t6 lUlO de los as1stentes, sl :fora'raaos u.na L1ga? -Sí,

eontest6 dobden, fome.os una L1ga, na L1g& contra las 1e7es de granos••

(1)
El éX1to del noabre adoptado faé índlce del 6X1to qae lograría

la -Liga". Descontento po. el resaltado obten1do ante el Parlamento '7

entus1&sao 1nacabable fueron los frQtos que cada delegado llev6 de Lon­

dres a cada c1Qdad lndRstr1al representada.

-Los a1res eran de gaerr&; se. preparaban en el campo opaesto, 1 en
.dos puntos habían comenzado las hos't111dadesn • (2)

La Soc1edad ~eDtral Agrícola desat6 el pr1Bler ataql1e. La nobleza del

condado, rean1da para ese objeto, sostQVO la neces1dad de mantener la

leg1s1ac16n de granos, af1rmando qlle a.nos de 80 che11aes por qtlarter

DO eran prec10 reaanerador. se llam6 a los partldarlos de la reforma
1ncend1ar1os y especuladores, que ba.scaban hacer e.1grar los c&.IDpes1no·s

hac1a las c1udades, con el f1n de lograr la baja de los salar10s J pe!

vertlrlos.

El part1do oonservador bllse6 otros I1ed1os de ataq.e llenos lír1cos.
En aq.el ao••ato era popular el part1do cartlsta, que se l.nSp1ra"ba en

la Revolllc16n Francesa. SIlS líderes de barr1cada se sen-tían aolestos ~
te la acc1ón de los reformadores de las leyes sobre los granos, qQe con

C"

acc16n seg~ra 7 apo10 de los 1ndastrtiales adlnerados les dlscutían el

favor del pReblo.

En consecuencla,y aprovechando ese rencor, se dlce que el part1do

cODservador proplc16 el escAndalo de Pat Morph7. mercader amoalante qQe

(1) (2) REYBAUD,Lals. Econom1stes lIodernes. París.1862. Pág1na 29
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jQnto con partldar10s cart1stas alter6 de tal ~orma QnareQn16n 11gQl!

ta que desde ese momento no se entr6 en ellas s1no con tarjetas espe­
c1ales.

En las palabras de Cobdens

"¡Lejos de mi el pensam1ento de exc1Q1r los abogados de la ley

de granos, sa ellos aceptan una dascusaén paCí~lca! Pero en nom-bre de

las. clases trabajadoras de Máncbester, protesto contra esos bombres que
substltuyen la raz6n por la fuerza y han venido aquí ayer a come-ter 0­

d10sos atentados contra la prop1edad y las personas. Obreros, poneos

en gaard1a, esos 8JIl1gos del b1en del pr6j1no no os respetarán m'sqlle

han respetado lo que ji,rt.eoi a nQestra asoc1.ac16nJ atacarh VQestros

ahorros como han atacado lo que habíamos pagado con nuestros bolsl11os;
arrojarán m1radas Cod1closas sobre los fondos de vuestras socledades

pa.eticulares t seguros mutuos, as1stencla en caso de enfermedad, s1nd1­

catos, segllros,tontlnas; meterán sus manos sobre todo eso, s1 no los
detene1s." (1)

Los parlamentar10s no atacaban menos a la L1ga. La llamaPban umo~ín

de las papas" y a sus'jefes "lores del algod6n".

"Por 8JDbas partes se utl11zaban las armas acostllmbradas, la exaser!
c16n de los hechos 7 del lengaa3es el acuerdo eX1stía sobre aD pQn~o,

la angust1a de los obreros; solamente que se sacaban consecuenc1as opa.!

tas•. Los índustr1ales la atr1b~ían al prec10 de las mercancías 7 pedían
franqulc1as para la l1bre .D~rada de todos los productos allment1c1os;

los prop1etar10S del suelo la 1mpl1taban al abueo que hacían los indus•.r

trtales de SR posa c16n, 7 110 yeían otro remedl0 al mal que Llna V1g11&!!
c1a más estrecha ejerclda sobre el r6g1men de las' lndustrlas 1 un des!

rrollo general de las 1nst1tuc1ones de caridad. La d1V1sa de los unos

era el blenestar de la l1bertad, la de los otros, la 11mos~a en el pr!

Y11e¡1o."(2)

Los problemas nac1dos a consecuenc1a de la güerra con Napoléon ha­

bían acarreado la d1V1s16n en dos de la soc1edad 1nglesa. Los comerc1aa
-tes, qlle habían -teD1do ql1e soportar los azares de la m1sma l' de la glle-

•

(1) REYBAUD,Lu.1S. EconOlll1stes Modernes.Par:!s.1862.N.g.32 (2) Id.Pág.326



rra con Estados UD1dos (1812~1815) debleron l~.go afrontar las crls1s

aodernas. Los obreros se veían frente a dolorosas alterac10nes en la de-.anda de mano de obra 7 costo de la Vida. Los 1ndustrlales textl1es se
extendleron m1entras tanto por Inglaterra hacla el Oeste y el Noreste,
tomando fuerza.

A las raíces Viejas se unían nuevos antagon1saose Como 300 sacerq.~

tes 1ndepend1entes "no conform1stas" se habían adher1do públlcamente

al a0Y1m1ento; como consecuenc1a los sacerdo~es ang11canos trataron a

los 11gu1stas de eneBl1gos de Inglaterra, agentes del extranjero 1 aun
de ases1nos.

Por f1n, entre los representantes de Londres qu.ed6 un aSlento vacan-
te en los Com~e8t y proporclonó la oportunldad de censar las Op1D10nes.

Los conservadores proponían' a Ilr.BarlnB, .ay conocldo. En aCllerdo

con los wh1gs, la L1ga le OPQSO a Ir. Pattlson.

l1entras la elecclón aparec16 como dudosa para. los 11gRlstas, QD ~

qllero londlnens., SSauel John LOTd, jl1zgándola de otra manera apoyó a
Pattlson 1ndlrectaaente. logrando su trlQDfo.

S1n e.-bargo, l' en op1n16n de Cobden, el Parlamento en su. coapoeaca én

actual no eraprOalS0r1o para los lntereses l1brecamblstas, y se 1J1pO­

DÍa 1ntroduc1r elementos n~eyos. EstQd16 el B111 de Reforma 7 descubr16

an& cláQsRla, llamada por su aQtor cláus~la Chandos, que acordaba el d!

recho de eleoc16n a los arrendatanos que pagaran por lo menos 50 e.
Los conservadores ha'Oían logrado ma70ría en muchos condados abusando de

esta cl'úsula ya que hacían votar todos los par1entes de los colonos,
como 51 fueran asoc1ados. Pero al lado de la m1sma habia otra un poco

aarch1ta, databa de 6 slg10s atrás, y conservada en el B111 como lnofe!
s1va. Confería el derecho al voto a todo lndlv1duo· que poseyera b1enes

que le proporc~onaran rentas por 40 che11nes.

Cobden reV1Vi6 la cláusula olV1dada y una nube de agentes pagados

por la L1ga busoaron nue,Yos electores, de adeas ~avorables. Se pedía

hastaoel apoyo de los obreros, ya que I1na renta de 40 chellnes la pro-
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porc10Daba un cap1tal de 60 11bras, al alcance de cualquler :fortuna.

La Liga aí'rontaba los gastos de lnscrtpC16n y hacía adelantos. Lue­
go de 15 meses de buscar el ap,yo de las -clases hWD11desse logr6 des­

plazar a los conservadores de 32 cludades 1 condados. Otras lOO cluda­
des se encontraban Cam1no de 1mltarlas.

El Parlamento se vengaba, nom-brando la Cb11dren -Employment C0llll1ss1on

de 1840, a1entras el dé:f101t :f1nanc1ero 1ng16s awnentaba de año en año

poniendo en s1tuac16n d1fíc11 a Lord Melbourne. Las lnsurrecc10nes en

los dlstrttos m1neros 1 los t1roteos ocurr1dos en Newport agravaro. esa
sltuac16n.

En 1841 Peel derrota a Lord Melbourne 1 se reallza una elecc16n gene-
ral en el mes de agosto, en la qu.e Rlcardo Cobden resu.lta eleg1do por

el d1s"trlto de stockport, donde había compet1do en 1837 s1n fortuna.

, Con Peel de prtmer m1n1stro '1' Welllngton en los Lores, Cobden d1ce

su pr1aer d1SCQrSO el 24 de ag0810 de 1841 en la Cámara de los ComQnes.

Ro podía ser lnqa1etante la experlenC1& para qU1en pronunc16 en 6 sem!

nas 35 d1scQrsos, de cludad encladad.

In el m1smo ••s Peel da señales de sus tendenC1as, 1Dtentando traD.!

formar la escala .6Y11 en un derecho moderado sobre los cereales. Para

el tr1go proyectaba 8 ehe11nes; pero sus gest10nes ~racasaron.

Ránchester, a1entras tanto, se 1ndustr1allzaba. De lOaS h11anderos

en 1829 habia pasado en 1841 a solamente 488, que movían 53.353 hllsos

m's qu.e los an1ier1ores. (1)

Bn 1842 Pe.l logra aod1f1car en algo el· r6g1••n, establec1endo los

s1gu1entes derechos correspond1entes a la llamada escala a6vl1:

Para el tr1go 20 one11nes por tr1go extranjero y 5 por el de las

0010n1&8 1nglesas•

....---------
(1) DABIIiEVSKI. V. His'tor1a de la !'cn1ca. BGenos Aires.1943. Pág1na 46
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Para la cebada 11 y 2,6 che11nes.

Para el centeno 11 7 3 ; y slm11ares para la avena, gU1santes y
habas.

AdemAs se pagaría

para el tr1go, un chelín por el extranjero desde 73 chel1nes y un

chelín por el de las colori1as lnglesas desde 58.

para ,la oebada, un ~helín por la extranjera desde 37 chellnes y

6 pen1ques por la de las colon1as desde 31 che11ne8~

para la avena, un chelín por la extranjera desde 27 che11nes,y 6

pen1ques por la de las colonlas desde 33 che11nes;

e 1mpaestos s1m11ares para centeno,' gUlsantes, habas y barlnas.

Luego se redujo el prec10 del trlgo extranjero a 51 che11nes, bajo

el cllal el 1mpuesto no sería mayor de 20 che11nes.

M1entras tanto, los l1gu1stas no cesan en su campaña. V1111ers pro­

pone en ese mlsmo año el cese de todos los derechos sobre cereales, gr!

nos yhar1naS t apoyándose en el hambre que se sufre en Inglaterra.

Una nueva ley obrera es dlctada por el Parlamento. Se trata de la

JI1nes Act de Lord Shaftesbury , pronací.endo el tra'bajo subterr'neo de

las mujeres, y no afectaba d1rectamente los lntereses de los partldos

en pugna.

Di año S1gu1__t. t 184', es pr6d1go en actlv1dades. Vl111ers renueva

su pr0l10S1C1ón sin mayores 6X1tos, mlentras Cobden hace abuBl.ante LISO

de la palabra. A pr1nClpl0s del período de ses10nes Cobden parece ac~

sar a Peel en un d1scumsO. de ser el culpable de la sltuac16n econ6a1ca

de las clases h~11des. A pocas semanas es ases1nado Dr~on4, secret!

r10 de Peel, qQ1.en ofuscado acusa el 17 de febrero en forma pábllca a

R1cardo Oobden. Esta escena extraord1nana parece lncltar para todo el

año el verbo de Cobden.

31 16 de marzo de 1843 d1ce:
"¿~6 son las le7es de cereales' Blen lo man1fest6 Londres el día

que se votaron. No hubo entonces un obrero que no preslntlese los males

horrlbles que se han producldo. Pero ¿bajo qu6 pretexto se mantlenen e-
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sas leyes? se nos responde, para que la tlerra sea cult1vada y para qQe

el pgeblo halle así ocupac16n. Pero S1 6ste es el objeto, hay otro me­

d10 de alcanzarlo. Anulad las leyes de cereales, y sl quere1s despu's

que V1va el pueblo por med10 de sQcorros, recarr1d al 1mpuesto 7 no a

la carestía de los g6neros allment1c1os. Supon1endo qu.e la Dl1s16n de le
• I -

g1s1ar es la de asegurar trabajo al pueblo 1 a falta de trabajo, pan;

yo pregantos ¿~é raz6n hay para empezar gravando con un tr1DQ~O ese

1116110 pan? Haced que _contr1buY8n más b1en las rentas 7 aún si ql1ere1s

las m'qu1nas a vapor; pero 110 ellb&race1s los camb10s 'bajo el preterto

de ocupar en el Dorse~sh1re unos -cuantos obreros a s1.ete che11nes por

semana.- (1)

y el 3 de mayo del .1SIlO año agregas

-lfos esforzaaos al presente en.reallzar una nueva era, buscamos
por med10 de la 110ertad de co••rC10 el acrecentam1ento de nuestras ~
ql1ezas '7 de nuestra prosper1dad, aumentando las rlquezas ., la prosper1"-
dad de todas las nae10Des del aQndo. IntroduC1d el prlDclp10 de la 11-

bertad de comerc10 entre los PQeblos y la guerra ser' tan 1mposlble

entre .¡¡os 00_0 lo es entre el I1ddlessex 7 Sarrey.- (2)

y sobre las leyes de granos nueV8IIente, el 28 de __j1.r;a.re:
••••-ten••os un a9DOpol1.o de las leyes de granos en la forma de

un 1apa.sto a la renta; en nuestras sobretasas para los pobres; en DQe!

tras sobretasas para- los condados; .-D la sobrelmpos1c1611 para los C1DCO

~l soldados qme bemos agregado a nuestro ej6rc1to en 1839, en el pr1­

••r d1sturblo aQDs1gQ1en~. al haabre qGe lCQot161 la t1erra. 'en••os esos
'1 otros test11l0D10S de monopo11o; '1 s1 alguno de nosotros hemos sobre-

v:LY1do al hl1racln, ¿podeaos olV1dar los 1811.8 .,. decenas --de ll1les qlle

cayeroD nc-t1mas del desastre de 1839, 1840 Y 1841' ¿Oludareaos que
500.000 de nuestros compatr1otas, desde agosto de 1838, se han expatr1!

do ellos m1smos de su saelo nat1vo, para buscar en t1erras mis hosp1t!

lar1as el allllento qa.e se les D1ega aquí? ¿Podremos olV1dar las c1:fras,

que seg6n los reg1stros de las eones de adll1n1straC16n f1scal, lIae.tra

los que se han muerto por sus prop1as manos, para escapar a la muerte

len1a por ~n&Dic16n?· (3)

(1 ) (2) PIlO. J'ILGUEIBA.BDr1que. B.eusta de la :racaltad de C1enc1as ///
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'od~ el año 1843 es· de grandes esfu.erzos 11g111s-tas. S. aWllen~an los
fondos en 52.500 l1bras.

~ez ~lloDes de panfletos (tracts) fgeron d1strlbuídos 7 se convo­
caron 700 reRD10DeS p4b11cas t costeando coalt1vas a 150 clQdades.

Se alqu116 en Londres 81 Covent Garden para reallzar m1t1nes per16­

d1CQ& 7 en Kánches~.r f~' cons~rQída la sede cen~ralJ con capac1dad ~-
ra 10.000 personas, ed1f1cada en 6 semanas 1 a la qQe llamaro. n ~r••
!rade Hall -.

se habían gastado 47.814 11Dras 7 hago qQe hacer un tercer ped1do, .

esta vez por 100.000. Ea ••nos de lIDa semana J(ánc.b.es~er hab:!a prOpor01Q-
nado 21.000. La .~roha de la sasczrpcaén pú'b11ca h1zo callfb1ar de op1n16a

al fi••s, donde p.do leerses
-La L1p. es 'In gran hech0 t '1 loco ser' qLl1en le d1scuta 1mportan-

c1a•••Un poder nuevo s~ Aa elevado dentro del Estado." (1)

y para dar fo~a def1n1~1va a sus f1nes, la ldga declar6 en 1843 SR

coaet1do de la s1gulente maneras
• •••1a a'bo11C1.6n ¡rtotal, 1nmed1ata, '1 san condacaonee de todos los

lDonop911oS, de todos los derechos protectores, cI1alesq111era que ellos
sean, en favor d~ la agricultura, de las man~faeturaSt del comerc10 1

\

de la navegac16n; en una palabra, la 11bertad absoluta del comerc1o.·(2)

El banquero Loyd se mantenía ~1e1; Ilr.llarshall, de Leeds, lino de los

1ndustr1ales _As grandes del país, compartía los mismos 1d·eales;el JI&!:
ql16s de .,stJl1nster ennaba 500 11bras para el ~ondo. Lu.ego se asoc1a­

ron los condes Radnor "7 n~zW1111811 junto con lord Jlorpeth. S610 el P&!:

laaento res1st!a•

..---------
/// lIcon6l1l1cas.lIúeros 41/42 Karzo-abr11 de 1952. P6.gina 60 y 61.

(3) OOBDIll,l1cardo. &peeches on :free trade. Londres. 1903 Página 36

(1) .ttBY:BAUD,Lll1s. EconoJl1stes JIodernes. París 1862. P6.g1na 51

(2) PIlO. :r1LGtmIU.ltYaristo. a.nsta de la J'acllltad de C1enc1as Eco-

n6J1:.Lcas. 11. 41/42 "rzo-&br11 de 1952. P4.gina 60
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En la apertura de las seslones de 1844 se h1zo ver que nada sería

c8llblado en elr6glIDen de granos. El d1scu.rso de la relna no lo lD.nC10-naba slqU1era, l' cu.audo o:tlcl&1lDente se qui so reparar el OlV1do Zu' p!

ra lnslstlr en el manteDim1ento del lmpuesto, pero con u.n derecho :t1~o.

A pocos díasCobden recl8116 una encu.esta sobre los e~ectos del dere-'cho protector desde el pWlto de V1sta de los 1ntereses de los cultly&-

dores.,. de los arrendata.rlos. Cltaba UD. 1nforlle de los ccaasazaoa de

la 1e1 ae ',o"Dresl, donde se reseñaban las IIlsenas del campos una choza

de una sola pleza donde V1v!an 29 personas; un campeslno con 6,h1jos
que reclbía 8 chellnes por seIDaaa; por todas partes pnvaclones 7 po­
breza.

La GÚlara V16 el objeto natRral '7 :tlnal de la enCResta 7 no se de~6

arrastrar.

En la ses1cSn s1g111ente V01V16 Co"bden a la carga. U1rmaba €lile 81 la

protecc16n no garant1zaDa la prosper1dad de aq••llos en ctqo favor se

ha"bta 111St1't.a!do, 1Dt11gía una carga a otros s1n benef1c1o para D1nga-

no.

La encuesta fQ6 de nuevo rechazada, pero el efecto del d1SCQrSO qR!

d6 en allobas aeates '7 para aproyecharlo el pr'ct1co esp!r1-t'l de los 11
gll1stas dec1d16 1mpr1m1rlo 7 repart1r JD11es de ejelllplares. Has-ta la t!
aba el foll.~o _As lnfluente había sldo el conoc1do desde 1827 como

"08;teqI11sao de las leyes de los granos· escr1to por el "coroner tt Thoa¡

son (1).

----------
(1) !ho.as PerODae-t fh.oapsoD :fa' un mateaát1co "7 esor1tor polít1co, D!
c140 en Bt.111 en 1783 y mllerto en 1869. :S1g&116 la carrera 111111tar 7 po­

lít1ca a QD tleapo, llegando a mayor general 1 hablendo 8140 gobernador

de SLerra Leona. Ooabat16 el co••rc10 de exclayos. Entr6 al Parlamento

coao representante de su c1udad natal en 1835 7 l~.go coa mandato por
Bradford. S1 fu.' d1scut1do como gobernador., excintr100 C0l10 matellát1co,
8Q "catequ.1sao" result6 el folleto _As efect1vo pa.b11cado sobre el te-

ma. '7 Cobdea lo 118m6 -Defellsor esclarec1do de los prlnc1p1os de la paz

'7 de la 11bañad coaerc1al·.
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El año s1g111.ente, 1845, sería memora"ble. En el aes de febrero, en la
apertQra del Parlamento, los conservadores se encontraban dueños de la

S1.taac1&n. Peel, frente al éX1to de sus refomas y la S1.tuac1ón flore­
c1ente del coaerc10 *7 de las f1nanzas reales. sl1prlm16 430 art!cu.los 4.
los aranceles. 1nclu.y.endo az'cares, algodones bratos, Y1dr10S, etc. lIe-
nos los granos, la 11bertad de coaarcao alcanzaba a todos los prodllctos.

Para los conservadores t esa conces16n de Peel no era engañosa. S610

se preclsa"ba t1eapo para as1st1r al derrumbe absoluto de sus prlnc1plos

y en oonsecuenc1a llenaron a su jefe de 1nsultos.

Los l1.gU1stas acepta-Dan las reformas y las ut1l1.zaban para r1d1.cul!
zar las 0m1s10neSI

-lfl1estro pan est' gravado, pero el arsén1co entra l1bremente; no
podemos a11aentarnos pero podemos envenenarnos barato. S1 los huesos

8sth exentos de derechos, la carne aün está gravada; los an1males del

extenor pueden darnos SI1S pleles, su pelo, sus astas, sus colas, todo,

t~cepto su ca~•• • (1)

Peel no pensaba 1r mAs lejos s1no en últ1mo caso. Hacerlo sería ro!
per con los suyos sin vencer los contrar1os.

A aed1da que se sucedían las sesacnee las ag1~ac1ones se bacían más

1ntensas.Los arrenda'tartos se asoclaban y las dascusacnee alcaazabaD

el campo 11.1 SIlO •

En Londres un com1t6 de damas 1mltaba la ag1.tac1ón de Mánchester 7

en el Cov49.nt Garden se retm!an objetos regalados por las Cllldades 1ndl1!

tr1ales de todo el país, 1nclus1ye una p1eza de muse11na fa'br1cada por

el padre de Sir Ro berto Peel. !aab1én ha-oía un pastel de 150 ltg. 7 un

••chón de calellos de walter Scott. A este bazar, lleno de d1.V1sas 11­

¡t.l1stas, lo~nlleD.6 la mll1t1tud du'rante 17 días, recau.d6.ndose 25.000 11­

oras.

A las deaos1raC1ones 11gQ1S~aS se s~6 otro problema para el prlmer

(1) REYBAUD,Lu1S Econom1stes Modernes. París.1862. Pág1na 55

..,...
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m1D1stro. los ocho puntos que sometía Lord Russe11 al gab1nete como p!
ra deao strar que seguía s1endo adversar10. Entre ellos se encontra-b&

la ley de granos, y al .ls.0 t1empo V1~11.rs hacía lo prop10.

Peel se l1br6 de ambos. pero su lenguaje presa¡1aba el fQturo.

En agosto, al separarse el Parlamento, re1naban V1vas 1nq'11e"tudes.

Las 11uV1as y el frío habían perjud1cado las cosechas de Irlanda, con

lo ql18 el tr1go sl1'b16 r4p1damente;" de 47 che11nes por q.uarter ascend16

a 57.

En octu'bre se cenceaé un nuevo mals una enfermedad a1ster1osa qlle a,..
~acaba las papas; en Escoc1a e Inglaterra la su.:tr!an ale;l1nos condados:,

ea Irlanda todos. El haabre se cernía sobre Gran Bretafia, 1 los 11g~1!

taa eran los 6D1cos q.e aprovechaban.

El '1 de octllbre se reun16 un II1tía en Dllblín, pld1efldose ráp1das

soll1c1ones.

-¡Abr1d las paertasl repetía Oobden en las reRn1ones; ¿Por qu6

tarda1s tanto en haoerlo? AlemaD1a, Tarqllía, RQS1a os han dado el eje!

plo. ¿Por qa6 no' lo seguís' ¿Bspera1s de los tQrcosuna lecc16n de Cr1!
tlaD1sao 7 de los Rusos una de hwaan1dad; o será qll8 D'1estro sultú,

el pr1aer m1n1S~ro. duda ante el temor de no ser apoyado por el país?

S1 dada. nosotros estaaos r.~D1dos aqQ! para asegurarle nuestro concu!

so. ~e aDra los paertos; t1ene el poder; ser' culpable de no usar10Z R(1)

La .eD~. de Peel se aoV16 oon rap1d6z hacia el l1brecamb1o absoluto,

a1en1ras Lord W.111ng1on deoía:
8¡_a1d11as papas! ••• ellas lo hall hecho todo; han puesto a peel

en Sil ..... (2)

Bl la de noneabre Nel af1rma ea el gab1nete qtíle es 1mpos1ble aan­

tener las restr1cC1ones a los granos. S. eXa.1naron los 1nformes de las
coseChas 7 se consultaron sablos para que aclararan las caracter!stlcas

de la pes-te.

-....-------
(1) BBYBAUD,LQ1s Bcoaoll1stes .odernes. París.1862.P6.g:LJ1a 57

(2) CH1BDALT.A.Ph;Ll3,p••111DóoD. sant1ago de Ch11e.1942. Plg:Lna 558



Las aed1das decl slvas que proponía; Peel no hallaron eco en el gab1~!

'te; s610 tema el apoyo de 'tres col~gas cu-ando el gab1.ne'te se separ6·S1.D

llegar a ~olllar med1das.

M1entras el pueblo esperaba soluclones que no llegaban, lord Jobn RQS-
sell abandona pdbllcamente SQ poslc16n en pro de QD derecho fljO. lo qm.

acelera el proceso.

Ante SQ fracaso en soluc10nar el problema Peel renunc1a en los pr111!

ros días de d1cl'eabre.· reeaplazándolo Rllssell, qUlen para el 20 de ese

aes lleg~ a la concfusaén de que no podía formar gab1nete. En ccnsecaen-
ola se busca el concurso de Lord Stanley (el dlt1moLord Derby), qu1en

zehusa, y vu.elveRo"berto Peel a tomar el cargo de pr1mer IIl1Dlstro.

Todos sus colegas, salvo Lord Stanley, aceptan el plan de reformar

el s1steaa aduanero. Desde ese .omento la V1ctor1a 11gQ1S~a estaba as!

gurada, pero ellos trataban de acelerarla.

I!entras Cobden decía:
"Cua1qu1era qu-e sea el m1n1stro qu-e se encargue de la defensa de

nuestros p~nc1p1os, le debemos apoyo. Poco nos 1mporta su op1D16n 1

su part1do; desde que est' con nosotros, es de los nuestros!· (1)
UD cQarto llamado, esta vez por 250.000 11oras, se

hacia a los simpat1zantes del aoY1a1ento.

se obtenía el apo10 de los hombres de 6.1't1ma hora, que juzgaban CO!

veDiente adher:Lrse a una causa 'tr1u.n:fan'te. En u-n mes se habían reaJUdo·

150.000 11 bras.

111 Parlaaen'to se abr16 el 19 de enero de 1846, por la re1na msma,
qu.e aenc10n6 la l.nsllf1c1enc1a de la cosecha y la neces1dad de remed1&!:
la. Peel dec1ar6 en los Comunes que con respec'to a los granos su. op1D16n

había sufr1do I1n caab10 coapleto.

----------
(1) RBYBAUD,Lu1s Econo.1ste~ Modernes. París.1862.P6.g1na 59
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El 21 propuso SR plan de :3 añoss una escala .6V1l por la qae has1a

el 11 de febrero de 1849 el 1apl1es-to _'nao sería de 10 che11Des e.aado

el trigo DO llegara a 48 che11nes 7 se d1sm1nu1ría en un chelín hasta

el prec10 de 5' che11nes, en que se .t1jar!a en 4 chel1lles. So'bre avena
'7 c'.bad·ael 1apl18s-to sería proporc1onal, men-tras el tr1go de las colo-
D1as -tendría l1bre entrada '7 el maíz UD 111pResto 1101l1nal.

su propos1c16n produjo 1rr1tac16n en SQ partido. Se le llam6 trias­
fuga ., ap6stata.

Br1ght (1) nnd16 homenaje a P••l en su. /d1sou.rSO\ por las pala"Dras

de 'ate favoraobles al l1Drecamblo, JI18ntras Cobden atacaDa las aaru.o-

(1) JOB Br1ght nac16 en Qreeaback, e.•roa de Rochdale, en el afio 1811,

., allr16 en 1889. Pr1m.eraaente fu.' sccao de su. padre eDW1& fibr1ca

de algod6n ,. pos-CenorJllente en la gran fAbrica de b11ados de algod6n,

s1tuada en Rochdale '7 denoalDada "Jobn Br1ght Hera&nGs·. BD "1843 fila

eleg1do para representar ante la 06mara de los CO.Rlles al d1stn.1. 4.

DIlrhaa, representando l\lego entre 1847 "7 1857 a !4hch.s~.:r y desde 81

año 1857 has~a Sil IDllene a B1na1nghaa. En-tre 1869 7 1871 ~Q.' Pres1den­

te 4el Board of !rade 7 canc111er del dQcado de Lancaster entre 1873/
74 '7 1880/82.

SRs pr1nc1pales conV1cc10nes se resGaÍ&n en la l1bre expans16n del

comerc10 "7 de la 1ndl1stna por SIlS solos recu.rsos, "7 las e:xcelenc1as
del r'g1men c1_c,d,t1col '7 de gob1erno ~. los EstadosUD1dos.

~._,..~_.---- ..._--_ ... ..,....- ... - .

E·n 1847 pld16 la l1bertad comeri:lal; citando la guerra de Crlllea se

OpRSO a la rgptara de hostl11dades 7 cOn~r1bQ76 ea ana asaablea de OQ­

rre11g1onar1os alenYÍo de Ilna 41plltac16n que p1dlera al zar 1100148

la t.~nac16D de la guerra. Co.ba~16 los a~aa.ntos m111tares qae rea-
l1zaba Ingla~.rra en 1860 ensalzando la ca~sa de la pa., 7 proplo16 el
faaoso -tratado franco-br1tám.co de 1860.

SRa d1sCUr$Os t1eneD el Jaayor valor 11terano frente a cI1alql11er otro
~--.----- ---

de Sll t1eapo.
En1re .'SIlS obras paeden elDra.: Discursos sobre la cues-t16n amer1C!

.. (1865); SObre la aeforma Parlaaen~arla {1866/7}; D1SCQrSOS en la

1naagurac16n del Cobden _e.Orla! (1817); Cartas Púb11cas (1885); e~c.
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oras conservadoras que bascaban ganar t1empo.

Diec1s1ete días de d1scus1ón fueron coronados por la yotac16n del 27,
de febrero. Una aayona de 97 votos (337 a favor contra 240 en contra)

d16 el tr1unfo al 11brecaab1o. Solamente 106 conservadores permanec1e­
ron fleles a Peel, 81entras otros 222 se separaron. Como compensac16n,
lo apoyaron Lord Russell, los whigs y los radlca1es, pero Peel había

tr1.unfado sobre los restos de su partldo 1"1 m1smo se había perdldo.

El 23 de jUn10 de 1846 la "Cora lmportatlon ;B1111t fu' pasada a la 0'-mara de los Lores, "7 el mlS1l0 dí. caía Peel derrotado por 73 votos
(292 votos a ~avor contra 219) en la votac16n sobre el "Irlsh Coerclon
Bl11-.

En la C6aara de los Lores a,111ngton capeaba la sltuac16n 1 frente
al :tllror del dl1qa.e de.R1chmond •

••• • 00.0 en 1829 d16 sus 6.rdenes ttM1 :J,orda, de frente •••marche.-.

Ellos maD1obraron obed1entemente 1 abo11eron las leyes del tr1gon.(1)

y el 26 de junio, con una aayor!a de 47 v01os, se convertía en 187
la reforma.

Los hechos que rodearon la caída de Peel, ~ que re.aplaz6 D1srae11,

dentro del part1do, prodlljeron laconcord1a del tr1unfo 7 los l1brec8JIl

b1stas llenaron de elog1os a Pe.l. Este, en su d1scu*sO de desped1da,
af1ra6 qf1e el .6r1.to del l1brecaab1o se debía 6.n1c~eD.t. a Cobden.

La Uga había obtenldo la l1bertad de :Lmportac16n a plazo f130 "7 t!
YO el "buen crlter10 de DO ex1g1r nada ús.Su consejo ejec~t1'Y. tl1YO

el 2 dejal10 SQ dl-t1Bla ., sol.lIDe re~6D., en l:6nches-ter.S. esctlch6 el

d18carsod'. SR preS1dente, Geo.g. 111soD, qa1en resam16 los hechos 008­

rr1de•• Cobden r1nd16 homenaje a Peel 7 confes6 sus. deseos de yolvera
la úda pr1vada. se dec1d16 cerrar la act1V1dad de la L1ga, s1n cesar

. por elle de estar alertas.

(1) GUDALLA t Ph11l p. welllngton. santlago de Ch1le.1942. Kg1na559
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Pasando al reconoc1JB1ento de m'ritos, se o:frecleron 10.,000 l1bras al

pres1dente 7 a cada JB1eabro se le aseguraron los gastos de té J caté.

Br1¡b.t reclb16 por SQSCr1pC16n pdD11ca una heraosa b1b11oteca 7 Cobden

algo _'8 atrayel1~.s 75.000 l1bras.

Laego se d1so1n6 la ses16n, separ'ndose los 500 delegados.

~r.s años -'s tarde, el 31 de enero de 1849, 2.000 personas se reLl­

D1eron en un banquete en el local de IiRcb••~.r. Se alcanz6 con d1SCQr-
sos la ••d1aDOche 1 5 .1Duto~ antes de las 24 horas la mdslca toc6 la
popalar aarcha de la L1gas ft¡El buen t1empo se acerca!· cantada ~or la

asaablea.

A la aed1anoche. lI1en1ras SOllaban las 12 caapanadas t Br1ght d1jO:

el buen t1eapo ha llegado.

El lA de ~ebrero de 1849 se redujo el derecho a un chelín por qu~
~er para el tr1go, y así sega1ría hasta qQe ea 1864, por razones de ca!

~ab111dad, se establec16 en 3 pem.ques por cwt (50,8 Ig). Por fin. en

1869 fueron abo11dos todos los derechos sobre los cereales.

El mlSBO año 1849 preseac16 la abol1c16n del Acta de Bavegac16n del

9 de octabre de 1651.

------------------
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El 11brecaab10 había 1mpuesto su doctnna dentro de Gran Bretaña.

Pocos años despu6s lo haría en cas1 todo el aundo. Pero antes de
tratar la 1nternac1ona11zac1ón del oomerc10 11bre yeamOS qu6 consecuen-ca.as tu.vo para Ingla-terra.

Conyert1do en 1e7 el Corn Iaportat10n Blll, el 26 de JUDío de 1846,
el f1n pr1nc1pal de los 11gu1stas esta-ba alcanzado. Es sab1da la CODllO-c16n po1ít1ca qlle acompañ6 a la sanc1ón, '7 llenos de rencor los Am.aos
de los conservadores, no delderon esperar mucho t1empo para sosar de UD

pequeño desqu1te.

En 1847 se yot' una nueva ley obr~ra. L1m1taba el -tra-bajo dlar:1G de

al1jeres "7 menores en las t'brlcas text11es a 10 horas, las que debían
camp11rse entre las 5 y med1a 7 las 20 horas y medla.

y entonces plldo verse el espect6.ctllo de John Br1ght y Rlcardo Cobden

denunc1ando V101entaaente el !en HORra B111 como la med1da _ls detes~a-
b·le qu.e podía haber dlc-tado el Parlamento. (1)

Je entre los l1berales, Ilelbourne, t:o.bden y Bnght Totaro~ en con­

tra; Ruasell, Palaeeston 7 _acaala7 a favor. De los conservadores Peal
vot6 fuertemente en contra, Bl1entras qlle tina mayoría de hacendados pro­
teec1oD1stas votaba a favor.

Pero el hombre qQe f:Lnalmente h1zo pasar la ley en la Cámara d. los

OC.unes fQ~ F1eldea. el aayor h1.1andero de algod6n de Inglaterra. (1)

En este a1sao·afio 1847 Cobden fu' eleg1do s1n Opos1c16n por el Y.s~

R1d1ng de Yorksh1re y Stoclcport, para cerca de 10 años, optando por r!
presentar al pnaero. Se en-ter6 de la notncaa en Eadr1.d, 1a que liego

de1 tr1unfo de sus 1deas abandon6 Inglaterra en los 61t1aos meses de
1846. v:Ls1~ando Parfs,Bttrdeos,Barcelona,llá].aga,Valenc1a,Jerez,SeY111a,

Iladr1d.!Qr!nt Bol oD1&, :rl or enc1a , Roaa y Ná~ol.s. En todas panes dej6

s~Dlbradas las se.111as del l1brecamb10.

(1) BRY.Georges. B1sto2:re de l'Angle-terre. Par:!s.1900. Pág1Da 520
te' •••_r.,. e'M •• -11nb 9°"'.1 H1siory. Londres.1946. _-.54'



Lord Joba Rasse11, que slga16 a Pee1 como p~mer minlstro, 1nV1t6.a
Cobden a fo~ar parte del goblerno, s1n 6xltQ.

Ouando Oobden vuelve a Inglaterra, el 11brecamblo ha dejado de ser
el p~nc1pa1 tema eoon6mlco en d1scus16n. Pero af1anzado en su forma es
ql1eótlca: tinada de trabas a la 1mportac16n., a trav~s de la abollC1.6n­

de las leJes sobre los granos 1 la redl1CC16ri de los derechos a la 1mpO!

tac16n, el geD10 de Cobden y los suyos cont1nuó luchando po~l comercl0
11bre al fomentar la paz Un1versal (elemento fundamental de la prosper!,
dad del comercl0 exterlor) y apoyar la ref'orma parlamentar1a (modo de
acabar con la mayoría terraten1ente).

Desde 1848 tantoraél cOIDoBr1ght atacan duramente en el Parlamento los

gastos 8111tares, m1entras se celebra en Bruselas un congreso en favor
de la paz.

Al año s1gulente, 1849, Cobden .ntra en la Asoclacl.n para la Refor­
ma nnanc1era, que toma el título de Asoc1ac16n para la Reforma Parla­

aenta.r1a, apoya en el Parlamento la abollc16n de la BaV1gat1on B111 '7

lucha por la ertens1ón del derecho del sufrag10 y la lntroducc16n de e-
conomías. Al ~smo t1empo París es el escenar10 de otra conderenC1& 1!
ternac10nal en favor de la paz. Cobden propone en el Parlamento el ar~

b1traje 1nternac1onal, aunque con el apoyo de Palmerston, s1n 6X1to.

11 año 1850 presenc1a la tercera conferenc1a en favor de la paz, e!
ta vez en FraDkfort, y al año s1gu1ente se rep1te en Londres y var1as
c1udades de Gran Bretaña. Cobden propone al Parlamento mutuas reducc12
nes de armamentos. y de pronto por todas p~rtes parece ser atacado el

librecaa~b10. D1srae11 propone un 1mpu.esto sobre los granos extraajeros,

siendo derrotado por afta mayoría de s610 14 votos. Los prop1e~ar1os de

buques de Llverpool p1den la restaurac16n del Acta de Bavegac16n, 7 10

que es peor, la paz 1nternac1on&1, por la qQe lucha Cobden, se CODmQe~

ves un V101ento páá1co colD1enza en 1851 en Gran Bretaña deb1do al re­

surg1m1ento del lmper10 ~ranc'sJ 7 se prolonga hasta el año s1gulente.

Gran Bretaña awaenta su flota de guerra y la art111ería. Sin embargo,
Cobd·en y los SI110S ob1-1enen un tr1unio: el presupueatc presentado por

~srae11 es rechazado.
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110 sucede lo m1S1RO con las nuevas leyes obreras. La mayoría logra

renovar el ten Honra B111, para exasperac16n de los lnd~strlales, a1en-
tras f1ja el período noctarno entre las 18 y las 6 horas, y determ1na

la jornada normal del día sábado entre las 6 y las 14. Paralelamente

se d1cta ana ley sobre 1nspecc16n de m1nas.

se aqQ1etan los te.ores hac1a Franc~a, pero la 1nvas16n por RI1s1a de

los prlnc1pados danub1anos en 1853 arroja sobre ella nuevos temores 7

desco~1anzas. Cobden pres1ente la guerra, y ataca al Imper10 Otomano,

lo que no 1mp1de qLl8 al año s1ga1ente se rompan las host111dades, con

Francia coao a11ada. La tar1fa Gladstone de 1853 awnenta el l1brecaa"b10

lngl's '7 CoMen no deja de lucharen favor del comerc10 l1bre m1.entras

ostenslbleaente lo hace en :favor de la paz. Ed1ta u.n panfleto: It C6mo se

preparan ~as ggerras en la Ind18s el or1gen de la guerra de Burman 7 a

propós1to de los temores hac1a Franc1a: -1793 7 1853, en tres cartas".

En 1854, al par qae el .~do presenc1a ana gaerra 1nternac1onal, .1
11 brecaabio s1gue su marchas Lord Elg1n conc1erta un tratado de corie

l1brecaab1sta con los Estados UD1dos 7 Oanadá.

La guerra de Crlaea termina en 1855, con la caída de Sebastopol, 1

Oobden -aprovecha, pub11cando ~n nuevo panfle~Q: -What next?-.

l1na11zada la guerra y con Franc1a coac 811a4.. , Gran Bretda ti•.••

adeals la fe11c1da4 de gozar de t1eapos pr6speros. B1 afio 1856 es uno

de buenos negocios. Pero la paz no durará aucho.

Al año slgU1ente, 1857, el pequ.eño nano "Arro,," es actor de W1 sl
nado lncldenw en Cb1na. se qQeman 23 buqlles ,- de la armada de guerra cl.

ese país '7 es bombardeado cant6n. :La. reacc16n de Cobden ante la polít!

ca de fa.erza obtiene un tr1unfo en el Parlamento, pero PalJlerstoD, fre!
te a la Oposlc16n encoDada que encuentra, lo dlsuelve. Las nuevas eleg,

c10nes resultan desastrosas para la opos1c16n, y Cobden, candldato por

Huddersf1eld, es derrotado por su ,ponente favorable a la guerra con

Cb1na.

~n embargo, su amargura se verá recompensada en los años pr6x1mos

por la concertac1ón del tratado l1brecamblsta entre Franela e Ing1ate-
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rra, en cuya tr8.m1.taci6n tomará parte. A la espera de referirnos a estos

hechos en el capítulo correspond1ente, analizaremos los síntomas ql1e o­
frecía la econ,ma inglesa bajo el nuevo rég1men librecambista.

Entre el adveni.Dl1ento del librecambio en la política inglesa y su in
ternaclona11zac16n, los síntomas soc1&les y econ6m1cos acusan efectos
contrad1oto1'10a,

1dbera1isao y capita1isao, capita1isao e industria1isao, suelen ir de

la .ano, pero cuando carecen del sentido'de perspectiva que s610 puede

dar una conc1enc1a so0181, llevan a aberrac10nes que a nad1e benef1c1an
a largo plazo.

Para 1857, la poblac16n obrera br1tán1ca estaba d1str1buída por .da-des segdn el s1gu1ente esquema: (1)

N1ños .ayores de 13 años •••••••••••••••••••• 46.071
Varones entre 13 7 18 años••••••••••••••••••72.220
Mujeres de más de 13 años•••••••••••••••••• 387.826

Varones de _As de 18 años••••••••••••••••••176.400

682.497

6,75~

lO,55~

56,85~

25,85~

100.--

5610 aproX1madamente UIlO de cada cuat ro o-breros era var6n de II'S de

18 años. La repQgnanc1a del asalar1ado lngl's a enV1ar SR fam111a a la

fábr1ca habÍa sido completamente vencida. Es de 1mag1nar la desocupa­

c16n concentrada en los obreros adultos 7 el conslgu1ente desmejoram1e!

to de los salarlOs.

Es c1eno que

tt •••la 11bre 1mportac16n 1Illlpid16 que los prec10s de los granos

subieran, 1nclQso cuando baj6 el valor de la _oneda con los descuor1­

m1entos de oro en Ca11~orn1a y Austra11a••• • (2)
J' qu.e el comerc10 exter10r j la mar1na se desarrolla-

ban, 1l1entras &waenta-ban los dep6s1tos en caja de ahorros y d1Sm1DI1í8ll

--------....
(l) 'BLLS,Dav1d A.Ed1tor.Annua1 ojScientific D1scovery for 1858.:Boston

~~.~u" m



l~ pobreza y los de11tos, como -mues~ra el CQadro a cont1nuac16n en SR

parte Sllper10r, pero los benef1Clos del 11brecamb10 llegaban .0.7 lent!

.elrte.

De entre ellos, no podemos pasar por alto un fen6meno 1nteresante.

Pese al aQmento que se prodace en el prec10 del algod6n y al leve aume!
to de los salarlos, +05 prec10s de las telas aanufactQradas con esa fA
bra descend1eron, s1 cOllparaaoslas d6cadas 1841/50 con la 1851/60, c!.
.0 puede aprec1arse en el cuadro que f1gura a contlnuaC16n, parte lDte-r1or.

En seneral, ese fencS1Ieno es la consecllenc1a normal de la 1ndllstr1a­

11zac16n, pero ahora el maqu1n1sao y los prec10s dejan de ser, para Gran
Bretaña algo nac1onal.

"'!odas las máql11.nas text11es ql1e a"darec1eron en Inglaterra con aate­

r1or1dad al año 1825. fu.eron aot1vadas por las crec1entes demandas ele1

••rcado.-

-Pero crllz&4a esa fecha, todo habo de caabiar rad1ealaellte. Fm6 1825

el año de la pr11lera cr1s1s au.nd1al, qae s1rV16 d. panto de part1da pa....
ra l1Da c8Iopaña contra la clase obrera".

"Es entonces eQando, con el objeto de sofocar los aoV1m1entos obre­

ros q•• c~d.n por sms establec1a1entos, los _1ndustr1ales 1ngleses del

algod6a reCQrren en graa escala a la 1mplantac16n de maqu1nar1as".(I)

Si pudo ser clerto 10 q~e aflrBa en la c11a anter10r el h1s,or1&dor

soV1ét1co, algo tendenc1oso, el aaq&l1n1.smo pronto o-bedec16 a otra ra­

z6n m4s adentrada en la .conomía~ la eompetenc1a por los aercados, t~
~o mund1ales como nacionales, frente al a~YeD1~eDto de Estados Un1dos

al rango de nacaén lndustr1al.

El es~ado de la indQstr1a te%t1l mund1al para 1858 era el s1gulentes
(2)

(1) DABILEVSKI, V. H1storta de la ~'cn1ca. Buenos A1res.1943.págLna 41

(2) 'lELLS,DaV1d A.Ed1tor. Annllal of Scient:Lf1C D1scovery fpr 1858.Boston

1859. KgLna 65.

1//(2) ~REVELYAN,Baca111a7. H1stor1a Polít1ca de Inglaterra. C1tado en
11"1





FAIS Núrnero

Algod6n

de Husos (Millones)

Lana L~no Total

8

Gran Bretaña•.•••.•.•••..•.•.••..•..• 21 2,4F'{ 2 25,4-(
Estados Unidos ••••••••.•••.•.•.••..••• 6 1,4 0,015 1,415
FranCía. • · · ~ · .• • •..••.••......•••..... 5, 5 0,85 0,35 o , 'I

Aleman1.a y SU!. za , • •••••••••••••••••••• 3, 5 1,04 0,162 5,302
Rusia•••••••••••••••••••••••••••••••••1 0,57 0,05 1,6~

B~1 g'i ca. . . . . • . . . . · . . . . • . . . . . . . . . . . . . . . OJ 9 0,2 0,15 1,2,
Españ.a•••••••••••••••••••••••••••••••• 0,8 O,Oltj 0,006 0,824

Resto del mundo ••••••••••••••••••••••• 1 J 3 0,912 0,264 2 J 41-¡6

40 8,26 2,99'¡ 51,25'

La amplia superlorídad numérica de Gran Bret~la, en especial en la

lndustria text~l algodonera, q~e revela una amp11a y cont~nuada meca~

zac16n, OIrece un aspecto d1ferente Irente al comentarlo que s1gue al.

cuadro en la obra ya citada:

"La conocida superioridad de la maqulnaria de h11andería usada

generalmeDte en este país (los Estados Unidos) nos perm1te produclr una

cantldad mayor de material por huso que cualquier otro, 10 que no sola

mente tiende a d~sm1nuir la aparente gran desproporc16n entre el núme

ro de busos empleado aquí y en Gran Bretaña, s~no que nos perm~te com­

petir con ~xito con ella en su mercado doméstico en los t1poS más bara

tos de·artículos de algod6n.-

El l~brecambio tamb1én t~ene aspectos desfavorables, y los ~ndustr1!

les ingleses comenzaban a convencer se de ello.

"Entre 1815-1833 se aru ci.a la compet enca.a con Europa corrtn.nerrta.L y

Estados Unidos. A partir de 1833 da comienzo la extensi6n artiIicial y

forzada de los mercados aslá~ícOS, mediante el an1qu~1am1ento gradual

de los tejedores manuales hindúes. A partir de la abrogaci6n de las l~

yes del trigo, de 1846 a 1863, a cada 8 ~los de situaci6n relativamen­

te. desahogada y Iloreciente corresponden 9 de estancamJ.ento Y crisis.
u

(1)

La mente de todo empresario británico perseguía e1 mismo objetivo:

----------
II/PIÑON FILGUElRA,Evaristo. Rev.Fac.Cienc.Econ. NQ 41/42 Fág.62

- _1 • __ -n ~ __ 1\", ~.ao 'aA~_~,C'.. 64
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abrirse salidas al exteraor , Nuevos mercados si.gnlfiCal)aIl más demanda,

más ventas y mejores precios. C1ncuenta años después, los protecC10ni~

tas de 1900 harían c1rcular por las calles de Londres hombres sandw1ch

con carteles signl.ficat1.vos: ttMarkets, rnarkets 't • La Gran Bretaña de ID!
díados de s~glo ignora esos medios de propaganda, pero es maestra en

política ~nternaciona1. El librecambio en el comercio mundial será la

manera de abrir nuevos mercados, antes protegidos, al industrial br~t!

InCO. Pero que la r.nt ernaci.onaí.aaaca ón del comercio Laore haya sido lo

grada por la labor consciente de la política británica resulta dudoso,

como veremos en el pr6X1IDo capítulo.

Por otra parte, runguno de los pal.adane s del Laor-e camtn o f'o rmaba pa!

te del gobierno inglés. Cooden, que haoía conseguido recuperar la gr~

ja fam1liar de Dunford gracias a una suscripc~6n popular, se dedica

al11: a las Labore s agrícolas y luego Viaja a los Estados Urudo s , En es

te paf s corap.romet e su fortuna. en una aspe cuj.aca ón sobre i'errocar..ciles

y vuelve a Gran Bretaña en l85~. Es reele~do por Rochdale sin Oposici6n,

pero cuando Falmerston, primer nu.m et ro , lo a.nva ta juntamente con I,l:1.l­

ner Gibson para que formen parte del gobierno, Cobden se niega y recha

za hasta el título de bar6n Que se le ofrecía.

------------------



B-LA EXPERIENCIA FRANCESA



a) S 1 T U A e ION E e o N o M I e A y S o e 1 A L

FRANCESA EN LAS POSTRIMERI&S

DEL F E R I o D o ME R e A N T I LIS T A •
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INGLE'SA.
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Como Gran Bretwla, pero con mayor 1ntensidad, Francia afront6 un

doble prcot.ema¡ el de la ca rcuj.aci ón r.rrt e rna y el del comer

Cio exterior. En cuanto a las tracas a la c~rculaci6n 1nterna de Fran­

cia, los esfuerzos de Coluert en pro de una tarifa uru.f'orme para todas

las fronteras de la monarquía no ~uVieron éX1to, y Francia qued6, a

raíz de la tar.lfa de 1664, diVidida en tres partes. En efecto, por una

parte se hallaban las proV1nc~as que habían aceptado la n~eva tariIa,

llamadas nproVinclas de las cinco estancias tt (grandes fermes), por o­

tra parte se encontraoan las prcvi.nca.as oue , aunoue nabi.endo aceptado

esa tarifa, mantenían las antlguas, llmúadas ·ProVlnc~as cons1deradas

extranjeras" y tamoién se encontraban las denoraanadas "Extranjero efes:,

t~VQft, como la Alsac1a y la Lorena, poroue en el momento de su reUlu6n

a la corona francesa se había est1pulado aue sus relacíones con el ex­

tranjero serían l~bres.

Posteriormente, como resultado de las teorías I~S1ocráticas, la te~

denc~a en pro de la l1bertad del C02erc~o lnter~or se llev6 a la prác­

tica, aunque con gran d e aoonf'aanza e insegurídad.El 25 de mayo de

1·'6) se pe rnu, tJ..6 la libre carcuLaca ón de g rano s en el a rrt eraor de Fr~

ca.a , con pocas r-es t ra ccaones , Esta.med1.da se ext enda é al comerca,o exte

rior en 1'764, aunque f:Ljando un p.re ca,o Lfrm,te a los granos en el corner

cío irlter1.or, pasado el cual se proln, oía la expor-t aca.én ,

Fresentada una seríe de malas cosechas, Franc~a vuelve al proteccí2

na smo y a las trabas arrt e rna.s , derogando en lrl~(C ambo s edacto s ,

La breve estada en el poder de Turgot, se traduce en una nueva ado~

ci6n de la tesis fi8íocrát1ca en cuanto a la lioertad del cOillerc~o, en
lrl'{4, pero reemplazado por Necker, é stie vuelve a derogarla en 1'-l'(7.

N~nguna novedad, en cuanto al comerCiO ~nteriOrt se produc~rá hasta

la Revoluci6n Francesa. Pero en cuar~o al comercio exterimr, el trata­

do de Eden, del 26 de setiemore de 1786, hace creer en una or~entac~6n

nueva de la política comercial europea. Se fund6, en efecto, en la a'~

soluta l~oertad para comerciar entre Inglaterra y Francía.

'Rn ~tl::a.nt:o a. 10 s nroductos de ferretería y cuchJ.llería, e bana s't e.rf.a
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muebles y tornería de amoos países, estarían gravados por derechos re­

cíprocos no mayores del 10% ad-valorem. En ~gual forma las manu:facturas

de lana y algod6n pagarían 12%= las gasas 10%; la talaoartería l5%;crl!
talería y porcelanas 12%, etc.

Los resultados fueron sumamente benef~c~osos para Inglaterra, cuyas

exportaciones a Francia paaar-on de ¡; ¿J'l.164 en los arío s 1768-'1'4 a L

'-¡1·1.807 en el período 17ti6-92, o sea UIl aumento del '"/23%.

·Sus i~tadores 1nmedíatos fueron Franc~a y Rus~a, y luego Estados

Um.dos y Prusia, y ••• sa,n la Revo Iuca ón Brancesa nanrfa dado lugar a una.

verdadera madeja de tratados a.nt e rnacaonal.ea , "(l)

La Revo Luca.én Francesa, por intermedio de la Asam'olea Constltuyente,

generaliz6 las 1deas de u~ficac16n aduanera. Por decretos del 30 y 31

de actuare y ley del 5 de nova emore de 1790 pronunca ó la abo l.a ca ón de

los derechos eXlstentes saore la c:Lrculac~6n ~nterlor a part~r del 12

deidacaemore de ese año y su reemplazo por una tarlfa úruca y u.urorme ,

que fu~ estaoleC1da por ley del 15 de marzo de 1791, resultando bastan

te Laoeraf, ,

En cuanto al régimen aduanero que reg1ría el comerc~o exterior,

·Cuando la Asamblea Const:Ltuyente se ocup6 de estaolecer el nu~

vo rég.iiúen aduanero de FrarlCí.a, el paf s estaua todavía oaja la lIHpre­

sa ón de lo s desastres a.ndus't ra.e.Lea causados por el 'tratado de 17(36••• tt

(2)

Por eso,sustrayéndose a las ~nfluenc1as f11os6flcas que apoyaban el

lalssez fa1re, laíssez passer, el rég~men creado result6 sab~amente pr~

tecc~on1sta'para todos los productos lndustrlales. Los productos agrf

colas de gran consumo (granos, an~males,etc.) se adm~t~rían en franq~

c1a. Los productos l.ndustr~ales se gravaoan segú~ la proporcí6n de ma­

no de oera involucrada, con derechos de 5, 10, 15 Y 20%. Es'tos dere­

chos ~ueron mod1f1cados var~as veces poster~or~U1ente.

(1) PILLADO,R. Comentarlos sobre Tratados de Coruer ca o Argerrta.no s ,

Buenos A1res.1915o Fáglna 41

(2) BLOCK,Maur.1ce. D1ctlonnalre de ltad~n~s~ratlon ~ranYalse.ParísQ

1856 o Págí.na '703
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"Pronto la tarifa aduanera se conVirti6 en las manos de diversos g~

b~ernos, que se suced1eron durante nuestras Guerras, en un arma de la

cual se ei rvi.e.rcn para atacar los enemigos de ::?rancia, espec1a1mente
Inglaterra. te (1)

En efecto, la guerra con Inglaterra en 1193 y el bloqueo cont1nental

pusieron fin a la política de tendenCias l1berales de la Revoluc~6n,

proscr~o~endo del terr1torlo de Franc~a toda mercadería fabr1cada en

Gran Bretmla y sus dOilllfi10S, aunque es conodido el hecho de aue las tro
... -

pas francesas tUVieron Que marchar a I.Ioscú vest1das y calzadas por la

a.ndu st ra.a br1.tálilca, por el poco desar.rollo de la francesa.

Pero con esas pocas excepc~ones:

-El cuarto de s~glo que s1gU16 a la Revolaai6n dej6 el comerc~o

reducido a objetos de lujo, Vinos, alcoholes, tabacos, e t c , , ••• y el pr~

tecCion1smO estricto de las prinCipales nac10nes acrecent6 las host~l~­

dades y deprl.ml.ó el a.nt e.rcanm,o , Li.rm,tárldose a los géneros de elevado

valor."(2)

Venc~do Napole6n, el GObíerno de la Restaurac~6n borb6n~ca se mostr6

al pronto muy l~ oeral en ma't e raa aduanera , Una orden del hermano del

monarca, de fecha 17 de aor11 de 1814 aor~6 de ~illproV1so las Ironteras

a la ~ffiportac~6n de productos extranjeros.

":Pero la a.nvasa ón fué tan ráp:ida, la courpet enct.a 'tan ruda, que UIl

verdadero terror se extendió por todas las clases ~ndustr~ales naoitu~

das desde hacía tanto t:Lempo a no tener otra competienci.a cue la que los

fabricantes nacacna'le s se nacfan entre ellos. tt (3)

Así, por ordenanza de fecha 5 de agosto de 1814 se retiraron las f~

ca.Ladade s de la orden del l'¡ de acra.l, para los tu.er.ro s , y f'ué extend:L­

da la restr~cci6n a otros productos extranjeros por la ley del 17 de

d1ciembre de 1814. Las nuevas ~ndustr~as francesas, creadas al calor de

(1) (3) BLOCK,~auríce. ~ct~onna1re de ltadm~nistration franya~se. París.

1856. Pág:LrlaS '703

(2) PILLADO,R. Comentarios saore Tratados de Comercio Argent~nos.

Bueno s A1.res. 1915. :Pág~rla 4J.
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la lucha y el oloqueo, neces~taoan ser apoyadas por med~das protecc~o­

ru stas ,

A esas medidas destariadas a f'cuerrnar- la a.ndus't raa , se uru.eron utr"as

que tenían por objeto establecer la preponderanc1a de los prOpletaríoS

del suelo. La pr~mer med~da que extJ.ende el proteCC:lOnlSmO a los pro­

ductos agrícolas es la del 28 de aorl1 de 1816. Pos"ter1.ormente, las 1~

yes de,l 2 l

( de julío de 1822 y Ir¡ de mayo de 1826 e ataul.e ca er-on derechos

considerables sobre todos los productos de gran eonsumo, animales, la­

nas,etc.

Luego de la revoluc~6n de 1830, tras 15 años de paz y proteccionis­

mo la lndustría francesa se hallaoa fort~flcada. Se creyó llegado el

momento de retirar trabas al corae rcao , y por la ley del 9 de feorero

de 1832 se auno ra zó el tránsito y dep6si to de las rae.rcade.rLaa an"ter~o!

mente pr-ohaoadaa, nnerrt ras por ley del 2 f t de fe-brero de 1832 se facult~

ba a las ciudades del l.nterl.or para establecer dep6s:Ltos aduanaros.

Estas llied~das perm~tleron la llegadaa ?ranc1a de muchas illercadeeias

pero las reformas aduaneras prop~amente d~chas datan de las leyes del

2 y 5 de jul~o de 1836.

Para conocer el pensamiento de quienes estaoan produciendo la re­

forma aduaner-a í'rencesa convi.ene recordar las sa gua errt e s palabras del

proyecto de ley aduanera de lü34s
"Empleada como represa11a (la tar~Ia de aduaneS), es ~unesta;

como favor, es abus1va: como fomento de una 1ndustr~a ex6t1ca no rad1­

cable, es ~llipotente e inút11. Empleada para proteger un producto oue

tíene pos~o~lídad de tr~urüar, es Quena: pero es Quena temporar1amente;

debe terminar cuando el desarrollo de la a.nduet ra.a terillJ.ne, cuando 11~

gue a adulta. Hoy, por ejemplo, los ~ngleses casl han aoo11do los de­

rechos soore los m erro se los hatrían conservad o 42 años. Allí está el

progreso, la l1.oertad f'unura., jamás J.líin~tada, pero sa empre progresi.­

va: porcue toda ~ndustr~a que haya loerado su madurez cesará de ser

p ro't egi.da;" (1)

(1) BLOCK,rüaurice. Dac't i.cnnaare de ltadTa~n~stl~at~orl f rancai.se , París.

1856. pág1.na "04.
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La ley del 2 de jul~o de 1~36 el1~ln6 23 proh~01c1ones, 13 a la 1m­

portac16n (h11os de algod6n de una Clerta f1nura, chales d~ cachemlra,

cables de hierro, tej~dos de seda, relojería, etc.) y 10 a la exporta­

ci6n (sedas crudas e h11adas, p~eles, pelos para h11ffildería, etc.) T~

D1én redujo los derechos de 1~portac~6n de 110 artículos (hulla, h~e­

rros, coores, lanas, algodones, aceites, índigo, etc.) dentro de la ca

tegoHa de raat era.as pramas a.ndue'traa.Le s ,

En cuanto a la super-i.o ra.dad de la andustraa a.ngl.esa SOOl--e la franc~

sa, ~sta no era absoluta, pero sí lillportante, espec1almente en cuanto

a la metalurgia, construcc16n de máqu1nas, transportes, h11andería y

tejeduría, y la illotorizac~6n de la 1ndustr~a. Por el contrario, la 1n­

dustria .francesa era superlor o ampl~amente comparable con la ~nglesa

en cuanto al estampado de telas, artículos fínos en general (artícUlOS

de París) y oeoidaa,

El factor dec~s~vo, a nuestro JU~c~o, en cuanto a la preponderancia

1ndustr1al inglesa, radic6 en la lliotorizac~6n. La ~nd~stria Irancesa,

que cont6 durante mucho tiempo con la ventaja que le proporc1onaoa la

gran cant~dad de caídas de agua de su territorl0, se retras6 en la uti

lizac16n de la máqu1na de vapor por esa m~sma c~rcunstanc~a. Los auto­

res de la teoría de las ruedas y tur"b~nas m.d.ráuf.a ca.s son franceses;

los que hacen 10 prop1o con la máou~na a vapor moderna, 1ngleses.

r.lientras las fábricas francesas estaban movidas por ca.oal.Lo s , caí­

das de agua, el m1smo obrero y muy pocas veces la má~u1na a vapor com­

prada en Inglaterra, en ésta se cumplía la segunda etapa de la Revolu-

c16n Industrial, la de la ruotor1zac~6n.

Con. 66 .náqua.naa a vapor instaladas en el período 1Tl5-l785 Y 144 nu~

vas en 17ti5-1795, ha"b!a en Inglaterra para 1800 321 motores a vapor,

con una potencia de 5.210 HP.

Pequeña, ante las d~mensiones de los actuales motores, esa potenc~a

era en 1800 equivalente al trabajo de más de 60.000 hombres y su ~n:flue!!

cia contínua no podía menos de hacerse sentir, máxime cuando con el

transcurso del tiempo y pese a aue otros países excedían en potencia
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l.nstalada a Gran Bretaiía, 10sbenef~c~os de la prorrt a moto.ra zaca ón se

traducían en ~actores ímponderab1es,como la experíencía,de los que

rec1én sería despojada más tarde.

La úlüca rama lndustríal en que Franc~a COllip1t~6 ventajosamente con

Inglaterra, salvo las que se basaban en condi.caone s geográficas o ar­

t:ísticas, fué la de los productos qUíillJ.COS y su apl~caci6n al termJ.na­

do y teii.1da de telas. En 1159 FranCía pernu t1.6 el estampado de telas,

en lo que la anu taría luego Inglaterl"'a.

En 1"75 la Acadenn.a Francesa anstn,tuy6 u.i premi.o de 12.000 lj. eras

al J.nventor de un pr-o cedaraí.errt o para la fabr1.caCi6n de soda (car-bona­

to de sodíO) art1f~c~al a part1r de la sal común. Este oIrec1m1ento ra

da caca en la t.nesa suenct a de soda natural en Frarlc1.a ~la que se emple~

ba venía de España) y al continuo aumento de la demanda por las lndu~

trias Jaoonera, ~driera y textil. Lenlanc respondería eX1tosamente al

Ll.amauuerrto , tl~entras tanto la Acadeun.a acordaoa en 1780 url preuuo a

BergQann por sus ~nvestigac~ones sobre el índlgo, colorante que por v~

nlr de la Ind1a se juzgaba conven1ente reemplazar. En el mlS~O ano non

va.l.e t a.nverrt ó los rodillos gravadores, ea endo i;Tl~tado en Inglaterx'a

por Bell.

Erl l'lt33 Bert11011e1i empleó el cloro en el Dlaqueo de telas.

froducida la Revoluc~6n Francesa en 17~~ se toruml d1versas medldas

e atn.muLando el e spfratu de a nverrtava, r-o.rpa endo traoas al coine r ca,o y

al trabajo y f'omerrtando éste últ1.nl0. JJn 1'-(91 se eLa.ua.nar-on las corpo­

rac10nes trasladando esta tendenc1a a los países conq~~Dtados, como

Aleli18n1.a. Por decretos del '{ de enero y 25 de mayo de ese arlo se esta­

nl.e ce la pr11uer Lega aLaca ón protectora de las patentes, per-re ccaonán­

dase el sistema en 1792, 1800, 180b Y 180,.

El 19 de jul~o de 1'/93 se protegen las marcas , y a a.ns'tanca.as de los

grandes ~ndustr~a1es de París, Lyon, Orleans y otras c~udades faor~les,

el gOu~erno de la revoluci6n encarg6 a la Academ~a Nac~onal de Cienc~as

el estudio de ur. sistema úni.co de pesas y medadas , propuesto y apro oado

el 26 de marzo de 111"91.
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COLll. erizan a -~J~'orrnaI'se Lau so caedade s de f'omerrto a la a.ndus t ra,a, técnl

ca y comerc~o y se convocan la~ pr1meras EXpo3J.c~ones Internacionales,

con los sigu~entes resultados=

1-798 - 110 expositores

1801 - 220 "
1802 - 540 "
1806 - 422 tt

También se mod~f1caron los métodos de Enseñanza, or1entándolos haC1a

las nuevas t~crucas, y se furld6 en 1 i / 94 la Ecole Polytechnlque.

Pero repet~mos que estas medJ.das 8610 tuVieron una repercus16n decl

si.va en cuanto a eupe ra.o radad a.nduet ra.al. a.rrt e rnacaonal, , soore los pro-

ductos oufnu co s y los apl.a cado s al teili.do de telas.

En 1'191 Leblanc y D1.zé Legraron producr r la soda artl.fiC:1.al a partir

de la sal común, Este proceso llamado Le-blanc r-eca én sería ancorporado

en Inglaterra en 1814, y por el 1rupuesto de 30 lioras por tonelada de

sal r e ca én se lograría el verdadero desarrollo de la soda en ese país

al desgravar" , Íha ma'te ra.a prima en 1823, corrt emporáneauerrt,e a los 'tra-

oajas de ~uspra~~, en 1821, 36 ~ios después del ~nvento Irancés.

En el nn smo año l'l~l Berthollet terml.naoa sus anvesta.gaci.one s sobre el

cloro.

En 1192 Berthollet descuore el aGua de Javelle o lllpoclori.to de so­

día.

En 1793 Cleman~ y Desarmes perfecc10nan la faoricaci6n del áCido sul

fúrl.co.

En 1798 ~harles Tenant logra un m~todo para la obtenc~6n de la cal

paraolanqueo pa.rta.endo del contacto entre cloro y cal apagada.

En 1800 Fourcroy y Vaquelírl ootaenen, puraracan y emplean como mor

d1ente el áC1do acético.

En 1824 Perrot, de Ruan, lnventa la perrot~na, que ~mpriffie slmu~tá­

neamerrt e 3 y 4 colores. ri!anejada por 2 o ore ro s hacía el trabajo de 50.

Pero cuando el problema de la competencia inglesa por una polít~ca
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11brecamo~sta l1eg6 a presentarse ante los estwapadores frgnceses, su

supe raoradad haofa quedado 11.1111tada a la cal.adad , Ya para 1850 un o bre­

ro ingl~s secundado por UIl aprend!z producía un trabajo e cuava'l errte al

de 200 o or e ro s manuales.

Con referenc~a a la situac16n soc1al, la revoluc16n francesa y el I!

perto, con sus ensayos econóau.co s y sus guerras, ha-oían producido se­

za.os trasttrnos. Pero emi.nerrt emerrt e agrícola, la progreslva y lenta

andust ra.al.a aaca.én de Francia no produjo m.ngún ccnt'La cto de antere ses

entre el agro y la industrla hasta mucho más adelar~e. La s~tuac16n de

los ooreros no tenia grandes d1ferenc~as con la aue se observaoa en In

glaterra, soore todo en los da atrt tos más a.ndus't raal.a zadou, I¡J.pOS:lbl1~

tados de formar sindlcatos, las dolorosas experlenclas del pasado y un

compor-t auu errto por parte de los empr-esarao s más humano demor6 las rel­

Vindícac~ones y conIlictos hasta 1848.

----------------....
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S1.0i.en suele juzgarse a Gran Bretafia como la am.caado.ra de la polf

t1ca comercial 1~brecamo1sta, en Franc1a tuvo lugar la pr~mera

r'eacca ón contra el n crudo pro'teccaoru smo mez-carrtaLa süa" J corno resulta­

do de las teorías de los I~s16cratas.

Fu~ Gournay cuien, con motivo de las traoas a que esta-ba sometnda la

círculací6n 1.nterlor de los granos grlt6 un día: ftLa1.ssez :faíre, lalssez

passerl tt (1) y las primeras medídas de política l~brecam.bista se desa­

rrollaron en Francia, aunque sumamente d1scutídas.

Ninguna de las med~das adoptadas por los polít~cos franceses de ln~

pirací6n f1siocrát:lca se asemejaban a las que posterlor~mente adoptaría

el pensam:lento l~orecambista puro, ya que en ellas no estaba ausente la

defensa del consuillldor local ni se sacr1f1caba el sujeto econ6m1co a la

teoría. Pero aún serán conslderadas por la época como medidas exager~

das y corrt raprcducentea, deoiendo esperar nasta luego de la r-evo Luca ón

de 1830 para ver renacer las m~smaa tes1s.

S1n emoargo, las d~ferentes experlencias de las diversas ramas de la

p.roducca ón frarlcesa rn cieron que el país se d~va da.era en cuanto a la p~

lítica futura a seguir, mlentras oUlenes apoyaban al protecc~on1smo 10

graoan 1mponer sus voces.

Las mod1.fl.cacJ.orles ocurradas en el rég:Llnerl aduanero francés no :lmp~

díaD que hU01era qu~en oplnaoa:
*El Imper10 y la Restauraci6n nos haoían legado una estructura

industrial y agrícola basada en un r~glIDen de protecc16n casi sin lílli~

tes y naufa apa.recado una mul t~tud de a rrt ereses art~f'J.c~ales aue se se!!

tían a.ncéuodo s, se dañacan uurtuamerrt e ybusca·oan su cann.no a taerrtas ,

Los unos pedían en exceso prec1samente lo Que constituía su deb1lidad;

los otros reclamaoan, como remedio a sus males, lo que causaría moles-

t~as al vec~no.·(2)

(1) (2) REY:BAUD,Luis.Econom~stesModernes. parís.18b2. págl.nas 3'{4 y 378
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No podemos pasar por alto la op~ni6n de Reybaud sobre el problema de

la política comercial, por 10 representativa cue resulta del pensaIDle~

to 1J. urecamca stia de la época:

"S1.n duda, de hacer un recuento exacto, exaate en ]'rancJ.a una

mayor masa de íntereses a los que la l1bertad sería provechosa, que no

encadenados al goce de pravi.Legí.o s al)us1.vos.Se puede corrta.r por una

parte las a.ndus'traaa que se protegen ellas uu smas y que Vi. ven del mer

cado extranjeros la agr1cultura, interesada por una parte de sus pro­

ductos y neutra con respecto a otros; la mar~na, que para un Es~ado es

tanto una r~queza como un instrwnento de defensa; el comercio de los

puertos, al que se relacionan la act~vJ.dad comerc1al colonial y el d~

sarrol10 de la circulac~6n ~nterna; el fisCO m3.smo, cuya Iunc16n es la

de Vigilar el aumento de los ~ngresos más aue mantener una superV1s1ón

estértl; el consunudo r an.smo, en f1.n, que del)e gozar del pra.mer rango,

y para el que se mlde el o~enestar según el prec~o más o menos elevado

de los objetos aue constituyen sus necesidades. For la otra parte fig~

ran industrias considerables, es c~ert0J y dignas de muchos m1rrun~entosJ

pero cuyas pretensj.ones no podrán ser transIormar S~ conveniencia par­

tícular en un derecho general y def1nítlvo, n1 constreñ~r eternamente

al paf s a conformarse con su ccnducta, como sa , en un e j é rct,to en cam­

paña, el paso de los homnre s válidos se reglase por el de los rezaga­

dos."(l)

Si la f1gura resulta plást~ca, el sí~l no era afortunado. Pero Rel
oaud , como muchos otros economistas contemporáneos del moví.aaerrto 11'br~

cam oa ena, 01vi. daoan :fac1iores que ya ha-oía mencionado L1.st y que conjunt~

mente con una nueva perspegt~va del fin de la política económ~ca de un

pafs, se nazfan evi.d.errt e s a parta r de la 1ª Guerra !Juridi.al.

~~entras tanto, veamos las razones que según el m~smo autor justíIl­

caban la preponderanc1a de los intereses protecciOnistas franceses:

"Estos d~versos 1ntereses, a los que la libertad servía de band~

ra, no tenían todos conC1enc~a de las ventajas que podrían rec~b1rJ

m1entras los 1ntereses cub1ertos por los príVilegios tenían en el más

(1) REYBP...UD,Lu:ts. Economlstes r\'lodernes. París.18b2. Pági.na 131
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alto grado la conc~encia del daño que sufrían abandonándolos. Los pri­

meros estaoan dlspersos, a~slados, sin vínculos entre ellos; los segu~

dos habían bebido en la necesidad de una defensa común, los elementos

de la asoca.aca én más satn.a y poderosa. Si las cámaras de co.ae rca,o de

los puertos, si las reb~ones v~tiV1nícolas haofan expresado de tanto en

tanto sus quejas y elevado algunas protestas, flÁé de una manera tíill~da,

sín unidad, sin ~lac16n, sin Vigor. Por su parte, las 1ndustrias a las

que u.n ancremerrto en el arrt ercamtn,o las :favol'ecería, parecían contentar

se con la parteas~gnada por su super1or1dad natural, y no estaban anlm~

das ni por e spf ratu de conquista na por la manfa de auejarse oue cons­

tJ.tuía la da sta.nca ón de las a ndus't raae celosas de un mer-cado reservado.

En cuanto al conauui.dor , en todos los tJ.e:ILpos es un ente aostracto aue

no se mam..f1.esta soore 10 aue le alcanza, sufre en s11enc1.o la ley que

se le d~cta, no se oculta a exacc~6n que le cercena la despensa, y, en

vez de apoyar a aauellos oue hablan en su nom-bre, se sent1.rá sobre todo

tentado de desaprobarlos. tt (1)

Pero la urn.dad que no buscan los prcpa.os a.rrt e.resado e tratará de dáE

sela un 1ntelectual y polítiCO d€s~nteresado, Federico Bast1a~ (I)

(1) Nací6 en Bayona en 1801 y IDur16 en 1850. Comenz6 la carrera comer­

cial en casa de un pariente, pero se 1r~eresaba por la fl1osofía y la

rel~g16n; hasta que com1enza a estud~ar economía polítlca, slgu~endo

a Juan Baut1. sta 3ay y a CarIo s Conrte , Aoandcna el COGlerCíO y luego de

d€d~carse UIl tiempo a especulaCíones relatív~s a la navegac1.6n d~rlge

sus esfuerzos a la agrncul,tura, hasta q.ue la r-evo Luca ón de 1830 le pe!.

m1te 1ngresar a la polít1ca en defensa de sus ~deas l~oerales, desemp~

ñando cargos en las prcva.nca.as , Rea.Li.aa un viaj e a Inglaterra rruentras

corrtanúa e atuda.ando economía. Luego de su act uaca.én en :favor del l~­

brecamOlo fu~ d~putado en la Asamolea Const:Ltuyente de 184ti y mur1.ó en

Roma en 1850. Escr1.1):ló "Las Armonfas Ecorlóm~caSn en 1849 y varao a artí

culos.

(1) REYBAUD,LUiS. Econom~stes r.:oder1:1es. París.lob2. Págí.na 132
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zo suscr~ptor. Allí se enter6 de la agitac16n contra la leb~slac16n de

cereales, que asumía por grados los caracteres de una lucha en favor de

la l~oertad de camb~os. Durante ti meses se fam~1~arlz6 con los argu@en­

tos utn.Li.zado s y volc6 su ppam.én en un artículo ti-culada "De la.~1.nfluen...
cia de las tar1fas lnglesas y francesas" donde resuill16 los hechos. Pero

quiso además ver la célebre Asoc:i.ac1.6n en acc1.6n y conocer sus prl.nCíp.§:

les m1emoros y en la primera qUlncena de jul~o de 1844 lleg6 a Londres,

'slendo su pramena va sata para Oooñen, Que lo reclo16 como a uno de los

suyos, d~ciéndolet "He a~uí urla casa que nosotros hemos alQU11ado para

recibir a nuestros a~gos; es necesar~o que os ~nstale~s,. y a agregó,

-esto puede no seros agradable, pero es út11 a la causa; Brlght,Moore y

otros ill1embros de la Liga pasan aquí las tardes; es necesario aue este~s

en meda o de ellos. n Así c0111enz6 una larga ann s t.ad entre Bastn.at y Co"b­

den, mantenlda luego a trav~s de la correspondenc~a.

Vuelto Ba staat a Franci.a, entra en I campaña., y e serace un volumen

sobre la L1ga ~nglesaJ acomp~lado de una lntroducci6n donde los hechos

son resumidos con fuerza y lucl.dez, y cuyo título es "Cobden y la L~gat1

o 1RLa aga t aca én :inglesa en favor de la l1bertad de comercio". Comienza

así en Franela, por obra de Bast1.at y sí.gu~endo el ejemplo l.nglés, una

lucha en favor del l~brecamb~o que no podrá compararse a la que se pro­

ducía en Gran Bretaña, pues las c~rcunstanc1as eran diversas; la ~ndus­

tria francesa más reciente y menos poderosa y la protecc~6n agrícola,s1

b1.en abarcando un gran número de productos, resultaba menos pesada para

los consum~dores.

Las dif~cultades aparecían en el cam~no de Bast~atl algunos querían

una La oer-tad r-es't rangí.da , otros la jusgaban converuent e sólo en el fu­

turo. HaDía además gran escasez de fondos, y Bast~at d~ce:

"31, en lugar de correr de uuo a otro, a pie, enlodado hasta las

espaldas, para no encontrar más que uno o dos por día y no ootener más

que respuestas evasivas, puda era reunir todo el mundo en nu, mesa, en un

sa16n ra co , cuántas dlfícultades serfan superadas! tt

Pero al llilsmo t~empo rechaza la ayuda que le propone la Liga ~nglesa,

y n1 slqulera acepta oue se le traduzca gratu1tamente su libro sobre la
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L~ga ~nglesa, el que por otra parte se coloca ráp~damente. Algunos meses

después de su puol~cac~6n, la Acadelli~a de C~enc~as Morales y Polít~cas

designa al autor para llenar u.ia vacante entre sus rmem o.ro s correspon­
dientes.

En 1846 la agi, t.aca.ón 11 or-ecam oa sta que tenía como centro a Burdeos

lograoa reun~r fondos por 100.000 francos. al ffiJ.SffiO t~empo Marsella y

el Havre seguían el ~mpulso, const~tuyendo una verdadera l~ga de los

puertos que tenía su contrapartida en París en UI1 pe queno mova.nnerrt o

sosten1do por algunos 1deal~stas entre los que se encontraba Bastiat

y un pequeño nmnero de comerciantes.

Burdeos, el Havre y Marsella haoían const~tuido sus com1t~s, y París

los ~lli~t6, siendo Bastlat el secretar10. Muchos adherentes se retl.raron

ante el pel~gro de ponerse en eV1dencia y aunque reducido en número, el

moví..zi errto corrt i nué su marcha. Bastlat redact6 UIl maru.ra e sto , explican­

do los fines, y acto seguado se ouscó la autora saci.én para fU.Ü.c1.0rlar

púolicamente. Influencías ill~sterlosas se interponían en el cam~no hac~é~

dala lmpos101e; solamente pasadas las elecciones la asoclac16n rec1D~6

una consta tuc1.6n def:ln1.tl.va y pudo hacer un llamado al púc.ía co , La sala

Montesau~eu se conV1rt~6 en el as1ento de las conferenc~as perí6dícas

donde los oradores del Licrecaatn,o c ra tncacan el rég~{uen p.ro't e ccaoru s'ta ,

Bastíat era el alma de la asoc~ac16n de París, y debía af~ontar las

más duras exper~encl.as. Los án1mos se haoían caldeado y las pasiones e~

tallaoan. El prefecto de Ruan escribía a un par de Francia, m~emOro del

eom1.tt§Ani sson-Duperron, Que se cuada.ra de pasar de noche por la po bl!

c16n, s~ no quería ser lapidado". De Mugron decía a Bastlat tique no os~

se aaul.ar' de él más que en famJ.l1.a". Po.r todas partes se extendía la 0­

pa.m.ón de que la manj.festacJ.ón francesa en favor del La cre camoa,o no era

más que una ~ntr~ga pagada por Inglaterra.

Bast1.at no r-enunca.a oa, sa,n emoargo, y decía a Ca oden en una carta:

"Ahora la esnada ha sldo sacada de la va1.na: no volverá a entrar
¿;

más. El monopol1o o vuestro a.rru.go 1rán a parar al Pere-Lachaise. 11

La cOJ.nc1.denci.a de las dos agJ.taclones ofrecía ser1.os pel:1.gros.
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"El grito contra Inglaterra nos sofoca, escrioía a Cobden, se han e

levado contra nosotros forill~dables prevenciones. Si este OdiO s6lo Iue

ra una moda, esperaría pac:Lentemente a que pasara; pero tiene prolfiundas

raíces en los corazones. Es u~versal, y, yo os lo digo, existe en mi
pueblo nu sao , Aún más, esta pasi.én ci.ega convi.ene muy bien a los :Lnte­

reses protegidos y los part~dos polít1cos, que la explotan de la mane­
ra más desvergonza~a••••

Para frustrar esta mam.o ura Bétst1.at aconsej6 a Cooden que Inglaterra

no lnc~era las cosas a med~as y sacr~I~cara sus últlmos pr~Víleg~os, el

Acta de Navegac~6nJ el monopolio colon~al y que redujera los derechos

soore los vinos de manera de perm~t~r el consumo popular y por último

y sObretodo que renQnCiara al arlliamento marítlmo exagerado, amenaza pe~

pé tua para Franc:La y una causa de ruana para los dos estados.

Pero los resultados eran d_eplora-bles y la COG1IJarac~6n COYl el movi.unen

to inglés aupo saol.e e

nE~a.s'tía, por otra parte, entre las dos agat acaones , una da.re.ren­

c~a••• que sirve para explícar c6mo para una parte el é~~o ha sido tan

completo, mientras para la otra el resultado ha sido tan lento en llegar

En Inglaterra la señal de la reforma ha part1do del seno de la ~ndustrla

es la ~ndustr~a la Que, deshac~éndose de sus propios pr1Vlleb~os, abr~6

orecha frente al ~ejo priVilegio territor~al y se declar6 pronta a so

portar las cargas de un ré~~men de l~bertad, s1empre que se la asegur~

ran los oene.ra cao s , Foco le l.ruportaoan la entrada de algunos productos

de faor1cací6n extranjera, siempre que los productos del suelo, adm~t~

dos francos, puda e ran mej ora.r la condacaone s de los noracre s que vi.ven

de un trabajo manual e ~nflu~r sobre las tasas de los salar~os. El de-

bate era en consecuencia neto y demarcado. Sin ecuívocos n~ confuslones

pos~bles; tenía lugar de potenc~a a potencia, entre la t~erra y la 1n­
dustria, la una defend~da por la trad1ci6n, la otra representando el d~

recho moderno, aue ex~ge, para todas las clases, 19ualdad de trat~n~en­

tOe En Francía, nada se prestaoa a una como~nac16n semejante; la lndus­

trí.B.y la agra cu.ltura V1.vían en paz conf'í.ando en un pacto común, manten!.

do por el háo~to y hecho más estrecho por el temor a 10 desconoc~do.

Su ámca p reocupaci.ón, aue permanecfa vava, cons1. stía en preservarse de

las novedades, cuyo pel~gros exageraoan y en responder a es~a manlfest~
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c16n exter10r por ~1 exceso de precauciones, buscando la aislac~6n más

completan. (1)

A los 18 meses de Vida de la asoc~ac~6n Ba~tiat no solamente aslstía

a las corrre renca.as de la sala rvlontesqu~eu, sa.no que real~zaba g~ras por

las p.rova.ncaa s , SJ.rl emoargo, se Inul t:1.pl:lcaoan las r-esa stiencaas y los e~

callos. Los cOlli~tés de los puertos no saoían qué hacer del dinero que

haoía arl~bado a sus cajas, y por la otra parte faltaooan fondos para

dar una exa snenca.a seraa al daarao f'undado por el coma té central, y que

por su períodic1dad restringída no podía adqu~r1r 1nfluencía sobre la

op~n1.6n.

Los proolemas aumentan, y Bast:1.at e scra oe a Ca odens

.~go mío, no os ocultaré que estoy norror~zado del vacío que

se hace alrededor nuestro. Nues~ros adversarios están llenos de audacia

y ardor; nuestros am1gos se descorazonan y convierten su 1nterés en 1n­
al

dí:ferenc1a. ¿:De qué nos s1rve tener raz6n s1 no podemos hacernos oír?

Es~as líneas fueron escrí~as el 15 de febrero de 184B. Ocho días des

pués estal16 la revoluc1.6n que debía enviar la asociac16n para la l1ber

tad de los caatnos en meda o de tantos otros deshechos.

Bastiat pasa entonces a defender la l~oertad contra el soc~al~smo.

Hasta 10 año s después el 11 orecancio quedaría en 1!""rancia 61n paladín

conoc1do. Cuando éste aparece ya no se trata de un l~terato s1n recur­

sos, síno de un polít1co en pleno goce del poder.

----------------

----------
(1) HEYBAUD,LUiS Economistes Modernas. parís.1362. págína 134
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Q.1~erles terllían que el r-e sur-gí.m errtc del Lmpera o Í'l~ancés fuera segu!.

do por un ataque a Lng.Lat e r-ra se e r-uavo ca oan , Napoléorl II!

tenía. sus ojos puestos en f rorrt e ra f ranco-o,taliana, que quería modifi­

car en oase a sus p ra.nci.paos de nacaons.l.i.dad , retornándola a los lírrlJ.­

tes anteri.ores a 1815.

En 1~58 Cavour vis~t6 al emperador en una pequeiía poblac~6n su~za.

lf saendo amoos par-tadara.o s de la teoría de las nacaona.Lr.dadc s y

del l~orecamDio y maestros en d~rígír la PP1ni6n por medío de una poli

tíca ofícial aparente y otra oculta real." (1)

En recompensa del apoyo oue prestaría al P1.amonte, NapoLéori IrI o-o

terldría para Fra11ci.a Naza y savoya.

Aumentaron entonces los recelos hac~a Francía, m~entras Napolé6n a

su vez desconfiaba de Inglaterra y el Prínc~pe ~lberto desconf~aba de

Napoléon. En noV1emore de 1858 la re~na V~ctoria escríb~6 a Lord Mal­

mesbury, alllgO del emperador, díc~éndole:

"Hay que hacer S1n t~tubear todo cuanto sea pos~ole por d~suad~r

al emperador de Wla guerra en Ital1.a. 1t (2)

rara mayo res 'temores naci.a las a rrt encacne s :francesas, la o pi.ru.ón

pÚbl~ca ~nglesa rec~bí6 en 1859 dos notícías ~ntrnauílízadoras: el

prínc~pe Napoleón se haoía casado con la pr~ncesa Clotílde, h1ja de

víctor Llanuel, y un empréstíto de guerra í'g.ancés, por ~ 20 m:Ll1ones,

naofa sado cuoierto .ca.nco: veces. No es extrarío errt once s que el ario

1359 se señalara en Inglaterra por una nueva alarma de invaslón :fran-

cesa.

Mientras Lord Falmerston y Lord Russell se expresaban en contra de

la ~ntervención :francesa en :favor del x~amonte, la re~na Vlctorla es­

crioía a Napole6n para aprtar1e de la guerra, y en Franc~a se escuch~

ban voces, como la Th1ers, que clamaban enérgicamente contra la lucha..

----------
(l)auIZOT,M. H1storia de Francia. Barcelona s/:f Tomo 1 p~g1na 212

(2) Id.id. Página 213
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Cuando los austríacos entraron eh el Flamante, el 29 de aoríl de 1359,

hacía ya algunos días que el a~sado ejército del emperador se encontra

ba en ese terr1torio. El 3 de mayo el emperador arl~ci6 la lntervenC16n

de Francia, que fué rec1.bJ.da con el aplauso del pueblo.

11agenta y Solferino pe.rnn,ten a ]'rancía a.na caar con todo honor las

gestiones del arma sta.ci,o , frente a las amenazadorae acta 'tudes de los

países centro-europeos y de Inglaterra. EllO de noVl.emore se fir1Il6 en

Zúrich el tratado de paz, recl"biendo el PíazI10Bte la Lomoar-dfa de manos

de la vencida Austria.

Cor1 Prus1.a sobre las armas e Inglaterra ell busca de un Congreso eu­

ropeo que pr1vaBe a Franc1a de su preponderanc~a en los asuntos ~tali~

nos, la mente de Napole6n evoluc~on6 ráp~damente haC1a una nueva polí­

tica (lue le pe rnn,tíese lograr su aratn ca ón a.nmeda.at as la anexi.ón de Nl­

za y ,Savoya. Para ello necesitaba ganar la conf'~anza del pueblo y go-

tn e rno de Gran Bretaña.

Es ~lliposiole cOmprender el por Qué del tratado anglo-francés de 1860

y su tram1tací6n sin prestar la atenci6n cue merece la ~nteresant& f~-

gura de Napole6n III.

"lladj.e sospechaba lo que el emperador proye ctaoa, porque guardaoa

su pensamaerrto , Conservaoa su flema lrl1perturbaole J a pesar de su natu­

raleza ~mpres~onaole, ardiente y apas1onada••• Se había acostumbrado a

tener los párpados medío cerrados y a dar a su illlrada una expresi6n

de vaguedad y d~ ensim~smam~en~o. La desgracia y la experiencía le e~

seriaron a do.aa narse , hasta corrver-mr en i~lperletrable su penaannerrt o y

su ro stro. tt (1)

Pero para los que lo conocían de cerca, no pasaba desaperciD~da su

personal~dad verdadera:
" ••• era un hOLlore de acc~6n, hasta tal punto cue habrá pocos peE.

(1) GUIZOT,ll. Hi suo rr.a de Francia. Barcelona s/f págl.na 197
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sonajes políticoS cue se hayan ocupado en tantas cosas y aoordado "tan

f'o rrm.da nl.e s proolemas." (1)

ActiVi.dad que para Lord Pe.Lue r s t on era a.nconat anca.as
.0' '. ~

yU caoeza es como un cone jar , en la oue se renuevan las adeas

tan de corrtfnuo como en la conejera los corlejoS.n (2)

y en cuanto a su naoilidad:

~Napole6n II1 habla mejor Que sus agentes, mejor que sus ffilnis­

tro s ••• " (3)

,SLn olVi.dar como furldamentales datos que ayudarán a juzgar la tram).

tac~6n del tratado de 1860, Que Napole6n II! solía hacer caso OffilSO de

sus num st ro s en las tram~tiact.onas a rrte rnacaonal.e s , coau.u cándoLes los

acuerdos cuando e staban prácticarnente terilllnados. Para tan extraño mo­

do de gooe rnar , oue sus adver-sara.o s llamaron dictadura, tenía los m~n1.~

tros capaces de ajustarse a sus procedímíentos, es déc~r, de adher~rse

a los pr1.nC1.piOS que no ideaoan y de defender las act~tudes de las gue

no terlÍan la aru caatava.

De los ministros franceses contemporáneos a la tram~tac1ón del tra­

tado de 1860 cabe reseñar brevemente la personal~dad de los s~gu1entes:

Eugen~o Rouher, nac1do en 1814, había desempeñado los cargos de mi­

na atro de comercio, de agracu'ltura y de ouras púul.a cas ,

Pese a naoe r votado en la Asamul.ea Le¿'i.slat1.va corrtra la La bertad

comerc~al, acept6 la m1s16n de preparar con Cobden y Cheval1er el tr!

tado de 1860. Esas var~ac~ones de op~ni6n eran comunes en él, aunQue
en este caso puede nacer-se dem.do al apremao del "gotne.rno d:1.ctatorl.al"

al "que daoa al l.nstante su adhesi6n" y 1tsu concurso" (4)

(1) GUIZOTJI~l Hl.stor1.a de Franc1.a.Barcelona 8/f páb.rj.na 19'{ ca tanda pala-

oras de Imoert de Saint-ArrJand.

(2) Id.lod. Pág~na 235. C1.tando pala-bras de Lord Palmerston.

(3) Id.ld. Pág1na 191. Citando a de la Gorce.

(4) D1ctionnalre du XIX S1.ecle. Bajo "Rouher,~ugeniot1.
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Pedro J • Baroche, naca do en 1802, habfa ocupado los uu m at eraos del

interior y de negocios extranjeros, la Vicepres~denc1a y Presidencia

del Consejo de Estado, la PreSidencia del Consejo PL~vado y del Consejo
de Regencia.

Defendía a conc~encía las ldeas de Napole6n III, aunque carecía de

propias luces y de cultura, 10 oue no le impedía octener los -beneficios

de la adulac~6n.

Aquíles Fould, nac~do en 1800, merece junto con Cheval~er la cons1de

rac~6n que se debe a qU1enes poseen ideas prop1as. Fué autor de var10s

folletos soo.rertemas fl.rlancleros, da put.ado y maru s't ro de f'a.nanzas , ~r!

este último carácter fué promotor de medidas entre las que se des~acan

la elím1nac16n de í~npuestos dlrectos sobre las gananclas y la consollda

ci.én de los a.mpue sno s lndlrectos soore uem.das y alimentos, medidas oue

junto con la creac16n de cajas de jUb~lac~6n y seguros a la vejez pue­

den corrrigurar una posic16n econ6m1co-social def~n1da.

En lo que respecta al comercío era fuertemente protecclon1sta, y en

su calidad de m~lustro de finapzas hiZO el 28 de jurdo de 1851 la sí­

gUlente declarac~6n al Cuerpo legLslat1vo:
ttEL mat e ra.a de aduanas es peLa.gro sa toda t.nnovaca ón brusca y no

preparada."

"Pero no perdamos de Vísta -y el m~nistro que t~ene el honor de ha­

uí.aro e no de ce olVídarlo- Que nue s'tra Lega al.acr.én aduanera tiene un do

ole oojetof 12 proteger el traoajo nacional; 22 procurar un ~ngreso al

Tesoro."
1'El pra.ncapi,o del La orecain m,o es e st es es necesario oue cada país

produzca exclusivamente lo oue la natQraleza le permlte prodQCir al más

oajo precí,o , t1

"Nosotros rechazamos formalmente ese prlnc~p~o, como ~ncoillpatiole

con la 1ndependenc~a y la se~ur~dad de una gran nac~6n; como ~napl~ca­

nl,e a }!"ranCia, CO:IJ.O destructor de nue s't ras mejores industrias. tt (1)

----------
(1) Grand Dictionrl~re Unlversel du XIXe siecle. Far!s. s/f

Bajo el título "Fould,AQ.u11es"



1 O t

Desde ,el 28 de julio de le52 hasta el 24 de noViemore de 1860 fué

m~nistro de estado.
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La alarma de 1859 tuvo repercusí6n en el Parlamento 1nglés. Dl 10

de jUniO IU~ derr1bado Lord Derny, y a poco de ser reemplazado

por Lord :Palmerston, John Bragrrt nauta en la Cámara de los Coiaune s en

pro de la terillinación de los temores y las desconf1anzas.

Fu~ una oprtun~dad que el gemo de Napole6n 111 no dej6 pasar s~n

aprovechar. A poco del d~scurso de Br~gh1i, Cobden rec~oe de fuiguel eh!:,

va11er una carta comentando ese d1scurso, en la que 1ndudablemen~e ha­

olaoa en nomOre de Napole6n 111, al af~rmar oue el emperador part~c~p~

ba de las 1deas en pro de la paz y el l~Oregambio.

Esa propos1c~6n ~nd~recta, reforzada por la V1s~ta de Chevaller a

Gran Bretaña, fué aceptada por el m1n1sterio 1ngl~s aunque extraofi­

c1.almente.

Chevalier logr6 consegu~r la adhesi6n de Lord Russell, Lord Palillera

ton y Glads'tone.

La f~gura de Miguel Cheval1er merece Wla conslderac~6n especial. De~

empeñ6 su papel convencido de la converr1encla de fomentar el l~brec~il­

oi,o, al que era naturalmente afecto. hn efecto, cuando tuvo lugar un d!:,

bate sobre el r~g~men de los cereales, Cneva.Laer se rnostr6 de los más

ard~entes en sol~c~tar que el apro~s~onron~ento del país Iuera puesto

al aurago de los peLngro e e a.ncerta.dumures de la escala móviL, que FraE;

cia cop1aoa de Inglaterra.

y en cuanto al proteccionísmo, ya anter~ormen~e:

"Pro 06 sa.n répl:lca que ntnguna de nuestras a.ndus't raas tenía nec~

s1dad de la protecci6n para V1v~r; Que las más caducas podían contentaE

se y que Franci.a voLca oa en los mercados extranjeros de l1.bre competen­

c1a los artículos tan garantidos en el ~nterior por el monopolio, y en

qué proporciones, en qué escala? ¡Por una suma de 400 m~llones de Iran

cas!"(l)

(1) REYBAUD,Lu1S. Econom~stes Modernes. París.186~. Páglna 239
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Participando él de las ideas de Napole6n III, y aún aventajándole

pos~blemente en la priOridad, no es extrffiío Gue sus neG~c~aciones hayan

s1do llevadas en parte por su propia iniciat1va, a la que Napole6n en­

comendaría la espontaneidad y fuerza que era necesaria al proyecto.

Si los m6Viles ocultos del emperador eran conocidos o no por Chevalier

es algo que se ignora, pero su labor f'ué tan correcta y ef'a caerrte que
para. algunos:

-Los tratados de 1860 son, puede dec1rse, obra suya. El m~smo,

sin ~s16n ofiCial, se d1rigi6 a Inglaterra cerca de Ricardo Cooden y

de Br~ght. Debí6 pr1ruero decíd1r a CObden, cue era eneilllgo de los tra
- -

tados de conerca,o¡ se dir:igi6 luego a Gladstone, y, una vez seguro de

la conf'o rnn.dad del gom e rno ~ngl~sJ volV16 a ~"ranc1.aJ y gan6 para sus

ideas al emperador y a Rouher, quien co~prend~6 todo 10 que ese trata­

do podía tener de fecundo para Francia." (1)

La casualídad, que haoía proporcionado a Napole6n 111 la oportunl­

dad de tentar a la opln16n ~nglesa con un acercam1ento angla-francés

en pro del La brecamuí.o , co l a oo ró nuevamerrt e con é L al anda car co.ao

plen~potenclario extraof~c~al ~nGl~s a R1cardo Cooden.

t1Cobden fu~, en teoría, corrt ra.ri,o a la real~zací611 dnL La cr-ecaraoa o

por el meda o de los tratados de comercio. Su opi.ru.ón era que cuando u­

na naca ón de·'creta la 1J. oertad de Las a mpor-t acaone s , lo hace con ma.ras

a su propa.a convern.enca.a, p orcue logra así ad cuirar las necesidades de

su Vida al menor precio po st.ule , La do ct ra.na de la r-eca p.ro ca.dad es sin

duda antag6n1ca de la dogtrlna econ6ctJ..ca." (2)

Pero la tentaci6n de hacer aue 7rancia se sumara al ll.orecamo~o de­

·016 pesar 10 suf'a ca errt e en Ca oden como para decidl..rlo a r.rrt e rverur ,

Su salud le 1 ...rpedf.a soportar el a.nvi.erno ingl~s, y na of.a decada.do Vl.­

s1tar ~rancia. En esa sítuac~6n rec~o16 de Gladstone, a la saz6n m~n1~

tro del tesoro ingl~~ el encargo de continuar las negoclacíones en fOE

ma part~cularJ sin el respaldo del gou1erno inglés.

(1) REYBAUD,Lu1S. Economlstes Modernes. París.18b~. página 353
(2) PILLADO,R. Comen tar-i.o e a sobre Tratados de Corae r'ca o Argentinos.

Buenos Aires.1915 Páb~na 53



Sj. Cooden :fué o no convenci.do de la corrveru enca.a de un tratado J que

como heiao s va st.o era corrtrara,o a sus a.deaa de Liorecamoi.o 8J.11 restr:Lc­

cíones, es algo que parece decidirse en favor del poder de conv1cc16n

de Cheval1er y el 1nstin~o pr~ct1co de Cobden. Fero cuando Gladstone

le encomendó la tarea de pr-osegua r por su cuenta las negocaaca cne s , Rl
cardo Cobden se encon'tr6 a merced de la l.ntriga napolé6nica y de las

desconfianzas del gao1nete 1ngl~s.

Oooden lleg6 a París en los pramero s días de actuare de 185~, y se

puso al nanl.a con Chevalier y I{"apole6n III.

"Aquéllos que lo han visto entonces aaoen oue el naza.r es pr:LnCipa!

mente el hecho que or~gin6 su Viaje." (1)

Cacden era un nombr-e práctaco , De oemo s creer cue adva rta.ó la Oposl­

ci6n de grandes intereses franceses hac1.a las ideas 11.0reCaInb1.s"tas,

aunque 11apole6n III lo naofa pr-eví. sto todo.

Do s fuerzas opa 81.toras al Laorecamci.o amenazaban el juego del ernpe­

radar:'· las Cámaras y lo s a.ndu str~ales oue se verían afectados. Con res

pacto a las pr~meras=

-La gloria, los nego ca.o e, la especulac1.6n absorbían la at.enci.ón

y la actív~dad de los franceses; de las Cwuaras nad~e se acordaoa, a

no se-r el go m erno , para cua.da.r que no se exiiL·al1.m.1.taran••• n (2)

y como el gODlerno estaba deb~damente autor1zado para negociar tra­

tados Lrrt e.rnaca.ona.l.e s sin el concur-so de las Cámaras, el pr-oulema era

nu né scu'Lo , Bastaba COIl. llegar a un acuerdo previ,c en f'o rma secreta,

con lo que tamb1.én se sortearián las demostraciones de los l.ndustria­

les proteccion1.stas, y luego dar un golpe teatral que ~mpusi.era las

1dvas 1~Orecamb1.5tas sobre la base de su conven1enc~a y los hechos CO~

sumados. Napole6n era maestro en política, y ya su actuac1.6n en cuanto

-----------
(1) REYBAUD,LuiS Economistes Modernes. París.18b2. Página 98

(2) GUI20T,M. H1.stori.a de Francia. Barcelona s/f págína 198 Tomo 7

1.



a los pl~nc1pados danubíanos l1ev6 a Thouvenel a excl~uar:

"Ifa hatndo tragj.comed~a de pra.me r clase. tt (1)

Los ~ntereses de Napole6n se comblnaoan con la 16g~ca práctlca

que a.nda ca oa a Cooden oue el tratado debía o otener ae sa,n el concurso

del pueblo.

Duran~e algunas semanas las negoc~ac~ones se desarrollaron en~re Co~

den, por una parte, respaldado s610 moralmente por Gladstone, y Cheva­

l1er por la otra, oorando en nombre de Napole6n.

Reyoaud, escr~D1endo demasiado cerca de los hechos para lograr la

perspectiva a nda spensabje , da a Cooden la total t.m ctatnva ell la 't racu

tac16rl del tratado, a.nc.l.usave la a dea ele convencer a las gr'ande s per­

conar.rdades, ya que el plle ul,o no par't i ca.paoa de las íd.€as La. orecambi s-

tase Pero t ngenuamerrt e o qUJ.¿.á cor.ei.derandc cue el emperador aú.. estaba

en el poder, afirma cuef

tt ••• el terreno estaba Llás preparado y Iir~lne que 10 cue R.CoDden

aiuagi.na Da" •

TamoJ.érl la Enc~cloped:la Br:L tár!:Lca consa dera a Ccoden el autor de la

a dea de a r a ~'rarlcia para conce r-tar un tratado y aún afirma que corlve!l

ci6 en una auda.enci.a a l'Tapole6n Ir!, y Luego a cada uno de sus m~rlls­

tres, e epe ca.a.lraerrte ROU11er. Los he cho s que no menca ona y el verdadero

carácter de los pe r-scnaj es no pernuteB adnerarno s a esta sl.;nplj.ficac~6n

equ~vocada de la real~dad.

A :fines de 1859 las negocJ.ac~ones se desarrollaban ya sobre propo­

síc~ones concretas. Napole6n TII crey6 entonces llegado el momento de

dar el golpe teatral que l.Li"pusiera en Francia el 1:1. orecammo , y optó

por hacer púolíca una carta, de fecha 5 de enero de 18bO, que dj.rJ.gía

al ministro de estado Aqu~les Fould.

Hasta ese momento las negoc~ac~ones se hao~an llevado en tal secre­

to que el un.na s't.rc de hacienda, !Jlagnan, oue era pr-o't ecca.oru stia, no sa-

(1) GUIZOT.M ~storia de Francia.Barcelona s/f Tomo 1 Fág1na 199



oía nada de ellas, al ~gual oue las C~naras y el pueblo.

En esa carta ab~erta, Napolé6n exponía sus 1deas econ6m1cas, mos­

trándose partidario del l1orecamb~o, aunque dentro de un marco que con

templara algunos intereses franceses pasioles de acusar el ~mpacto de
la competencia extranjera.

En resumen, su plan cons1stía en:

1 i.mplantar el lí crecamoa.o

2 mejorar la situac~6n de la agricultura, ~ndustr~a y COillerc~o

franceses.

Las rue dadaa concretias eran:

1 - en cuanto al 11 or-ecamtn.o e

a) las mater1as prlmas no deberían pagar derechos

o) se sustl t UJ. rían las proru cacr.one s por derechos protec­

tores.

2 - en cuanto a la economía en general:

a) se otorgar:!arl pré stamcs para la a.ndus't ra.a, a fln d~~ mo

derruzarla.

o) se impulsaría la apertura y term1nac~6n de los nuevos

canales y la construcci6n de carreteras y ferrocarrilms.

e) se alentaría al comerc~o wult~p11cando los medlos de ca!

bí,o •

d) se d~sm~nu~rían paulatinmúente los ímpuestos aue grava­

ban los productos de mayo r consumo, etc.

Para afrontar el plan índlcado se aplicarían a obras pÚblicas 160 ID!
LLonea so urarrt e s del empr~st1.to para la Guerl~a de Italj.a, del que ésta

deoía r-eemooLsa.r a TI'rancia bO rrullones, su spenda éndo ae además, prova sa o

na.Luerrt e , la am.orti zaca én ,

-Los franceses couprendieron cue ~lucho de lo expuesto en la carta era

práctíco y acep~able, tanto más cuanto el emperador parecía d~spuesto a

proceder con cautela, l~IJ.1.tmldo se de mcmerrto a no sup.rauur o't ro a dere­

chos que los oue gravaban las materias primas, 81. oi.en pr-eocupó oue en



tre ellas, y junto con el algodón, que J!'ranc~a no producía, se coupreg

da e se la lana, que conumtufa una r1. que za , tt (1)

Durante la trarúitacJ.órl del tr~atado las ge stnone s de CO-bden reci Ole­

ron un ataque por la retaguardia. Pálmerston, Ein n~nbún aVlso, y COill­

pletarrlente a dest~empo, como prueoa d€ las verdaderas ~n~enciones del

gabinete ~nGl~s frente a las negoc~ac~ones, h~zo disponer de 11 m~11o­

nes de liaras para las fort~f1.cac~ones lnglesas, espec~alffiente arsena­
les.

Esa med1da aument6 el ~nterés de Napoleón II1 en la conclus16n del

tl'atado, como 10 habrfa da smanufdo si la r.rn crata.va del miSlI10 huoa era

s~do realmente ~nglesa.

Puul1cada la carta a Fould, se apresur6 la f~rilla del tratado. Crée

Guizot que acaso corrt ra ouyó a ese ap.re suracuento el deseo de l{a..pole6n

de f'ortalecer a Lord Palmerston con un ruidoso ~Xi.to económa co , sl.m·p~

tíco a los ~ngleses, pues preIería a ese primer m~nlstro antes rus a

Lord Derby.

La ru~se en scene francesa para la fLnúa del tratado incluy6 el in­

terl.Ylato de Baroche en la cartera de ne go caos extranjeros hasta la con

clus16n del acuerdo.

Ya of'a ca a.lmerrte , aparecían corno nego ci.adore s por parte de Francia,

el m~nistro de comercio, Rouner, y Baroche; y por parte de Gran Breta­

ña, Cooden y el emoajador en Francia, Lord Cowley.

El efecto del tratado anglo f ráncé s de 18bO no tard6 en ITl8Iufestar­

se en la oplni6n francesa.

·Clau1aron los grandes t.ndus't.raa Lea corrtra el tratado, y COIIlO el

emperador se negase a .re camr-Lo a, puul.a car-on una protesta da ca endo que

no les auedaba otro recurso que sufrir las consecuencías o rasgar el

tratado a cañonazo a; pero los que ela-boraban artículos de fantasía es

(1) GUIZOT,M H~stor~a de Francia. Barcelona s/f Tomo 7 Pág~na 254



tacan satn, sfecho a, y t amba én los va.ru cu.ltares. tt (1)

Entre los oradores del Cuerpo LeGislat~vo llev6 la voz protecc10nl~

ta 1'0uyer-,Qlert:1er, i-nteresado en el problema no 5610 como representB.!!

te del pue-blo sino como gran accioru cta de Losinorno s de í'u.lldíc16n de

Villerup-t, que en lSr(O qued6 en manos de Francia por especial concesa ón

de Blsmarck al econo~sta.

Pero la Oposici6n de los protecc1onlstas no día n1ngún resultado en

el campo econ6m1co, aunque la prudencia de Napoleón III le llev6 a de­

clarar por medao del "Iilonl.tor" que la reforma arance.l.araa no se apllc!:

r!a gasta el 12 de jul~o de 1861, a f1n de que la industria francesa

puilera reallzar las tranSIormaC10nes eX~gldas por el n~evo rég~men co

mercial.

"Erl estos asuntos la tempestad de los pramero s momerrtos es terl':lble,

porque todos exageran, deseoso cada cual de defender sus ~n~ereses pa~

tlculares; as!, los protecc~onístas decían aue sería necesar~o cerrar

las fáorícas porque no podían sostener la competencia de Ingla~erra, a

la que se sacra.fa caoa la a.ndu.st rau francesa; pero aquellos a nduat raal.e s

a quenas el tratado favorecía, lo misma que los ~ticultores y vlnícul­

tares y ganaderos, estaoan muy sa'ta aí'e cho s porque salían ganancaoso s , n

(2)

Erl cuanto a Inglaterra, Lord Russell comuru có el tratado al Parla­

mento en febrero y Gladstone tuvo ocas~6n de tr~outar a Cobden un des­

tacado elogio:

"Raro es el p ravaLegi,o de un nombr-e que, natn.endo prestado a su

país 14 año s atrás un se.ía'l adc serva ca o , ahora, nuevamerrt e , dentro del

nu smo 'breve lapso de Vida, no adornada por tierras o títulos, no lleva!!

do uarcae que lo dl. etnngan del pue ola que aua, le ha sj.do pe rtm,tn.dc

cump.Lar con otro grande y memo ra.nLe serva ca,o a su ao oe.rana y a BU país. ti

A C011t1.rlUac~6n y en noraure de la reina de IrlglaterI~aJ le :fueron afre

(1) GUIZOT.1L Histol"'1a de Franci.a. BaI'celona s/f ~orno 'r I)á@;ina 25~

(2) Id.1d.



c~das a Cooden d~grudades ~ue rechaz6, expresando que su mayor recompeg

ea sería pre senca.ar el f'eLa z de senvoLvi.m.errto de las r el.aca.one s entre

Francia e Inglaterra.

La c~udad de ~ondres, hac1.éndose eco de la adm.1.rac~6n de Gladstone,

conf~r16 a Cobnen el título de vec~no de la illlsma.

Frente a las ard~entes op~niones controvert~das que h~zo nacer el

tratado llamado Canden, de le60, es lnteresante mencionar las palabras

sensatas, segÚn la época, del econom~s~a franc~s contemporáneo Reybaud:

"Las consecuenc1as de este tratado est~n todavía d~ntro del dom1

n10 de las conjeturas; estas consecuencias no se desprenderán sinm len

tamente y darán lugar a más de una sorpresa. En m~ op~n~6n, no resulta

rá IÚ todo el mal n~ todo el Oíen que se espera. Los capr~vhos del con

sumo e etaol.ece rén entre los países corrtra'tarrte s un e qui.La nrao que será

roto ya en un sent~do, ya en otro. Artículos ~ngleses fígurarán en nue~

tras Vidr1eras y nuestros articulas en las suyas: habrá obstrucciones

pasajeras segu~das de preferencias duraderas. Se cop~ará, se buscará

por ambas partes hacer mejor y ¡nenas caro. Para muchas de nuestras fá-

ura cas , esto será la condenaci én de los a.ns't ru.nerrto e J.ruperfectos que

man~enían en uso perjudicando a los consuillldores; se deoerá, Dajo la

pena de desaparecer, mod~ficar el materíal y observar de más cerca los

med10S de producc16n."

-La ~nmoV11~dad no será permítida. Serán act~tudes nuevas, es

cíerto: la fuerza de las cosas someterá a acuellos que ill~S las res~s­

tan. Una ventaja no menor ser4adqu~rída por las 1ndustrias que, en p~
¡J

ses16n de mercados, no deben soportar Dí gastos de desplazam~ento ni

derecho s de entrada. Ivluy inseguras serán aauellas que no puedan sopor­

tar las rivalidades exteriores al abrigo de este tratamiento, y su de­

cadencia, si tíene lugar, no serA de tal naturaleza que cause lamentos.

No se o'torga valor a la actn,v:ldad numana, en cua.Loui.e r campo que se e­

jerza, sino con la cond~cí6n de mostrarse en toda circuns~ancla ~raba­

jadora y j~ic~osaJ y de justificar los provechos que recibe por los

BerVic~os que presta. ~

"Esta ley de la j u stncí.a dastraoutava na sido durante largo t1.e!!!

po ol.vadada entre nosotros; es de desear cue retome su :1.If1per~o.tt (1)

t ,
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Pero de manera d1stlnta se expresa nuestro economista I111ado:

"Aunque en su forma y concepto este t.zatado aparece acordando mu

tuas conces:iones, en la realidad se caracter1.za de parte de Inglaterra

por la ausencia de éstas, desde oue las liberalidades acordadas a Fraa

ca,a obedecían y formaban parte de la política comerca.af, adoptada••• JI

(1)
Term~nadas las negocLaciones,

tiLo que nadie so spechó , ni sa ouaera el ga ci.net e inglés, f'ué que

Napo León, al hacer concesiones a Inglaterra en el terreno eCOn61I1lCO,

se propu61era ganarse las simpatías de la oplni6n para real:lzar sl.n

grandes diflcultades la anex16n de Niza y Savoya a ~ranc~a; y as! se

comprende que, cuando más tarde la relna Vlc~oría se d~o cuen~a de la

idea oue había guí.ado a NapoLeén, da jera: tt Se han curLado de no so t ro a'",

(2)

Efectív~nente, apenas cuo~erto su flanco en c~m1to a la op~n~6n pú­

bl~ca inglesa, Napole6n, refir1énnose a la pr~hlacía del Flamante saore

Italia decía~

nAnte esa "transformaci6n de la Ital1.a del No.r't e , que concede a

url estado podero so todos los pasos del lIarte, estaba en el deber de r~

cle..mar las ve r-ta errt e s frarlcesas de las raorrtaña.s , FranCia expone franca

mente la cuest~6n a las grandes potenc~asJ pues t~ene derecho a una

garantía 1ndicada por la m~sma naturaleza. M (3)

El goo~erno de Inglaterra por a.rrte rmedao de Lord RuaseL'l, ouscó l.rfi­

pedír la aneX16n propon~éndose unir a la~ grandes potenclas cor~~nen­

tales para Gostener las fronteras de 1815. Sus prop6sitos -fracasaron.

Austria contest6 que veía la anexí.én de lTiza y sabaya a Franc:i.a como

Inglaterra había V1 sto la de la Lom oa.rdfa al P1.arnon'te; Rusi.a anf'o rmó

que consideraba esa transacci6n C0;[10 muy natural y en cuanto a Prusia,

tampoco se mostr6 favora-ble a los deseos de Il:¡glaterra.

(1) PILLADO,R. Comentarios sobre Tra-cados de Comercl0 Argentinos.

Buenos Aires. 1915. pág1na 55
(2) (3) GUIZOT,M F~storía de Franc1a. Barcelona s/f Tomo 7 Pág~nas

255 y 256 resp.



Frerlte a la a.nda gnact én de 10 s 60 oe rnarrte s ~ngleses, ]'ranc~a firm6

con el }~~onte el 24 de marzo dE 1860 el tratado de anex~6nJ sujeto a

un p.Letn scato que result6 a cruraadoraaerrt e favorable a los franceses.

Al enterarse de la firma del tratado de anex16n levantaron los ~ngl~

ses la voz en el Parlamento, s1n detenerse an~e la amenaza, y aún Lord

Russell ins~nu6 la creac~6n de Wla coallc~6n europea s~ se renovaban

las anexi.one s ,

"Pero al :f1.rl todo se redujo a pal.acraa, pues rn, los ~rlg1eses desea­

can r-omper con Napo León, ru Napole6n con los ~ngleses.ft (1)

La prueba la d10 la cffifipmía de las fuerzas anglo-francesas contra

Chína, y la toma de Pekín fu~ otro paso más hac~a elaoandono de los re

celos por parte de Inglaterra.

La brusca recuperaci6n aue sufre el comerc10 de ambos países desde

lé:)bO, y la expeda.ca.én coramnada anglo-francesa a IdéxiCO en lo6~ apac:L­

guarán tam-bién las am.mo sa dades mutuas por algúll tiempo.

----------
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e) EL T R A T A D O E N S 1 M I S M O Y LAR E D

DE TRATADOS QUE ORIGINO



1 1

Firmado el tratado el 23 de enero de 1860

"rnzo recordar a los :franceses oue una cosa es pr'ome't e.r

y otra dar, pues se apartaoa bastante de la carta de Napoleón a Fould,

y sa men no se llegaoa al 11. urecam m,o, se permatía la entrada en Fra!!

c1a de muchos productos :Lndustr:Lales que no eran materl.as pr:Lmas••• t1 ( l )

Antes de comentar las diSposic1ones del tratado, es conveniente ree

cardar el régimen aduanero 1mperante en Franc1a. En 1816 la restaura~

c1.6n bo roóru ca había e ata.ol.ecado una profusa z-egl.amerrtaca.én de prcm>

bLc1ones. Atenuadas en parte y en parte abol~das por las leyes de 1834,
1835 Y 1841, para 1860 las tarl~as francesas contenían aún una gran

cantndad de promoi.ci.ones absolutas.

El tratado determ1naba las slgu~entes oo11gac~ones:

12 por parte de Frane:1a: se e.Lí.nn.nar'fan las proru tn caonee absolu­

tas, que al 19ual ~ue los impuestos protectores serían convertldos en

derechos moderados sobre todos los artículos princ1pales de producci6n

~nglesa (lanas, algodones, sedas, lino; yute, cáñamo y cerda; manufac­

turas de h1erro y demás metales; herramientas y máqu~nas; cuero; made­

ra, Vidr1o; cerám~ca; estopa; caro6n y cake: y otras mater1as primas).

Los derechos serían reOajados de tal modo que su máximo no excedlera

de 30% ad valorem, que dentro de 5 años se reduc~ría a 25% y s1empre

que fuera pos1.b1e se transformarían los derechos ad va10rem en especí­

I1cos. El plazo de 5 años vencía el 12 de octubre de lB65.

22 por parte de Inglaterra, ~sta se comprometí6 a derogar, salvo

dos o tres reservas, todos los derechos que a~n su·bs1stían sobre pro­

d~ctos manufacturados y conVino en oue no sanc10naría derechos ni pro­
moacaones so nre le. expor-taca én del car-cón obligándose además a hacer

grandes reGajas en el cognac y los V1nos, aunque ad~tlendo a las de­

más nac10nes en 19ualdad de condíc1ones que Franc1a. Adm~tiría en fr~

qU:LC1a artículos franceses, entre el.os artículos de :fantasía, sede­

rías, etc. En cuanto a alertos artículos, 8610 los gravaría med1ante

una tasa de equil:Lbr1.0 eau:l.valente del ::Lmpuesto 1.nterno.

(1) GUIZOT,M. B1storía de Franc1a. Barcelona ají' Tomo 7 Pág1na 253



La durac~6n del tratado sería de lO años y estaría sujeto a los afee

tos de la cláusula de la nac16n más ~avoreclda.

Hablendo llegado a un acuerdo sobre las cond~clones generales, s6lo

faltaba determ1nar las cosas en detalle. Se const1.tuy6 un Consejo de E!!
cuesta, ante el cual expondrían sus opa.ní.onea los i.ndustr1.ales y harían

valer sus derechos. Lo presidía el ~n1stro de comercio, Rouher, y en

él :f1.guraba como m1.embro M1guel Cheya11er, ou1.en propugnó el establec!

miento de tarifas moderadas, cUldando s1n embaRgo de no someter las ln

dustr~as francesas a Wla prueba muy ruda.

-La tarea del Consejo de Encuesta cons~st16 en encontrar los t~rm1­

nos lntermedlos que, san descubr1rlas demasiado, deofan o-bl1gar a nues

tras lndustrLas a hacer ~ esfuerzo por ellas m~smas. De aquí la esca­

la de derechos, que varía de 5 a 25%, y no llega más oue en un pequeño

nWmero de casos al máX1mo de 30%, 1ndlcado como base prellm1nar."(l)

Las convenclones de:f1nlt1vas del 12 de octubre de 1860 y del 16 de

noV1embre del mlsmo año redujeron los derechos a un nivel ~nfer1or en

general al máX1mo contemplado en el.tratado. Para mIados se :fljaron d~

rachos entre el 8 y el 10%; para tej~dos de lino, algod6n y lana el 15

porC1ento, estableciéndose en el 10% para estos últl&OS desde 18ó4.

La tar1fa med1a era del 15% ad valorem y en muy pocos casos, espe­

cialmente productos metalúrg1cos, llega.Da al 30%.

Por poster1ores leyes francesas se ~~j6 una amplia l~bertad de lm­

portac16n de mater1as pr1mas y grandes facil~dades en cuanto a la ad­

~s16n temporar1a.

Amoas partes se otorgaban el tratam:lento de la naca én más favorec1­

da en forma recíproca, 1ncond1C1onal y general, cuya cláusula decía:

·Cada una de las Altas Partes Contratantes se o"bl:Lga a extender

a la otra cualqu~er favor, prlV11eglo o dlsIDLnucí6n de tar1fa que una

de ellas pueda conceder a una tercera Potenc1a respecto de la 1mporta-

(1) REYBAUD,LuiS. Econom~stes Modernas. Par!s.1862. Pág1na 239



ci6n de artículos menc1onados o no en el tra~ado del 23 de enero de

1860.- (Artículo 52 de la Convenci6n Complementarl.a del célebre trata­

do, y de fecha 16 de noViembre de 1860). (1)

Una caracter!st1ca típ1ca del tratado anglo-franc~s de 1860 es la

complicada red de tratados tlpo Cobden que or1.g1.n6.

Los efectos de la cláusula de la nac16n más favorec1da que ~odos con

tenían se tradujeron en un slstema de comerc1.o l.nternac:lonal l:Lbrecam­

b1sta como nunca haoía conocido la polítlca econ6m~ca 1nternac1onal, n1

pos1blemente vuelva a conocerse.

S1 prestamos atenci.én a los tratados :f1rmados por Franc1a, encontrg
remos la saguterrte listas

23 de enero de 1860 - Franc1a - Gran Bretaña

1 de abríl de 1861 - Francia - Bélgica

2 de agosto de 1862 - Francia - Prusia, en representac16n del

Zollverein y Gran Ducado de

Mecklen-ourgo •

l't de enero de 1863 - Franc1a - Ita11a

30 de jUn10 de. 1864 - Franc1a - Su1za
14 de febrero de 1865 - Francia - Suec1a y Noruega

4 de marzo de 1865 - Franc1a - Ciudades Hanseát1cas

1'1 de jUniO de 1865 - Franc1a .. Holanda

18 de junio de 1865 - Francia - España

11 de ju110 de 1866 - Franc1a - Portugal

11 de d1c:Lem-bre~de1866 - Franc1.a .. Austria

1866 - Francia - Jap6n
186·7 - Francia - Estados de la Igles1a.

El hecho de oue cada país europeo contara con una 11s~a sim~lar y

la rap~dez con oue se extend~6 este t1po de negoclaclones muestra el

~X1.to octem.do por los prancapi.o e l1.brecamol.s1;as.

tI) MORENO ~INTAnA,Luc1.o M. Política Econ6m1ca. Buenos A1.res. 1944

Tomo 1 Pág1na 237



Puede surgir la duda acerca de las razones que llevaron a ese ~X1to.

En pr~ncipio puede haberse tratado del tríunfo de una doctr~na, út~l o
no en la prdctica a las naciones oue la adoptaban, pero conV1ncente c~

mo teoría. S1n embargo, no podemos dejar de menc:Lonar c1.ertas circuns­
tancias ajenas a la polít~ca econ6m1ca.

En cuanto al tratado La crecamoa sua Oás1CO, ya sacemo s la a.nf'Luenca.a

que tuvo en su concertac16n la polít~ca europea y espec~almente anglo­

~rancesa. Otro tratado 1mpprtante mostrará característ1cas s1milares,

el. q~e suscrib16 Francia con el Zo11vere1n en 1862; pero es~a vez por

arte de la polít~ca prusiana.

Prus1a había tomado la d1recc16n del Zo11verein y trataba de lmpe­

dir la adm1816n de Austr1a a esa un16n. Deb1do a la ~nfluenc1a de los

estados del sur, Austria logr6 ~írmar un tratado por el cual se esta­

·blec!a un r~fS1.men preferenc:Lal meda.ant e mutuas reducclones acordadas

ennre el Zollverean y Ausüzi.a ,

El medio de remover a Austria de su pos~c~6n priV1legiada se lo

-br:Lnd6 a Prusaa la ce.Lebraca.én de tratados entre el Zollvereln y otros

países, con la cláusuLa de la nací6n más ~avoreclda. Así, por l~C:Lat~

va de Prusia, celebr6 el Zollvere~n un tratado con Franc~a en 18b¿,

cuyo origen, como vemos, era también extraecon6m~co.

Los -tratados ti.po Oooden deterrnJ.naron para Europa un régillen adua­

nero dom1nado por una tar1fa convencional común, tanto más moderada

cuanto para cada categoría de artículos el derecho oue se apkacaba f~

nalmente en todas las nac~ones era el Que haoía s~do obtenído por aqu~

lla naca ón que había exi.gi do el máximo de z-educca.én ,



d) R ES U L T A D O S E e o tJ1 I e o s

COMPARADOS

y FRANCIA

PARA INGLATERRA

"Europa entera aorazaoa la causa de

la l~bertad comercíal. No era, a dec~r ver

dad, el Ql:Lore cam'-b1.0", como se ha da cno a

menudo equJ.vocalilamente: era el rég1men de

la competencia, hecho m~s amp110 y fác11

por el abandono de todas las tasas proh1.-b!.

tivas, la reducc16n de los derechos sobre

los artículos manufacturados y la 1nst~tu­

c:L6n de la franouJ.c1.a para las ma'ter1.as p~

mas, como para los productos de la agr~cul­

tura. Al m1smo tiempo, se dulc1fícaoan los

reglamentos aduaneros, acordando Iac~11dades s~empre mayores al tráns1
I



Antes de tratar de los resultados a que llev6 la concertac16n del

tratado ang10-franc~s de 1860 y la red a oue d~o or.lgen, !
delantaremos que el r~g:lmen Lanrecamba sna internac:Lonal nacido en 1860

se prolong6 en sucesivas fases, cada vez más protecCiOnistas, basta el
año 1914.

Desde 1860-1866 hasta 1815-1881, según los paises, se ext~ende la ~

tapa de máXima l1bertad para el comercio lnternac1onal. En las últlmas

fechas se t.ru ct.a la reforma tanf'arl.a, Que aflora alrededor de 18'le y

da nacamaerrto a la segunda. etapa Laorecamtn sta, oue se extend16 hasta

1914, en una contínua acelerac16n de las tendenclas protecclonlstas.

De aquí surge la convenlenc1a de ded:Lcar espec1al atenc16n a los

resultados e conóma co s oue produjo el Laor-ecambr.o en el comerci,o l.nter­

nac10nal en su etapa más pura, la Que abarca como.fechas extremas de

1860 hasta 18bl.

Los resultados que tuvo el tratado de 1860 para Franc1a e Inglaterra

son un mot1vo más de díscrepanc1a. En teoría, es indudable gue frente

a un réglmen 19ualitario, la adelantada índustr1a 1nglesa se impondría

sobre la francesa. Pero las op1.n1ones de los nn smos interesados no SU!

len cOínc1d1r con esta conclus16n, por o~ra parte muy 16glca:

tt •••y como ltl1.guel Chevalier lo na of.a pred:Lcho, son las mercade­

rías francesas las que han 1nvadldo Inglaterra; nuestra exportac16n

de productos manufacturados es el dool,e o el ~r1.ple de la 1.¡-ttportacj.6n

de productos 1ngleses a Francia." (1)

Es'tas palabras, asentas unos 20 años después del tratado J al ci.en

lncompletas en el aná11sis, son una mues~ra de ~la de las pos~c~ones

cue la oparn.én económa ca adopt6 frente a la expera encaa La or-ecamoa s'ta.,

y nos indlcan la neces1dad de metodízar el estudio para llegar a con­

clu510nes def1nit1vas.

(1) TRENEY,Xav1er. Les Grands Econom~stes des XVIlle et XIXe s1ecles.

París. s/f Págí.na 354



L1-brecambl0

Adopc:L6n

del-

Juzgamos que es necesarl0 conocer, an~es de dar un juic1o, los 51­
guaenües purrto s¡

1 - lnfluenc1a del l~brecambio en el volwnen del comercio exte­

rior franc~s e 1ngl~s, s1n d1scr1m1nacl0nes por países.

II - al~eraClones en la balanza de comercio anglo-francesa.

Además, agruparemos las c~fras conforme al ~1gu~ente método:

12 a) 1855-1859 - antes ael tratado )

b) 1861-1865 - después del ~ra~ado ~
e) 18~-¡6-1880 - últ1mo qui.nouem,o 11 )

brecamb1sta puro. ~

22 a) 18"/6-1880 - primer qUln~Uen1.0 de
~ Reacci6n protecc1~-

la reacc1.6n. ) ni sna, (L:L nrecam-bl o
'0) 1882-1886 - ouinaueniO de la re- ) cada vez más atenua-

acc1.ón franca. )
) do.-

e) 1898-1902 - ú1t1.mo qUinauenío )

líberal atenuado )

1 - influenc~a del l1brecamb10 en el volwnen del comercio exter1or.

Comenzaremos por estudiar el volumen del comerc10 exterior, discri­

un.nado en anpo r-tacaone s y expor-tacaonea,

-Francia-
,Francia ha sido considerada como el país más perjudicado por el

Laor-ecamoa.o , A fin de poder anataear con justeza los efectos del trat!

do de 1860, concederemos especial 1mportanc1a a los qu~nquen1os ante­

rior y posterior del tratado, m:Lentras en 10 sllcesivo, en vez de "tomar

c1fras anuales, lo haremos con cífras qu~nquenales. (1)

(1) Las c1fras ut11izadas en este capítulo han sido tomadas de la mayor

parte de la biblJ-ografía, y espec:1.almente de

SOCIETE D'ECOlrOr!IIE POLITI"CUE Cen"tenaire de Ca oden , París.1904.



12

a) 1855-1859

lDiJ.70RTACIONES EXroRTACIONES TOTAL
M111o- %Basa Jl111o!-! ,.~ Base M1110- %BafA Ñ O

nes de 1855 =nes de 1855 =nes de 1855
francos 100 francas 100 francos lOC

1855 1.594 100 1.5,B 100 3.152 100
1856 1.990 125 1.893 122 3.883 124
185#1 1.873 118 1.866 120 3. '"139 11tj

1858 1.563 98 1.881 121 3.450 109
1859 1.641 103 2.266 146 .3.907 126

Total 8.661 9.470 18.131

b) 1861-1865

IArIroRTACIONES EXFORTACIONES TOTAL
Aí~o

M:Lllo- %Base Mlllo- %Base Ml11o- %Bas
nas de 1855 =. nas de 1855 =nas de 1855
francos 100 francos 100 francos lOC

1861 2.442 153 1.926 124- 4.3tie 138
1862 2.199 138 2.243 144 4.442 141

1863 2.426 152 2.643 16) 5.069 159
1864 2.52tj 158 2.924 lSb 5.452 173
1865 2.642 164- 3.088 193 5. t73ü 1~2

--
Total 12.23'1 12.824 25.0b1-

E1 gráf1co Que figura a cont~nuaci6n resume las cifras anter~ores del

comerc10 exter~or francés en porcentaje sobre la Base 1855 igual a 100.-

Dos hechos ~nteresan~es aparecen a prlmera V1s~a al observar el grá­

fiCO menclonado: la tendenC1a eVidente al 1ncremen~o en el comercio e~

ter10r francés, a partir de 186~ especialmente, y la repentina trans­

formaCi6n que sufre la balanza de comercio francesa entre 185~ y l~bl.

En cuanto a esta última, parece estar de acuerdo con las conclusio­

nes teóricas, ya que el primer resultado a que da oragen el tratado 8.!!
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..l~1

glo-franc~s es, para Francia, un gran aumerrto en las importaciones y una
aprec1able dism~nuc16n de las exportac1ones.

S1 consideramos como re1ac16n normal de las importaciones y export!

cianea francesas la que corresponde a las clfras medias de la balanza

francesa del qu.inqu.enio 1855-1859, el tratado anglo-francés se tradu.c!
rá en los sigu1entes e~ectos:

A Ñ O

Período Base. 1855-1859

1861

le62

~863

1864

1865

Período 1861 - 1865

Importac10nes ~rancesas

~n porcentaje de las ex-

E°rtac1ones .-

91 %
126

98

92
81

b8

C1fras que podemos ver representadas en el cuadro a continuac16n.

En resumen, una alteraC16n extraord1nar~a en el pr1mer año de V1­

genca.a del tratado Cooden, que dese cua.Lanra la balanza de comerca,o

francesa en forma notable, segulda por un moV1m1ento ~nverso que la

hace alcanzar saldos pos~t1vos desconoc~dos en el oUínquen1o anter~or.

se estaría díspuesto a adher1r a la opi~6n de qUlenes creen en las

favorables consecuenc1as del librecamb10 para Franela, 81 el método a

seguir no nos obligara a esperar el resultado de los siguientes qU1n­

ouernoa,

e) 1816-1880
Completando los datos anter~ores con los del qUlnqueD10

anterlor a la reacc~6n protecc1onlsta obtenemos el s1gu1ente cuadro

. numé ra co ,
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PERIODO

Med~a anual del período

IMPORTACIONES EXPORTACIONES TOTAL
M111o- %Base M111o- %Base Ml11o- %Base

nes de 1855/59 nas de 1855/59 nes de 1855/59
francos =100 francos =100 ~rancos =100

1855 - 5~

1861 - 65
1876 - 1880

1.732
2.44a

{

4.292

100

141

241

"[

1.894

2.564

3.375

100

135
17lj

3.626

5.012
7 .b6~{

100

138

211

En el transcurso del período 11brecamb1sta puro el total del comer­

010 exterlor franc~s aumenta a más del dOble del correspondlente al

quinquen10 anter10r a la adopc16n del 11orecambl0.

ConS1.derando los tres oui.noueruo e :furldarnentales, las ci.rras de la

ba'Lanza resultan ser las s:lgul.entes:

PERIODO

1855 - 59
1861 - 65

18r{b - 1880

Imp?rtac:Lones f.r'ancesas

~n porcentaje de las ex-

E°rtac1.ones.-

91 %
95

12'¡ .~

En cuanto al p.ronl.ema que estamos anal.a zando , la l.nfluencla de la

adopci6n del 1ilJrecarnlJio para el eqU1.1ilJriO de la balanza de comerc:i.O

francesa, tal como puede verse en el gráfico sigU1.ente, modifica la 0­

pinl.6n que podíamos halJer sustentado al cons:i.derar 6.nl.camente el pnmer

qu:i.nquenio poster:i.or al tratado de 1860.

SUrge la conVicci6n del desequi1:i.lJriO nacido en Wi exagerado aumen­

to de las importaciones con re1aci6n a las exportaciones francesas.

Combinados en un s6lo gráfiCO ambos hechos, aumento notable del co­

mercao exten.or franc~s y desequ:tl1:brlo de la balanza de come.rci,o , nos

perm1.ten apreciar con un cnteno objettivo las consecuencias a.ue para
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Franc1a tuvo el 1:1. crecamcí,o en el período 1860-1SeO.

No resulta ya extraño encontrar ser1as dlvergenc~as en esta materla.

'~1en 5610 vea el aumento del comerc10 exter~or podrá mostrarse favo­

rable a la teoría 110recamo~sta. QU~en 5610 preste atenc~6n al desequ~

llbr10 de la balanza de comerc10 francesa se mostrará contraríO.

-Inglaterra-

Las s1gu~entes cifras nos permitirán deduC1r concluslones como

en el caso de Franela.

PERIODO

IIv:PORTACION1~S EXPORTACIONES TOTAL

Mil1o- %Base M111o- %Base Millo- % Base
nes de 1855/59 nes de 1855/59 nas de 185~/5~
~ este - 100 E este =100 ~ est. =100

1855 - 59
1860 - 64

18·/6 - 1880

146

193
316

100

132
216

116

13tj

202

262

331
518

100

126

19B

y relacionando 1mportac1ones eon exportac~ones:

PERIODO

1855 - 59
1860 - 64

18F'[6 - ltieO

Importac~ones británicas

~n porcentaje de las ex­

E°rtaC:lones.-

126 %
140

156 %

Los gráf1cos que figuran a contlnuac~6n 11ustran las clfras c~tadas.

Sorprende advertir que, esperando conforme a la teoría resultados

diferentes, hallemos q~e en 10 funddamental colnc1den Francia e Ingla­

terra en. acusar aumentos en el comerC10 exter10r y en el desequilibrio

defl.c1.tario de la balanza de comercio.

El estud10 cuantitat~vo nos ofrece una sím~lítud sorprendente en
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.1. U .

cuanto a la proporc16n de las ~mportac1ones sobre las exportac1ones.

El comercí,o exter1.or :franc~s aument6 desde el qua.nquem,o 1855-5~ al

1876-~O al 211%. El comerc10 1nglés en el mismo período lo h1zo al 198
por c1.ento.

En cuanto a las 1mportac1ones en porcentaje de las exportaclones, en

Francia evo.lucaonarcn del 91 al 12"1%, lo e oui, vale a un aumento del 36

por Cíento, mientras que en Gran Bretaña la variac~6n ~ué del 126 al

156, con un aumento porcentual del 30% solamente.

En resumen, se comprueba que tanto Franc1a como Gran Bretaña acusa­

ron en el período Ltnrecamtn etia puro 1860-18bO sanuLar-ea au.mentos del

comercio exter1or, Viéndose en este aspecto algo más benef1c1ada Fran­

ela. En cuanto al déflclt de la balanza comerclal, aument6 en ambos

par ses, pero l1.geramente más en Franela.

Período de la reacc16n proteeClon1sta.

-Franc3.a-

El comerca,o exte raor francés muestras las su gua errt e s alternatJ.-vas

en los 3 ouariqueru.o s del e s'tuda,o , que acarean el período arrt e ra o.r y

poster~or a la denuncla del tratado de 1860 y el período de franca re­

acc16n proteccion~sta.

PERIODO

II~ORTACIONES EXPORTACIONES TOTAL

Ml11o- % Base Millo- %Base M111o- %Base
nes de 1816/80 nes de 1876/80 nes de 1876/80
~rancos - 100 francos - 100 francos =100

lS·{b - 80 4.292 100 3. 3~l5 100 7.S6 J

( 100

1882 - 86 4.453 104 3.319 98 7 •rlrl2 101

1898 - 02 4.490 105 4.007 119 8. 49J

'{ 111

y en cuanto al d~flclt de la balanza de comerclot



PEltIODO

1816 - ~O

1882 .. 86

1898 - 02

Importaclones francesas

en porcentaje de las ex­

}20rtaclones.-

12~1 %
134
112%

1 3

El tratado ang1o-franc~s de 1860 es denunc1ado en 1881. Hac1a esa

misma fecha habían terrnJ.nado práctncamerrt e todos los tratados tipo C0.2

den. Pero la tari~a francesa de 18el no era protecc1ordsta. S~gh1f1c~

ba sí una r-eacca.én contra la poLf.ta ca Laore camci süa, pero resultaba aún

tím1da. Rec1~n la tarifa de 1892 puede llamarse protecclon~sta. En CO~

secuenc1a, se just1fíca que pese a la denuncia menc~onada el comerc10

francés mantuVieraa las característ1cas prop~as del período l~brecamol~

ta puro nas'ta que la reforma tarl.faria mencionada l.n1.c:L6 un movmuent o

l.nverso.

Hasta el qUlnquenio 18b2 - 86 aumenta el comercio exter10r y se ace~

t~a el d~flc1t de la balanza de comerC10. De allí en adelante ocurre

algo 1nteresante: 81 b1en se mantiene el aumento del comerc~o exter~or,

y aún se acelera, la balanza se acerca ráp~damente al e qU1.l1. brao • Los

grá~1cos Que s1guen representan las c1fras menc~onadas.

-Inglaterra-

En el caso de este país:

PERIODO

ItIroRTACIO~TES EXPORTACIOlffi§ TOTAL

Míllo- % Base Millo- %Base M111o- %Base
nes de 1876/80 nes de 1816/80 nes de 1816/80
~ est. - 100 E est. - 100 E este - 100

lS1'l 6 - 80

1882 .. 86

1898 - 02

316

33b
446

100

aor
141

202

230

278

100

114

13ts

5~8

56d

r[24

100

110

140

y en cuanto al e qui.Laora.o de laoalanza de comerca os
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le~{6 80

18ti2 - 86

1898 - 02

Importaciones br1tán1cas

en porcentaje de las ex­

portaclones.-

156 %
147
160 %

A trav~s de todo el período estud~ado hay un continuo aumento del

comerca,o ext era.or -brl tiámco , que no parece verse afectado en su volu­

men por el creciente proteccíonísmo, Pero debemos destacar que el dé­

f~cit de la balanza se mantuvo igual antes y después de la reacc16n

protecCíonista, s~n más var~ac1ones que un aumento del 2,6% del qu~n­

ouerno lSi:{6-80 al 1898-02. Lo 1.1ustra el gráflco oue sigue.

La exper~encia de ambos países era esta vez dlst~nta. La Gran Bret~

ña aislada en el La nrecambt.o y Franc1.a cann.no del prot eccaom smo reco­

gían frutos distintos de sus dist~ntas polít1caSe Mientras Gran Breta­

ña desarrolla más su comercio exter10r q~e Franc~a, ya que pasa del

qu~nquenio 1876-80 al 18ge-02 con un aumento del 40%, contra 11% de es

te t11t1mo país, su de se qua.Labra,o entre ampo r-tacaone s y expc.r-tacaones

aumenta en un 2,6%, al par que Francia lo reduce en un 18%.
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e) FIN DEL P E R I O D O

LI BRE CAltIBI STA



El tratado de 1860 entre Gran Bretaña y ~'ranc:la había sado con­

certado por una duracíón mí~ma de 10 años. La red de trata

dos 11 breca:nb1stas a que da,o origen se reforza"ba con contínuas reduc­
ci.ones de tar1fas.

Franela modlf1ca la tar1fa en

1861 - SUprilIl1endo la escala m6VJ.l que gravaoa los cereales.

18b3 y 64 - declarando ~ranca la entrada de elementos de ~nterés

para la 1ndustrla.

1866 - abOliendo los derechos de "tonelaje y las soore"tasas de p!

bel16n, s1.n reservar s1qulera al pabell16n francés la na­

vegac16n con las colon1as o con Arge11a.

Hasta que en 1868, cercano el térm~no del tratado, el Parlamento :fran

c~s ~u~ teatro de debates donde se puso en duda la conveniencia de pr~

longar el réglmen 11brecamb~sta.

liLa consecuenC1.a fu~ que se orden6 una vasta encuesta leg1s1atl­

va con el objeto de estudlar a la vez los efectos del nuevo r~g1men e­

ccnénn.co soere 1 a 51 tuacj.6n de las andustra.as nacaonal.es y soere la m~

rina mercante. Pero apenas comenzada esta encuesta, la guerra de 1870

Vino a 1nterrumplrla bruscamente." (1)

Venc1da Francia, y pese a no haberse completado la encuesta menc~o­

nada, nuevas circunstanc1as hacen necesar10 un cambio en el régimen c~

merc~al exterlor. Los gastos de guerra y las ~ndemmizaCíones a Alema­

~a obl1gan a buscar nuevos 1mpuestos, y Thiers, aprovechando la ppor­

tun1dad de poner en ejecuc16n sus ideas econ6m~casJ denuncia los trat~

dos con Gran Bretaña y Bélg1ca en 1812, para poder acudir a los ~mpue~

tos a la 1mportací6n. Al m1smo tiempo u~na ser1e de med1das aduaneras de

corte proteccíon1sta se ponen en ejecuc16n.

SLn emoar-go , el senta.nuerrto La cre camoa ena campeaba aún por toda Eu­

ropa: cae TbJ.ers, y al año sigu:lente se renuevan aquellos tratados,

siendo el préxí.mo vencimiento el año 18T

{ rj' .

(1) AUGIER,Charles.MARVAUD,Angel. La Po11tíque Douan1ere de la France.

Parls.1911. Pági.na 6-------------------
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El líbrecam010 sigue su marcha, y Alem~a es su defensor más entu­

siasta. Además de los tratados tipo Cobden que la ligan a las prinCiP!

les naciones, al1V1.a la ta.r:Lf'a de contínuo, sin atender a las reclama­

ciones de los ~ndustr1a1es del sur. Es aue Bismarck, su canciller, ha­

bía sido representante en Prusia de los agrarios del este, Quienes ju~

gaoan entonces necesarl0 mantener ab~ertos los mercados exteriores a

fin de colocar los excedentes de su producc16n, por lo que se mostra-

ban contrarios a todo derecho de 1mportac~6n aue pudiera traer como

consecuencia represal1as por parte del extranjero.

En 1877 se llega a la cúsp~de del moV1.mlento. Alemania suprime los

derechos sobre los ni.e r.ro s y muestra un lJ.oerallsmo más ~ntegra1 que

el de Gran Breta.ría ya que Il1 aJ. QUiera admate los derechos puramente f'1§.

cales, además de desprec~ar la polít~ca de los tratados de comercio,

que juzgaba prop10s de una época de transLc~6n.

En Franc~a, por otra parte, no se cons1deraba el ré~wen l~orecam­

tn, sta meno s corrverrí.errse en lsól b que en 1800. El comercao de expcr-taca ón

era el ejemplo preferido para apoyarlo. El Consejo Super10r del Gomer­

c10 y de la Industria real1z6 una encuesta Gue mostr6 a los ~ntereses

partldar1.os de la r-enovaca.én de los tratados tipo Oooden como un fuer­

te núcleo, que los consideraoa elementos 0ue favorecían la estao~l~dad

comerca.af, , :S610t se oue jaban de la tarifa actual, ya Vieja, a la que

hacía que al1 ví.a.r de algunas prob.1.b1.clones, y de la clássula de la na­

cí6n más favorec~da, que átentaoa a la estaoílídad menc10nada anter10r

mente.

Algunas oparn.one a se movían en favor de un aumento de la tarl:fa en

los rubros h11ados y tejídos de algod6n. Sus deseos ~ueron rechazados

por el Parlamen-to. Tam'b1~n se naol.aca de camm.a.r los derechos ad valo­

rem por los especíI1coS. Nada tendría éx~to hasta 1879.

Ningtin a.nda cao hace pr-e sunnr , en 187-l, que el camtn,o brusco de 1800

pueda compensarse algún día por un mov1mien~o contrar1o. Sln embargo

ti ••• poco habría de durar el r-ea.nado del Lacre camci.o , En pm.mer'

lugar, los Estados Urn.dca habían quedado fuera de aquel movmuento l!.

nre camba s'ta" •

"Los derechos pro~ectores, muy moderados en princ1pio, fueron agr~
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vándose de período en período, y slempre,por algún nuevo mot~vo. Pr1m~

ro fué para proteger su 1ndus~rla nac~ente ••• después de 1866, IU~ para

pagar los gastos de la Guerra de Seces16n••• luego con el fln de defen­

der los crec1dos salarios de Nortea.m~r1.ca contra los bajos pr-eca os y los

ínf1mos eaaarac s de Europa."

y aún en 1879 el General Grant' ~ ex presidente de Estados Urudo s , di

ría en Mánnhester, en respuesta a las ~nV1taciones al l~brecamb~o:

ftSeñores~ Durante dos siglos Inglaterra ha empleado el slstema

protector, 10 ha llevado hasta sus últ~mos límites, y le ha ido bien;

sl.n asomo de duda, a este s1.stema debe ella su poderío 1ndustr1.al. Al

cabO de esos dos siglos, Inglaterra ha juzgado convenlente el adoptar

el l1brecamb~0, porque ya no podía sacar nada de la protecc16n. n

-Pues blen, señores, conozco lo bastante a m~s compatr~otas para

creer que, dentro de 200 años, cuando Amérlca haya sacado del sistema

protector todo cuánto pueda ~ste darle, adoptará resueltamente el l1br~

cammo;" (1)

Además, en 18'-(6 habían sado denunca.ado s los tratados Franc1.a-Austria

y Franc:1a-Ital~a por los segundos países; en lS·(oJ vencí.an aquellos en­

tre Francía-Gran Bretaña y Franc:La-Bélglca, y para 1878 la mayor parte

de los vagerrt e s ,

y en 181ti sucede algp que no inqu~eta ni t~ene grandes repercusiones:

Aus~r1a pone en V1gencia la primer ~arifa proteccion1s~adel período,

el 2~1 de j unía.

Al año s~gu~ente. Alemania regresa al proteccion1smo. B1smarck e1ab2

ra y hace vo~ar una ~arifa aduanera de ese carácter y aue será agrava­

da por var1as mod1f~cac1ones posteriores.

¿Qué razones poderosas han hecho camtn.a.r de tal manera el sent:i.IIU.ea

to comerc~al alemán?

Los agrarios, antes 1:i.brecambistas, se han alíado a los t nduetri.a-

----------
(1) GIDE,Car1os. Economía política. Buenos Aíres. Ed.Anaconda.s/f

Págj.na 360 y NOTA
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les. Tres factores han promovido el camb~o de op1~6n, la al~anza y la

verdadera in~clac16n del período 1~brecamb1star

1 - Un factor partícularf la cris1s industr~al que sufre Aleman1a

como consecuenCia de las especulaciones y el desarrollo lnconveniente

de su economía luego de la vic~oria sobre Franc1a y gracias a la ~nde~

nizac~6n rec101da y los nuevos mercados que se le abrían. El derrumoe

progresivo de las enpresas a.uproví, sadas moV1.6 en ltf(6 a encargar encues

tas ofic~ales en las rarrlas 1ndus~r~ales del ~erro y el algod6n.

11 - Un factor común a ~uropa en sus efectos: la competencia de

los cereales amerlcanos debída al progreso y abaratam~ento de los me­

d10S de transporte.

III - Un factor muridlal: la cra sa s de 18,.,3, arnca.ada en Gran Breta

ña y achacada a fallas en el s1stema de distr:liJUCí6n. Una cr:1.s1s ttde

superproducci6n" aue comenz6 a extenderse por toda Europa.

Alem~a sufría, por 10 tanto, además de las d~fícultades com~les a

toda Europa, el peso de un factor nacional: su prop~a cris18 lndustr1al.

Al golpe sUIrído por esta rama de su economía se unía la sltuac16n de

la agra cul,tura. No podía exportar, ya que la desplaza-ba de los mercadas

exterlores la produccí6n norteamericana, y en cuanto al prop1o mercado,

hasta allí llegaban los granos que cruzaban el Atlánt1co y los de Rus1.a

y Hungría.

La ag~cultura se declar6 protecc1on1sta y en cuanto al gobierno a­

lemán, supo entender las razones aduCídas en atenc16n a su 1mportanc1a

política y sacar de paso beneflclos I1nancieros. La mayoría liberal del

Re1chtag negaba recursos al Imperlo. El protecCioniSmO perm~t~6 lograr

el apoyo de los conservadores, que eran muchos, y procurar al Illiperio

los recursos que eran necesar~os. Para facil~tar el cambio de fren~e,

las elecciones parlamen~.ar~as de 1817 y 7tl cam01aron el elenco del

Relchtag en un sentido favoraole.

Las encuestas de 18"/6 no tuvl.eron sino ím:po-r1iancla secundaraa en el

6alculo de las nuevas tar1fas. Para esto se nombr6 una comls~6n espe­

clal el 12 de da.ca.emnre de 18r"[8.Su proyecto fu~ aprobado el 3 de abril

de 1379 y depositado en el Re1chtag.



Lo más valioso del proyecto lo const1tuyen los mO~ívos con que lo

justiflCaban sus redactores.

·~odas las reformas aduaneras cumplidas despu~s, tanto por Alem~

nia como por las otras potencias, -aparte de los mot1.vos políticos m~s

partículares y secretos a los que obedecían- no han hecho jamás slno

invocar púb'Li.camerrt e las mismas causas Ilnanc1eras y econónn cas ;" (1)

Dejando de lado los motivos finanCleros, se destacaban entre los e­

con6mlcos la menci6n del cambio ocas1.onado por el desarrollo de los m~

da.os de transporte y coauaacaca ón , oue favorecí.a la dañina competienca.a

extranjera en el propiO mercado nacional, inde:fenso, mi.entras en cambiO

com~~os Estados Unldos, la leg1slac16n aduanera protegía la lndustrla

y hacía innedesar1a la 1mpprtaci6n de Aleman1.a.

~sí aparece, el 12 de ju110 de 18'/Y, la segunda tarl:fa protecci.oni.g

~a del períodO, pr1mera, para Al eman1 a y fundamental por sus causas,

justíf1cac16n y consecuenc1as, aunque no era s~no simplemen~e moderada.

En real~dad, una vez La ures los países de los tratados Cobden, se vot!

ros nuevas tarifas menos La oera'l e s sucesavamenne en Rusia (lBr{ri), Ita­

Li.a (1t378), Austna-Hungría (18'{8), Rumarua (18rl tj) , SUiza (187~), Gre­

ca.a (18'19) Y AlemB.n1.a (18~19). S1.n ero oargo , en cuanto a la repercus1.6n

y su carácter pro'teccaoru sns., la pramera f'u~ la alemana de 18'7~, con

la Austro-húngara de lS r l 8 como entecedente.

Las mod1.:E]jILCiOneS de 1881, lt58~ Y 18írt agravarían el pi-o't e cca.oru smo

alemán, pero rn.ngún camnao :furd_amental experamentará su Lega al.aca én a-

duanera nasna 1891.

Francia responde sin entusíasmo al nuevo ritmo. Desde le15 se escu­

chaban algunas voces proteccionistas. Var10s proyectos de modiflcac~o­

nes en las tarífas fueron rechazados por el Parlamento. Pero ante el

ejemplo de Austna y Alemam.a, la c~ara de D:1.putados nombr6 una Com:1.'¡¡'

s16n de 33 m:l.embrOS, la que se expi.da.é el 20 de da ca emor'e de ltrt9. Su

papel conslst16 en exam:l.nar un proyecto del Ejecutlvo, presentado el

21 de enero de 1878 , y el despacho acentu6 su tendencla protecCl0n:Lsta.

La cronara de Senadores lo redujo a un tono más moderado, y la nueva t~

r1fa :fué puesta en Vigencla el 1 de mayo de 1881, slendo general y con
----~-
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venci.onaj.,

El ejemplo de Europa Central no haoía s1do suf1c1ente, s1n emOargo,

para que la protecci6n se dispensara a la agr~cultura. En c1erto sentl

do contanuaoa siendo una tar1fa Laurecamtn s'ta, en la aue s610 se desta

caoa el camb10 de los derechos de ad-valorem a específ1coS, como una

respuesta a las mani.onraa de los l.rnportadores, cue dect.araoan valores
1nfer10res a los reales.

El pensarruento 11. orecambi sta, oue en 184tS no pudo lograr oue Franela

a.uutara a Gran Bretaña y Gua no tuvo parte en el tratado angl.o-z.rannés

de 1860, aparece anora roous~ecido. León Bay, Jos~ Garn1er y Pablo Le­

roy-Beaul:leu están a su frente. Lo que la tar1fa de 1861 pueda tener de

pro'tecca.om.stia se deberá a una mamonra de táct1.ca adnu.na s't ratiava, a qn

res1duo de tiempos muy V1ejos o a la casua11dad.

No obstante, la cr1s1s agrícola cue golpea a Gran Bretaña y Alemania

no perdona a Francía, y son estos :lntereses los Que se quejan y p~den

protecc~6n. La ret6rica librecamb1sta es ~mplacaole. Se les opOne el

·l.nter~s del coneunndo.r" J se les promete mejorar su 61.tuac16n con med1

das arrt emaa, como la "reforma a.mpo Sít1.va" J la "dasmanuca.ón de los ga§.

tos del transporten, el emplleo de "nuevos m~todos de cultivo",e-tc.

Se olVida el alza general, a~que leve, de las tariIas ex~ranjeras,

y pese a las quejas nuevos tra¡ados consol1dad la Vigenc~a de la ~ari­

fa de 1881. Gran Bretaña se niega a aceptar un ~ratado con el naevo s1s

tema de los derechos e spe cf.facoa, aun cuando se le prometían re-bajas

tar1far1as. Esta discus16n sobre un punto secundarío hizo mucho para

que Francia volViera al proteccionismo. Obligada por los tratados ya

concertados a defender su pos~ci6n, el ~emor de represal~as por parte

de Gran Bretaña m01;1.v6 una ley de febrero de l8tj2 por la cue se acor­

daba a las mercaderías nratán1.cas el tratarn~ento de la naca ón más :fa­

vorecida, pero la discusí6n fuá el prímer y más rudo golpe a la causa

de los conven10S con tarífas anexas ~ largo plazo.

El haoer ígnorado los nuevos factores cue afectaoan a la agr~cult~

ra francesa o bien una sincera devOC16n y cora~anza en la acc~6n cen!

fíC::Losa y aunomátaca del 11.orecamb1o terldrían sus consecuencias. Lo
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que no se ~zo en 1881 deb16 hacerse en las var~as modificaclones de
led5 y aser,

Los camblos necesar~os para adecuar la economía a los nuevos facto­

res, según las nuevas ecuaClones de cpstos comparados, podían ser en

defí~tiva beneficlos0s para todos los países en juego, pero no ex~ste

go bí erno que pueda permanecer a.nsensaul,e ante los daños que se produ­

cían al dez-rumbar-se la estructura de producca ón arrt e.ra.o r ,

se elevaron los derechos repetidas veces, ~ratando de proteger al !
gr1cultor francés, pero el antiguo rég1men ¡~orecambls~a se res~stía a

las modara cacacnea, !lluy poco pudo hacerse en cuanto a am.males en pi.e

y carne de consumo~ por las clásuslas correspondlentes de los tratados

Vigentes., que consol1daban el reduc~do 1mpues~o a la carne y lo hacían

extensivo a todos los países. E1 desarrollo de la ~ndustria y transpo!

te Irígoríf~cos no podía ser para Francia, en esas condic1ones, síno

una maldic16n. A los intentos de elevar los derechos, lmposlbilítados

muchas veces por la~azones mencionadas, se unían como pa11atívo medi­

das san1tarias y adm1nistrat1vas. Franc1a se voly!a protecc~on1sta.

Aun el Mediodía, campe6n 11.0reCambl.s1ia, cr:lt1.vaoa la -tari:Ea de 1881.

Tenían raz6ns nn.errtraa los Vinos extranjeros pagaban en :E'ranc1a 2 fran

coa, los Vinos franceses acona oan
en Eélg1ca 23 francos

en Gran Bretaña 21,55 a 68 francos

en SueC1a y Noraega 23 fraI1CaS

en Holanda 42,40 francos

en Portugal 31,20 francos

en Ital~a 6 francos ,y

en Austria 20 francos.

El pro~eccloniSmo francés no hacía sino segu~r el moV1m~ento general

que se producia en"tonces en Europa. Todos los paises haoían puesto en

Vigor "tarifas protectoras, salvo Inglaterra, Holanda y en parte Bélg1-

ca.

Las elecc10nes de 1889 dieron como resultado una mayoría netamente

proteccionista en las cámaras. Se comenz6 por denunciar todos los trat~

dos concertados en 1881, que vencían el 1$1 de feorero de 1892. Una en-
~n~c+O T\1:)"rr(I"'i 1':, fl "~~OlZer las opiniones de los l.nteresados, errere ellos
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de la AsOC1.aC16n d·e la Tndus't ra.a..,.y de la Agricultura Francesas. Tam·bJ..én

en Francla precedía al gran camb10 de frente la un16n de los ~ntereses

agrícolas e índustr1.ales.

El 13 de octuore de 1890 se enví.aoa al Parlamento el proyecto de t!

rifa, realizado por el Poder Ejecutivo, y justificado con una amp1~a e!

po saca ón de motivos. La Conusa én nomcrada por la Cámar-a se expa da ó el

3 de marzo de 1891, cr1tl.Qando los tratados de 18bO, a los aue acusaba
de

• ••• haoer, por una condescendenc1a deplorable con el extranjero,

de la aue ahora tenemos el secreto, sacr1~lcado gratu1.tamente la agr1­

cultura y tantas 1ndustrias de Franc1a." (1)

La discus16n comenzó el 8 de aorí.l de 1891, y no :faltaba la VOZ 1:1.­

or-ecamta sua, pudiendo catar a Le6nsay entre sus sostenedores, cuaen

dJ.ría

"La ley de bronce oue nos encierra, y O~e nos ha puesto en la 1~

POSib11ídad de movernos es vuestra tarifa mínima Que no puede 1nsp~rar

conf~anza a las nac10nes y Que va a hacer 1mpos~ble ~oda negoc1ac16n".

(2)

se menclonaoa el pel~gro de represal~as, sin oue esto lograra hacer

enmudecer a los protecc1onístas. Italia no había vac~lado en tomar pa!

te en la Tri.p.l.e Alianza, pese a las r-eLacaone s li or-ecamm stias oue se

habían maten~do con ella durante tanto tiempo. El golpe era demasJ.ado

espectacular para oue pudJ.era ser deten~do.

La Cámara votó el proyecto el l~ de ju110, pasándose el mmsmo al S~

nado. El senador Klotz tuvo allí ocas16n de decir

"Arro jemes de nuestros e spfratus vanas y funestas da scusi.one s , 1'10

crea~os que obtendremos las simpatías del mundo sacríf1cando nuestros

1ntereses. No, seamos fuertes; para serlo, seamos productores; seamos

r~COB en agr1cultura, seamos ricos en 1ndustr~a. Jamás se está solo en

el mundo polít~camente, cuando se es fuerte; jamás se está solo econ6-

m~C&fiente cuando se es r~co." (3)

(l) (2) AUGIER,Carlos y MARVAUD,Angel. La Polit1que Doua~ere de la
France. par!s.1911. Páglnas 23 ambas c~~as.
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El 7 de enero de 1892 se vctia oa de:f:lrl1.tívarnente el proyecto, para p2,

nerse en Vigencia desde el lQ de febrero s~gu~ente.

Consistía en una tarifa doble (mínima y máx~ma) y una seríe de d1s­

po sa ca.ones sobre rég:lmen co Loruat , suust.daos , y adnu ei.én temporar:la.

Era protecClonísta y respond1.6 sobre todo al deseo de acordar a la agr!.

cultura la parte de protecc~6n que se le debía y que reclamaba con ~n­

sa snencra,

SUs efectos fueron sumamen~e benefic1os0S para el agro francés, a~

que la recuperac1.6n se deb:l6 en parte al cultivo cientí:fi.co y el emp¡eo

de abonos, los que pudo adquir1r cada cam~ino grac~as a las asocíacl0
nes agrícolas.

En cuan~o a la industr1a, su desarrollo fué menos considerable debí

do al peso de las leyes obreras, y para ella la protecc16n no era cosa

nueva. Aumentaron las exportaciones de productos manufacturados, la mo

torizac1.6n y las anpo r-tacr.one e de materias primas.

El comercl0 exterior sufrí6, apenas en Vigencia la nueva tar1fa,

una d~sminuci6n alarmante, para luego recobrarse, llegando a un máXimo

en 1907. Pero aquí se compllca el anál~s1s. El aumento del comerc~o ex

ter:lor fué común al mundo entero, y el abandono progreaavo del La or-e-­

cam010 hace dífíc~l las comparaciones. En c~ertos paises se desarrol1~

can nuevas f'o rmae de venta, cartells a.nt ernaci.onaf.ea, y se fomentaban

los a.nverrto s y el avance de la t~cIl1.ca.

El trám1te que llev6 a la tarífa francesa de 1892 había durado más

de 2 año s , En ese l.ntervalo ocurre un cam-bio a mpcr-tarrt e en Aleman:1.a.

capriVi sucede a Bismarck el 20 de marzo de 1890 y encuentra la a.ndua­

tria alemana tan desarrollada que continuamente p1de nuevos mercados.

3610 los tratados de comerc~o podrían aor1rlos en el exterior, y al

compr'ender'Lo así el nuevo cancíller pone :fin a la f1Ire:Le Hand Pollot1.k1t
•

En da.ca ennre de 1891 se firman vam.o e tratados sa.n diI1.cultades. Pe

ro sucede una cr:Ls1.s agrícola, y al querer extender el sístema ~ste su

Ira fuertes crí~1cas por parte de la Liga de la Agr~cul~ura, que no

puede ímpedir, sin emoajgo, oue en d1.c1.emore «e 1893 se conc~erte o'tra

ser1e de tratados., teniendo todos los f1nnados venc1.m~ento en 1903.
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Dejando de lado el s~etema de los tratados y una ley fiscal de 1900,

n1nguaa modlficaci6n no~able sufri6 la tarifa alemana de 187Y, ajust!

da varias veces. Cercano el vencimiento de los tratados concertados por

Alemania entre 1891 y 1894, se levanta una oparu én general en favor de
la reV1sí6n aduanera.

Se dice que esta reV1.si6n no se j..lst1.ficaba y que la economía alem~

na no estaba prec~sada de ella, pero la tarifa de 1879 aparecía neja

y poco 11 e specr.a.Ia.zadaw, Desde enero dé 189Yl se am caa el estudio de la

cuesta ón, La cra sa s agrícola no hacfa cesado, debida en gran parte al

aumerrto de los eaf.arao s y la da srm.nuca ón de obreros oue teman por cau

sa el gran desarrollo de la ~ndustr~a.

A la cris1.s agrícola endém1.ca se un1.6 luego una cris1.s econ'm~ca g!:.

neral, desde prinCipiOs de 1900 hasta 1902, o sea durante todo el perí~

do de preparaci6n de la reforma aduanera alemana. Al mismo tiempo, en

nov~emore de 1900 es nombrado canc~ller von Bttlow, proteccio~sta.

La nueva tarifa f'ué promulgada el 25 de d1.c~ern.ore de 1~02 y era ern!.

nerrtemerrt e "espe ca.a.la aadan , con casi tres veces el nú.aero de artículos

de la tarí:fa de léf79. No era f~scal, sano sanp.Lemerrte prot eccr.oru st.a ,

Para la agricultura se establec!a una doole tar1fa y elevac16n general

de derechos.

Su d~scus~6n fu~ V101enta, cons1derando los agrar10s que era poca

la protecc16n y quejándose los ~ndustr~ales del OlVido en aue se los

tenía, nu.errt ras las ~aquíerdas ouscaoan derrotar un proyecto cue 'terrlían

encarec~era la Vlda y fomentara las concentraciones capital1s~as. El g2

bierno supo hacer votar el proyecto casi s1n reducciones n1 aumentos de

derechos.

Para Franc1.a y Europa la nueva tarífa alemana de 1902 fué "un truenen.

En los productos agrícolas el aumento de derechos osc~laba alrededor del

50%, aunque la cebada sufría un aumento del 100 al 200% Y la avena ca­

si el 100%. Tales aumentos hlc1eron que los países extranjeros cons1d~

raran la nueva tanfa como un arma fOrmidaole destl.nada a produc1.r se­

rios daños en las relaclones comerc~ales. Las espec~a1~zaclones estaoan

d~rig1das contra Franc1a.
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En base a la nueva tar1fa se conciertan por parte de Alem~a una

nueva serle de tratados con tar1~as anexas, pero cada vez las neooCía5 _

cianes se nacen más d~fíc11es.

Había comenzado una verdadera emulac16n protecC10nista, que tendría

como h1tos la tarifa alemana de 1906, la francesa de 1910, las tarifas

norteamericanas de 1909 y 1913 Y el nuevo proteccicru sao . inglés, en

parte s1mp1e agitac16n política y en parte realidad concreta, como en

el caso de las preferencias coloru..ales. La guerra de 1914 agravaría el

proceso proporclonando nuevas causas, y luego de un lnten~o de l~oera­

c16n frustrado, a partír de 1931 se concretaría el mOVímiento.

La primer illltad del s~glo XIX fu~ escenar~o de la tran8formac~6n

protecc1on~sillo-l~orecamo1o,sUJeto pr~nc~pal de esta tes1s. El moVí­

m1ento pendular opuesto, que hemos reseñado brevemente, 8610 nos ~nt~

resa en cuanto ca11Iíca las consecuenc1as de Bcuella transforillac~6n.

y de entre la agitací6n protecc1onlsta de f~nes del slglo XIX se des

taca como elemento de jUlc10 el moVimiento ingl~s encaoezado por Cha!

berlain, al que ded~caremos alb~nas lineas.

A part1.r de 1890 Gran Bretaña fué 'test1.go de un moV1.m~ento politi­

co y econ6m~co Que se asemejaría extraord~nar~amenteal Que 50 años

antes desempeñara la :famosa Liga. Discursos a granel, ríos de l:1.oras

esterl:lnas, deoates paz-Lamenuaraoa, y la a.nstat.acr én en
• ••• Blrm1ngham de una verdadera fáor~ca donde se producen a la

vez panfletos, mapas, grabados, y donde Qn centenar de homores y muj~

res traoajan día y noche plegando, encolando, pOniendo et:1.quetas, a­

tando paquetes de c~rculares, de trao~s, de folletos que ínundarán el

país." el)

Pero e sna vez no se trata de una minoría li nrecamoa st.a que Luchaba

aont.ra los arrter'e sea ar.raa.gadoa, sano justamente todo 10 cont rara,o ,

Con Chamberlain al frente, y utl11zando todos los med~os de expresión

d1spOnibles, se pedía una vuelta al protecC~Onísmo como la única sal-

(1) BLONDEL?Georges. La Polítlque Proteccionlste en Angleterre. Fág.47
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vac16n de Gran Bretaña.

Ante todo veamos ou~ errt endfan por p.ro't eccaoru smo , Por una parte se

trata-ba de los elementos clásl.cosf impuestos protectores soare la l.mpor

taci6n de mercaderías Que competían con las nacionales. Pero caoe dUd~
de que el 5% sonre las carnes, 2 chelines por quarter para cereales y

10% en promed~o para manufacturas, tal como 10 proponía Chamberlain fu~

ran derechos t1protecclon1.staslt.S1n olv1dar oue tales derechos, medl8.!!

te Qna reforma lffipos~tlva paralela, pasarían desapercibldos en el pre-

supuesto ~am~llar, según Chamberlain:

"Los nuevos derechos, decía en Glasgow, costarán a los trabaj ad2
res agrícolas 41 céntimos y 1/4 alrededor y por semana, y al obrero 48

céntímos 3/4. Pero los derechos suprlm~dos serán más de 43 c~ntimos p~

ra el obrero yeso en el caso de Que el consuffildor pague todo el lmpue~

tOe Almo cuando estei:rrpuesto sea pagado en parte por el extc anj ero, s1.~

nif1cará para el Tesoro 9 millones de l1Dras por año, Gua podrán ser

empleadas en r educar c:Lertos ampue stos sobre los al.amermo s , Los o·bre­

ros Obtendrán en consecuenc1a un gran benef~c10 del ~~stema propuesto."
(1)

Más que al monto de los derechos se tachaba de proteCCiOnista al in

tierrto de restablecerlos. Inglaterra había supra.nudo to1ialinente la may~

ría de sus derechos de aduana, ya que de los 4.450 dereChos que incluían

las tarifas inglesa y de Irlanda a comienzos del siglo XIX, se naofa

pasado a 9 artículos en lB91, y en consecuencia el restaolecimiento era

t11dado de protecc10n1sta más por su esenc~a cue por su monto.

Pero el moV1~ento íncluíaa otro elemento en c~erto modo nuevo para

la política econ6m~ca del país~ se trataoa del "imperialismo·, factor

de orden polí~iCO oue se sustentaoa en oases estrictamente econ6m~cas.

La Escuela de Iliáncl1ester, con McCulloch, Nassau Senior y John Stuar1i

Mill, al par de los famosos Bright Y Cooden, naofa abogado por el ideal,
de la "pequeña Inglaterra., justificado por los anconveru.enue e cue veaan

en las colonias, de orden econ6mico (eran una pérdida de dinero) y polf

t1.CO (eran factor de rivalidad Y guerra entre las naCiones). Su opiní6n

----------
(1) BLONDEL,Georges. La Politicue ~otecc~onniste en Angleterre. París.

1904. l?'ág1na 48
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se resumía da ca endo oue se trataba de "apéndices innecesarias". (1)

"Nuestra a¿;1.tac~6n por el 11 'ore camtno y el movi.auento por la paz

son una zu sma causa•••Los esfuerzos de las so caedades paci.t'a stas , por

laudables aue sean, nunca ~endrán éx~to w~entras las nac10nes conserven

su actual sistema de a1s1~~1ento. El slstema colonial, con sus deslum­

urarrt e s atractlvos para las pasiones popuLa..res, jalnás podrá desarraiga!

se salvo por el proceso anüarecno del Lanre can1010, Que gradual e impe.;:

ceptacleaente desatará los lazos oue uaen a nueatr'as coLom.as 00!1 noso­

tros debido a una errónea noc~6n del prop~o ~nterés. A pesar de ello,

la polít1.ca colonial de Europa ha sido la causa prlnc~pal de las guerras

durante lo s últ:lmo s caenta ci.ncuerrsa arlos , tt (2 )

S1.n embargo, ya en 1868S1r Carlos Dilke pronunca é por prttme.ra vez

las palao.ras fila gran Inglaterra-. ~n las cátedras de Oxford y Cambrl.dge

y en líbros aue se b1c1eron populares, profesores como Fraude y Seeley

mostraron que la h1stOría inglesa contemporánea no puede comprenderse

S~ no se la considera como una aspíraci6n 1ncesante por la dom~nac~6n

de reglones naevas que se aorían a la cíVilizac~6nJ y COmo an medio de

perm1tir a Inglaterra conservar el pr~mer lugar entre las grandes pote~

ca.aa,

ttA part:lr de 1890, la prensa nj1.ngoístan comenz6 una verdadera cam­

paña. A una voz de Chamoerla1n declar6 a los comerciantes, Iaorlcantes,

productores de máqul.nas y de tej1dos, a los grandes slnd1.catos, a las

cámaras de coruercio, a las compadías de navegac~in, aue era necesar~o

organizar ~~a uru6n aduanera donde solamente los productos anglo-sajo­

nes pU~íeran c~rcular 11oremente, y donde los productos ex~ranjeros s~

rían rechazados por derechos d1.ferenci.ales y "tar1.fas protectoras." (3)

En 1893 la opos1c~6n conservadora d~o su apoyo al mOVlill1ento, y la

campaña toma gran impor~ancia. Se hace notar al pueblo que los sucesos

poLfta cc e extranjeros debían ttmod~f'~car las adea.s del puenl,c ~nglés" y

el aumento de las fuerzas navales se mostraoa como necesar~o para "po-

der afrontar todas las eventual~dades".

(1)(2) RA1~ALLtJohn H.Jr. La formaci6n del pensamiento moderno.Buenos

Alres.1952. P~g1nas 451 y 685

(3) BT.QNDEL.Georges. La Polit:Lque Protecc3.onniste en Angleterre.p~g.5'



Por I:in, en 189·' Chamoer-Laf.n se da ragi é a la Conñe r enoaa Colorual

proporuendo exarnl.nar los "medíos de acercar los lazos polítl.co-mJ.l1ta­

res-comerciales del Imperio anglo-saj6ntt • Se trataba de crear un esta­

do de cosas nuevo, en el cual las colon~as inglesas no serian más con­

sideradas como posesiones exter~ores, sino como parte integrante de un

a.nmenso a.mpe zí,o con más de 400 millones de habatantes, y que de baria

convertl.rse en autosuf'J.ciente. Para ello era absolutamente necesar1.0

tal COffiO 10 pedia la Uni6n Naclonal de Asoc1ac~ones Conservadoras, el

"desarrollar la acta va dad comercrat medaarrt e el r'e s'taul.e ca.auentio de -tia

rifas d~ferenc1ales aplicables a las colonl.as ft •

Ruoo colonia que se decJ.d~6 s1n esperar ~ayores argumentos.

"El Canao.á, por ejemplo, ha adoptado en 1897 una tar:lfa que da a­

nn.nuye en 33% los derechos soere las mercade.rfas a ngí.esae , Luego de es

ta reforma, las exportacíones 1nglesas a esta co~on1a, que luego de

1815 en Que ascendían a 9 mJ.llones be2 mil l~bras haoían caído a 6 mí­

llones 5~5 tn.L, han r-emorruado a cerca de 10 nn.Ll.one.s , 11 (1)

Tanto se a.nsa stn.é en la ampo r-tanca.a del raova.nuerrtc "pr'o't e ccr.oru eta"

que fiel pueblo -británico ••• sa errt e cue este problema d cl. Lao.recamci.o o

prot.eccaona smo es el más grave desde el bloqueo cont.rnentat , ti (2)

Para la opin1ón extranjera

-Inglaterra sUbord1na actualmente toda su polít~ca al deseo de

hacer progresar su lndustr~a, deserrollar su comerc~o y asegurarse nu~

vos mercados. El l.i~lperíal1.smo angl.é s tnene una base e conónn.ca , DS f'un­

damentalmente soore esas ideas uercantn.Lea oue reposa esta aapr.raca.ón

hac~a la un~dad, grac~as a la cual se espera acercar poco a poco las

colon1as diSeminadas en todas las reb~ones del globO. Lo ha dlCho Cha!

berla~n m~smo: -El Imperio es el comercio". Y no ~uvo temor de agregar:

"El comercio es más fuerte que la raza. ft (3)

¿,Qué razones econ6m1cas, pos~olemente en germen en la polít~ca l~bre

caa oa s'ta, m ca eron cambiar la oparn.ón era,tánJ.ca?

(1) (2) (3) BLONDEL,Georges. La Pol~t~que Protecc1onn1ste en Angleterre,

Parí 8.1904. Páginas 5e, 3 y VIII r-espectn,vamerrt-
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Veamos por una parte los síntomas: se menci.ona oan la da snu nuca én de

la actl~~ad comerclal: el desempleo; la constante reducc16n de las ex-
portac~ones de carb6n (al par que aUillentaban las de Alem~a); la con~

tante dec11nac16n de la producc16n de h1erro y acero, construcc1ones m!

ríti.¡nas y má ouí.naa a vapor; la da snu.nuca én pau.Latnna del comer-ca o exte

r1or; ¡a reducc16n de los íngreso8 de los ferrocarriles; la d~sm1nuc16n

del consumo de Vinos y el estancamiento del de café y té; la continua

depreciac16n de los valores cot1zados en Bolsa,etc.

El proceso de la econ6mia inglesa a partir de 1860 haoía mostrado sín

tornas corrt radr.ct ora.o s , La taríIa Gladstone de 1860 ha-bía ampuest o defi­

nit1vamente el l1bre cambio. En leb¿ el hambre se extend16 por los ce~

tras algodoneros de Láncaster. S1.n embargo, 1864 :rué testlgo de una e­

norme da.Latiaca én del coiaercao , que se prolong6 hasta,~~1865. Se crearon

en este últlmo ano 300 nuevas soc1edades por acc~ones. El ario siguiente

a.nda có u.i mova.aa errto adve r so , Una plaga a soLó el ganado y .~al ario s~guJ.e!!;

te se produce un gran aumento en el precl0 de la carne. La cosecha es de

f1cien~e y ocurre una cr~sís bancarla. La crls1s se prolonga en 186e y

186~, año en que aumenta la po-breza y el comercao se muestra a.nacta,vo ,
En el mi srno año se produce una r-eaccr.ón contra el 1J. nre cammo t por los

agl. tadores en favor de la ttreciprocidad lt cotnez-ca.a'l, , La agra.cul.tura al­

canza la cúspide en 1870 pero r-eca én en 18~(2 puede volver a na al.a.rse de

prosper~dad comerc~al. Al roía s~gu~ente ocurren ser~os temores sobre las

perspectivas de los campos carboníferos brítán1cOs y el carb6n aumenta

de prec~o. En .814 las huelgas de los traoajadores del ~erro, carbón y

agr~cultura se suceden. Be I~ja en 10 anos la edad mínima de adIDls16n a

las fáor'l.cas. Una serae de malas cosechas cul.an.na en 18'/5 en una verda­

dera catástrofe agrícola, deoida a condic~ones cl~mátlcas desfavorables

y al desarrollo de la agr1cultura de los Estados Uiúdos., aue volcaoan

en Europa sus productos. Para 1879 la s1tuac~6n es desastrosa y la po­

ureza se extnende , Al nu smo t1.errlpO revlve el co.ne rcro del m errc , En

l~oO COlli1enzan los envíos de tr~go y carne congelada desde Australia, y

al arlo s1gu1ente se produce una nueva depres16n agrícola. En 1882 las

enormes exportac~ones de a11mentos desde los Estados Unídos sellan la

suerte del agro 1ngl~st con 10 oue desaparece una clase cuyas act1tudes

habían sido tan d1. scut:i.das.

"El terraten~ente íng1~s, S~ no un f~lántJq)o, no I~l~ un mero "ho!!!

Qr~ d~ negoc~os" comerci.anoo con la t~erra para obtener ganan-
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eras, n (1)

Desde 1860 no haoían ~altado, 81n embargo, síntomas favorables a la
"bondad del La nrecemoro s

ti •••10s pr'ecaos de los granos saguaercn bastante f1.rmes durante

otra generac16n y en tlempos mejores aument6 grandemente el consumo de

pan. Las casas de campo y las granjas de Inglaterra nunca fueron más

ricas, populosas y fel1ces que medlada la era V1ctor1ana, •••La supre­

s~6n de toda causa seria de acrltud entre la cludad y el campo dej6 a

la..5 "ca..sas grandea'' en une. po sa ci.ón socaal, sumamente enva.da anl,e duran­

te otros tre1.nta añcs , C1erto que más tarde el desarrollo de los ferr2.

carriles y de los grandes barcos a vapor perm~ti6 a Am~r~ca Sum1n1strar
tales cantidades de a11mentos que durante el m~ruster~o D~srael~ antes
de 1880, el cultiVO ~ngl~s de granos acab6 estando seriamente perjudi-

cado." (2)

En cuanto a la. Legi al.aci.ón o crera, naofa cu'lmi.nado con las leyes de

1878, 91 Y 95, ttFactory Workshop Act" y compf.emermara.as , Se legJ.s1aoa

sobre h1g1ene y seguridad, y en materí.a de durací.6n del trabajo regían

las s~gu1entes dlSposíciones:

Industria

textil

Otras

Comerc10

{Inclusive tle~

po necesar1.0

para al~mentac~6nJ

N1ños •••••• • • • • • • • • • • • • •
Adolescentes y mujeres ••

Horas

28

56,5

por semana .-

31
60

74

7b

El centro de la a.g1tací.6n 1í.brecambí. sta, liM.Chester, naofa llegado

en 1860 a 460.000 hab1tantess
ttMánchester, con sus palací.os de mercaderías, sus glgantescas f!

----------
(1) TREVELYAN,G.M. Eng1í.Sh socí.aJ. H1.story. Londres.1946. Pági.na 540

(2) TREVELYAN,G.M. Hi.storia po1ítí.ca de Inglaterra.Cí.tado en PIí~ON
FILGUEIRA,E. Cobden y La Lí.ga de Mánn8ester. Rev.
de la Fac.de C.Econ6mí.cas. N2 41-42 marzo/abrí.1 1952

pág1ne~ 62
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bricas, donde los telares no reposan n1 de día n1 de noche, da una alta

ídea de los progresos lndustr~ales modernos; pero, s~ de los productos

descendemos a ~quellos que los fabrican, una 1mpres~6n de tr~steza re

emplaza ráp1damente la admirac16n que nos embarga de pronto. La clas;

obrera V1ve en refuglos enterrados en las dos r~veras del Irwel, en ~

na espec1e de cuevas que se elevan apenas sobre el n~vel del agua, en

calles tortuosas y oscuras, y los oarraoa que ella nabata están repl~

tos de m1se~as mater1ales y morales." (1)

Sln embargo, los obreros lngleses recibían a flnes del siglo un S!
ler10 nominal super~or en un 11,7 %al del obrero franc~s, y en un 7,%

eJ. alemán..

En cuanto a la a.rrtensadad con que se naof a llevado a ca-bo la lJ.l)~

rac16n del comercio exter~or, el porcentaje de los derechos de aduana

recaudados sobre los productos ~mportados, que puede verse en el gr!

~1CO s1gu1ente, da una 1dea ajustada. De un 21% en el período 1841­

-1850 se pasó a solamente un 5% en el período 1Ej'I.l-18c>4. No puede ex­

trañar que a1gu~en r-eLacaonar'a con la práct~ca de terco 11 or-eaamm,o ,

ajena al nacJ.ente protecc~on1smo europeo, clertos síntomas lnqu1etan-

tes de la economía br~t~ca.

Eh 1872 Inglaterra expedía a los di~erentes países de Buropa lue­

go defend1dos por barreras aduaneras y a los Estados Un1dos, 116 m11l2

nes de l1bras de productos manufacturados. Estas m1smas exportac10nes

cayeron en 1882 a 85 m11lones, a 75 m1l10nes en 1892 y a 73,5 m1110nes

en 1902. Se señalaba que m1entras tanto las 1mportac10nes habían segu~

do en su desarrollo casa la nu sma marcha ascendente que la pooü.aca én-

En cuanto a la paz, se a:f1.rmaba que los Free Traders de antaño est.§:

ban e quavo cados , ya que por todas partes se alzaba el sentlmJ.ento na-

ca.onak contra el :Lnternac1.onal1.sta.

y con referenc1a a la economía, Inglaterra, la ún1ca de las pr~nc!

----------
(1) Grand D1ct10nna1re Universe1 du XIXe s1ec1e. París.s/~. P1erre L~

rousse,ed1tor. Tomo 10, página 1047.
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pales nac1.ones que permanecía ttaislada en el l~brecamlJio" su:fría las
ccnsecuencaaa de las bar-r-ez-as aduaneras.

"Las e stadf atacas muestran las consecuenc1.as que ha ten1.do para

Inglaterra la barrera aduanera de los Estados Urn.dos , Desde l8bb a

1900 las exportaCiones de los Estados Urn.do s a Inglaterra nan pasado

de e1.bOO.000 l~bras a 138.eOO.00o (un aumenta del 70%). Fero las e~

portac1.ones inglesas a los Estados Uru..dos han descend1.do de 2b.eOO.

000 libras a 19.500.000: es una d~SmlnUc1.6n del 2b%." (1)

y la confianza de las norteamericanos en su futuro era irritar~e:

"La lucha con Europa ~ comenzado, decía ~ ha mucho Mr.Ladge

en el Senado de Wgsb.1.ng-tan. Ella no puede term~nar sino por la supre­

macf a coaez-ciat y e conómaca de los Estados Urudos , Nuestros anago t a­

bles recursos nos signi.fl.carán la pnmacía en el mundo." (2)

Al par que los Estados Un1dos, A1em~a era desde 1870 una poten­

cla industr~al nueva y pujante que se sabía enemiga. Y en cuanto a
Ruai.as

"Uno de los par-ta da..l"ios de r,~r. Chamber'Lai.n , 11r•Bdward Dacey , ha

diCho,. "eata sombra.. amena.zante que se extn ende po r- soore toda ¡a su­

pedi Oí e del mundo , n ( 3)

En r-esumen, se cratícaba a los Li.urecambaetas , y según Onamber-Laa,n,

"El error fundamental de los li'brecemblstas ha sado no da sta.n­

guir, en las 1mportac1ones, 10 q~e causa perju~cio a las lndustr~as

nnct.onal.es , Cuando un paf s a.mpo r-t a productos que no puede p.roducar ,

por ejemplo algod6n o c1ertos minerales, desarrolla su 1ndustr1a para

el mayo r bi en de todos. Per~ cuando un país a.rapor-t a ooj et.o s que prod~

ce ~l ma smo, puede ser un benefa ca.o apa..rente para ca er-tas categorías

de La poo.Laca én¡ pero es un género de couercao que se vuelve en per­

jUl.Cl0 fina.1niente de l, país errt ero s g Cooden no riaof a eoat erudo que la

que la amportiaca ón de tr1.gos extranjeros no haría.. rungún maf, a la a­

gra cul.tiur'a a ndfgena? t ¿y no es lo corrtrarao lo que ha ocurr1do? (4)

(1) (2) (3) (4) BL01mEL,George. La Poll.tn oue ProteCC:LOnll~ste en ArJ.gl~

terree París.1904. páginas 44, 17, 22 NOTA 1, Y

4b respectivamente.
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Aderuás, las barreras aduaneras demolían la a nduat ra a era t.árn ca• .Bl

gráfico siguiente mues't ra la corrtfnua da scnnuca ón de las expor-t acacne s

de ooj e to s manuf'act ur-ado s y aenuruanuf'a'tur-ado s a los paises y coLoruas

pro't egadoa, en porcenta.j e de la expor-t aci.ón total de esos productos.

Pero el mOVím~ento protecc~on1sta no ut~l~zaba ún~Cllinente argumen­

tos séLi.do s y verf da co s , Je oLvi.daba el gran aumento de la recauda­

c16n del impuesto a los réd1.tos, de los fletes ganados por la mar~na

-br1.táruce~, ele las cifr--as ele los depó sa tos cancara.o s y eucesi.ones ,

En cuento al coraerca,o ext era.o r , consa.derado en su total~dad y san

hacer diSCrlrll.lrlaC~orles por países, seguía un rl 'trae crecaente , COill.pa.r't~

"bIe al de Eranct.a con verrt ája; aunque no aJ. de las naci.errt e s po t encaas ,

AlemanJ.a y Estados Urn.dos , como puede verse en el gráfico que f~Lura

a continuaCi6n. Fero aún en este caso, 61 se sufren los efectos del

protecca.oru smo extranjero, ¿se ganarf a algo Lmpada endo las :lIIJ.porta.c:L,2

nes con derechos prcna oatJ..vos? Esas eran las c.rfta caa que se hacían

al mcvi.nu errto pr-ot eccaoru s'ta, que como conceaa.ón equívoca al paaado

se nacf a llamar del nIrflper~8~ Free TrEl.de tt •

11esuDIiendo, la opt.rn ón pú o'Lí.ca se nal.Laoa d.l va da.da acer-ca de

lítica comercíal a s610 50 años de la auol~c~6n de las leyes de

La d1sputa se llev6 8~ caLlpo polít~co, y las elecc~ones de 1905

ví.r-ta e ron en una c spe cr,e de p.l.e ci.scato en el oue las teorías de

oei-Laa.n resultEtrOn derrotadas.

la P2.

gr-ano s ,

se con-
Cl1am-
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A-LAS TEORIAS s O B R E L A

1 G 3

RELACION E N T R E COMERCIO

EXTERIOR y ECONOMIA NACIONAL

tt ••• se puede arra e sgar la opa.rn ón de

que aui sá [laya llegado el tn.empo de re­

escra oar la teoría del comerca o a rrt erna

ci.onal, en térm~r!os de renta mone'tarua

nac:ional. tt

r.:ACHIJUP,Fr1. tz. Internat1.orlal Trade

and the Nat a cna.L Tricorne tlultipl~er.

Prefacio,pág~na VI

tt Si una de las :flnal1.dades de la econornía nacaonal,

es promover un máximo l.ncremento de la renta nac:lonal

mediante la utilizaC16n de todos los recursos ~íspon1-

nl.es , es evi.derrt e que el desarrollo del comercao exterior de be ser­

vi.r esa finalidad. u PARIS EGUIIJAZ Teoría de la Eco.l'Tacional. P.311
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La controvers1a 1ibrecamb1o-Erotecc10~smo._

31 la política econ6m1ca ha de ser esenc1almente oportu~sta (1)
no por ello podr~ descu1dar la base te6rica que la anima.

Dosc1entos años de controversia l1brecamblo-protecclo~smono han

podido aclarar suficientemente los méritos de cada contendor, y hoy

es el momento en que se renuevan las dudas sobre la propiedad de los
laureles.

Ob11gados a reSUllilr nuestras opi~ones en una tesiS y a la vez a

fundar nuestra tes1s en la práctica, nos vemos frente a la tarea de

analizar una vez m~s los argumentos de la m~s clás1ca y famosa diSPU­
ta de la polítlca econ6mlca.

John Rob1nson, (2) clta 5 razones q~e pueden dar orlgen a una con-
troversia:

lQ - las partes no se comprenden entre ellas

22 - una o las dos partes yerran el razonam1ento

32 -las dos partes razonan sobre bases d~ferentes. Cada una

tiene raz6n partlendo de las prem1sas que ella se ha dado.

42 - carenc1a de argumentos suficlentes para resolver defl~t~­

vamente el problema en uno Q otro sent1do.

5Q - eX1stenc1a de d1ferencias de opiní6n en cuanto a la S1~ua­

c16n econ6m~ca prefer1ble.

En esta d1sputa aparecen una por una todas las razones menc1onadas,

alimentando una. d:1sCUS16n interminable; pero en lo fundamental, se p~

te de premlsas distín"tas según vaya a sustentarse el l1.brecamblo o el
proteccloru.smo.

A manera de ensayo buscaremos slntet1zar esta d1sputa, ordenando

las bases, los fines y los argumentos.

(1) !.IOREl~O ·QUlr~TANAtL.A'I. polítlca Econ6ml.ca. Tomo 1 Págana 158 catando

a E.C.Urien.

(2) ROBINSON,J.lntroduction a la Theor1e de ltEmplol.París 1948.P.dd



16 5-

El l1brecamblo ha supuesto s1empre una fl1osofía natura11.sta y Qptl

nnsta, La provi.dencí.a f1s10crát1ca, o la mano l.nV1S1b1e de Adam Sm1th~
podrán aparecerse luego bajo dlst1ntas formas, pero s~empre responde­

rán a la a dea de un orden natural, que es además eaencaal.merrt e el más

ventajoso para el género humano.

El protecC10niSmO no cree en un orden natural. Es vo1unt arasta. Se

juzga capaz de modificar una 81.tiuaca én que cuando se deja Laorada a

las fuerza.s naturales resulta a.nconvern errt e a los arrcereaes de un país.

En cuanto a la comunidad internacional, el l~orecamblo es ~nterna­

clonalJ.sta.

El protecCl0niSmO, por el contrarlo, es naclonal1sta (no será ne­

cesario ci,tar a L1.st para conflrmarlo) salvo el gr'adc, de conva cca ón

que puedan tener Clertos argwmentos de aV1sados protecc~on1stas que

pretenden sostener lo contrarlo. (1)

En cuanto al fin del Estado, vemos concentrarse en él las dlferen­

c1as de op1n16n que hacen dlverglr al l~brecamb~o y al proteccio~smo

desde su m1sma base.

El librecambio ve en el Estado al ente destinado a conservar el l~

bre juego de las fuerzas naturales. Si el orden natural es benef~cio­

so, la no l.ntervenci6n del Estado será el modo de no alterarlo. Se ~r!

ta del Estado gendarme. Somo consecuenc1a, el l~brecambio es 1ndiVídu!

lista y juzga que el tn enestar social. se obtiene a trav~s delo~enes-

tar de cada índ1V1duo.

El proteCCiOniSmO da al Estado la tarea de interve~r en las re1a­

c1.ones entre indiViduos de las que se deriven consecuencias sociales,

en pro del 1nter~s general. El libre accionar de los intereses 1nd1V;h

duales es dañino al inter~s social. En consecuencias el protecc~on~s-

----------
(1) "Un ideal nacional no es del todo contrariO al ~nter~s general de

la humanidad. Si, en efecto, cada nac1.6n ~ciera de su tierra y de

sus recursos el uso más ventajosO, el hombre obtendría del mundo III
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mo es colectl~sta, en cuanto propende al b~enestar indlvldual a tra­

v~s del tneneatar de la so caedad toda~.

¿C6mo poder zanjar esta controvers1a cuando los con~endores parten

de bases ten d1st:lnta.s?
Felízmente, ambas t.eo rf as se verán oo.Lagada..s El da scutnr soore ba-

ses equ~valentes al concretar los cr1teriOS por los que se aprec~a el

b~enestar de la colectlV1dad.

En efecto, recop~lando, estos criter~os son:

CrtteríOS econ6mi.cos

El baenestar
soc1al med1.do
por la renta
nac1.onal.-

Cr1ter10 tanto proteccio­

ru sua como l~·brecamt)l.sta.

(lQ Justlcía 8001.81)

( -j usta di.str1."b~)

( cí.6n del pr2.)

( dueto social)
Cr1.ter:Los

( -el:l.iul.nac~6r.L de)

Cri.ter1.0S polítl.COS ( la desocupa-)
Úm.CaII1ente

o ( c1.6n. )
-

sociales.- ( -altos salan.os)
protecCiOn1stas.-

(22 Segurldad, po- )

( Liar y defen-)

( sa nacaona- ),

( 1e8.- )

Comenzando aanal~zar los cr~terios polít1coS, vemos que ellos s6lO

son sustentados por los proteCCionistas.

Se d~ce que cuando el bienestar SOCial se m1de a trav~s de crite­

rios de esta naturaleza la cuest~6n no ex~ste y es el protecc~onismo

la polít~ca aconsejada, co~nc~diendo eh ello expresamente eassel y

Adam Sm:Lth.

Illentero el mejor part1do posible." DM~ALAStB.V. Essai Sur LtEvolu­

tion Du Commerce International. París.1940. pág.170 .C1ta a PATTEN

----------
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Sin embargo, aunque no 1ntentamos disputar al protecc10rusmo su

t'tulo de polít~ca de pr1mera línea para la obtenc~6n de altos sal~

m.os o de la seguridad nacaonaj, , caoría preguntar S1. sa.empre es el

protecclonisllio la política ~ndlcada para el1m~nar la desocupac16n.

Pregunta esta fundamental S~, como veremos, vuelve a aparecer esta

cueata ón en pLeno campo de lucha. y con r eLaca én a la r'errt a naci.onaj.,

Quede por ahora tr~unfar~e el proteccion~smo.

Hay en camba,o un erater~o que es compar-ta do y donde disputan am­

bos contendores so ure "bases e qui,valentes: el criteriO estrlctamente

econ6m1CO, que ~de el oienestar social mediante la renta nacional.

En prinC1p1.0, puede aparecer aventurado el suponer en los l~ore­

camoastas la defensa de tal crat.erao , Sí!! emoar'go , sostenemos que

pese a la tern11nología da re rerrt e utJ.l~zadat todos los argumentos l!.

ore caaoa s'tas t~enen erl cuenta la r errta socaal., No es necesarao CJ.tar

a autores modernos, Cassel entre ellos, que lo hacen expreSffiilente,

s1no que aufinAdam Sm1th y DaV1d lhcardo está presente este concep­

to. El teorema de los costos comparat1voS perrrllte af~rmar que los

co camtn.arrt e s ae rán favorecldos por el l~ urecamm,o , y esa ventaja e§.

tará representada por Wla mayor producc~6n en cada uno de los países,

gracae.s al ahorro de traoajo logrado. En ot ras pa.La.or-aa , la conae­

cuencia es un aumento de la renta nac~onal.

Concretado así el campo de la da sputa, no es aventurado afi.rmar

la po saoa Li.dad de llegar a conc.l usa one s aceptaoles.

El estud~o de los argumentos~ No vamos a anal~zar cada uno de

los annumc r-ab.Le s argurnentos utl.l'1.

zado s por 1a,8 part es &furarlte casi, 200 año s de da scusa ón ,

Sistematizando y en def'arutn.va, el argumento de mayo r ca.Lanre del

l1brecamb10 af~rma que él asegura la mayor renta soc~a1 med~ante la

mayor productiVidad por ~ndiV1duo.

No puede sorprender la prem~sa implícita en este razonmll~erlto, es
decir, la eXistenc1a de una economía estática con plena ocupac16n.
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"J.~r.KeyrJ.es hace ver tiamoa én cómo el argumento de los eCOll0lliJ.S­

tas cláslCOS sobre las ven~as del comerC10 ~nternac10nal, y las des­

ventajas que atr1buían a caS1 todas las medidas protecc1on~stas, depe~

dían del supuesto de la ocupaci6n plena.." (1)

Este es el supuesto que al.i.merrt a todas las concLusacnes de la eco­

nomía, cl ása ca, y por lrreal coloca esta teoría en un plano dentro del

cual no aceptaría batalla el protecclon~smo, elli1nentemente práct1co.

Antes de demostrar lo corrt rarao , S1r! embargo , corrtnnuaremos con el r!:

zonanu errto 1:1 urecamba et s .. puro, el oue se desarrolla en la e conomfa

de ocupac16n plena, aunque:

"El comerCío ~nternac1onal presenta aspectos fundamen~a1mente

distintos para el país que goza de ocupac16n plena y para el que su­

fre una de socupaca ón en masa, tanto cróru ca como pera ódaca, demdo a

la def~c1enc1a de la demanda efect1va de lo que produce su ~ndustrla.

Pare. una naca ón que goza de ocupaca ón plena, el' comercao anter'nacao­

na! representa un med10 de elevar su nivel de v1da por medío del ~n­

tercarn'bio y de la e apeca a.La aac'í.ón arrt e.rnacaona'l t s610 se desean las

expor-tacacnee como medio de pago de las ampor-t.acaones t la export aca ón

no conflere ventaja alguna, a menos Que tarde o temprano pueda rec~-

b1rse en camb10 b~enes ~mportados." (2)

Establecida la estructura econ6rrdca 6ptima cordorme a la teoría de

los costos comparados. cuaj.oui.e r a rrt errto protecclonlsta la altera.

con un quebranto para la renta soclal.

En este tipo de economía la dlstribucJ.6n de los .factores de la pr.2,

ducc16n entre las indust~as de exportac1.6n y las que sirven el merc~

----------
(1) BEVERIDGE.WilliBm R. La Ocupac1.6n Plena. M~Xico-Buenos A1res.

1947. páginas 267 citando a KEYNES Teoría General 333.

(2) Id.1d. pág~na 266
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do nacíonal es alternat1va, y el fomento de estas últ~mas supone la

restrlcci6n de las prlmeras, con la consecuenCia agregada de una me-

nor productlvidad a. trav~s de una estructura de producci én It artJ.f~cl.aJ.".

Bastarían estos argumentos y el plano te6r:Lco amagi.nara o en que se

desarrollan para suponer la prescindencia del protecc~orusllio. S~n em­

bargo, aún aquí t1ene algo que declr:

12 - Adm1tlendo las ventajas de la d1VlS1.6n lnternaclonal del tra­

"bajo, no hay que ol.vadar que ~sta puede nacer-se realizado no

solanlente en Virtud del teorema de los costos comparados, slna Símpl!

mente por -haber llegado antes" un país en cuanto a la ln1C~aC16n de

una industria, gracias a la eXistencia de capltales locaJ.es dlSpOnl­

bIes, 1nventos o slmplemente el azar.

22 - Una vez efectuada la diV1s16n internacional del trabajo, aún

supon1endo que lo fuera ún~camente en case a los costos comp~

radas, ocurre que se d~f1cultan los camblos poster10res por:

-roces en cuanto a la m0V111dad de los factores de la pr~

ducca ón, -la anerca a de la anterior dlV1816n del trabajo, con sus

intereses creados •
• Pero, por el hecho de que algunos pueblos, con el Si!

tema de la 11bertad econ6m1ca han llegado al estado industrial Y co­

mercial, los otros pueblos menos evolucionados se encuentran en pre­

sencia de una situaci6n muy delicada, porque los países que, gracias

a circunstancias favorables han sobrepasado a los otros, forman un ve!

dadero obstáculo en el camino de la evo1uci6n econ6mica de los otros

países. n (2)

32 _ Aun adnutiendo una diva sa én internacional del traoajo en con­

tínuo reajuste en base a los costos comparados, se presentan

las s1gu1entes cr!t1cas:
-esta teoría no demuestra que cada país est~ pOSibilita-

do para producir con ventaja en cantidad Suf1ciente para camb1ar con

----------
(1)

L ' E 1 t Du Commerce Internat1.onal.
(2) DAMALAS,B.V. Essai Sur vo u ion

Par!s.1940 pág1na.122
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otros países y obtener así los 1 te emen os que neces1ta su poblac16n p~

ra sat1sfacer sus necesidades.

-supone la equlparac16n de la ~ndustr1a y la gr~cu!

tura, al juzgar a gua'lment e bener'a ci.ado s los países hechos agrícolas o

índustrlales en raz6n de la d1~s16n internac10nal del traoajo. Y aun

supone con mayores ventajas a la agrlcu]tura. Todos estos supuestos

son err6neos.

La consecuencia es obVia. No existen aquí argumentos sUI~C1entes

para otorgar el trlur~o a uno de los contendores.

Este es el campo de la lucha J.nfatlga'ble: la de t ernunaca.ón del m e

nestar social ut111zando un crlter~o econ6mlCO como la renta social,

cuando se supone q~e la economía es estát~ca, con plena ocupac16n.

Aquí no habrá nunca paz, pero lo irreal de uno de los supuestos

nos exame de entrar en esta dlscUs~6nb1.Zant1.na.

Hay un campo más real, el de la economía d~ná.núca, con desocupac~6n

parc1al de los factores de la producc16n, y aquí veremos el f~n de la

corrt roverai.a,

El argumento de fondo del protecCíOniSmO afírma el aumento de la

renta socíel med~ante el aumento de la ocupac16n de los factores de

la producc1.6n.
"Para la nací6n aquejada de desocupac16n en masa, las exporta-

ciones representan una ventaja, aun cuando se regalen, o lo que es lo
mismo, se envíen a camtn,o de un p.réatamo que más tarde r-epuda a el país

deudor, o se den a camhto de una prenda relatívamente ínútíl, como es

el oro, en tanto que se rehusa aceptar la ~mportac16n de mercaderías.

Esta ventaja que representa la exportac~6n se debe a lo que los econ2

mistas llaman el efecto mult~plícador: la ocupac~6n de que gozan y

los sa1ario~que reciben las personas que se ded~can a la exportac~6n

adic~onal que reqUiere una demanda adic~onal de mano de obra en el í~

terior, de tal manera que aún cuando se regale la mercancía exportada

aumenta la producci6n de b~enes en el interior Y contribuye al fomen-



(2) ru.ra,

w

to de la pro ape ra.dad , tt (1)

Hacaendo compatn nl,e este argurnerrno con el co r responda errt e Laore­

CSlllblsta, 10 formularemos asís

El protecc1on1smo, S~ bien d~slli~nuye la product~~dad ~nd~

V1.dual, logra el aumento de la r'errt a social a través del aumento del

nivel de ocupac16n.

"La Virtud del comerc~o ~nternac~onal es la de ahorrar mano de oora•••

Resultaría aosurdo ahorrar mano de obra llied~ante el COilierc~o lnterna-
ci.onaf , para 8610 desperdl.Clarla ell la deeocupaca ón , n (2)

La eXlstenC1Q de factores de producci6n s1n empleo per~mite el ~o

mento de las ~ndustrias que abastecen el mercado 1nterno sin que se

afecte d1rectamente a las ~ndustrlas de exportac16n.

Este acgumerrto es negado por parte de los Lacr-ecaaoa s taa, qua enea

afirman que la balanza de comercl0 favorable que esto supondría es

imposible, porque a la reducc16n de la 1illportac16n segu~rá una co­

rrespondiente reducci6n de las exportac1ones.

'QUedaría el campo para. los Laor-ecamoa s'tas que as! da cen, S~ los

protecc1orustas no contestaran que es la práct~ca la que demues~ra

la POSibi11dad de alterar la oalanza de comercio hac~a un exceso de

expo r-t aca ones , ya sea en base a la exa snencaa de un monopoLa,o de vea

ta o mediante la invers16n de capital en el exter~or.

El resto de los ll.orecamb~stas, aun adm~tlendo la pos~oJ.ll.dad de

una balanza favorable, af~rman que el aumento de los préstamos al

exter.ior reduc~rá correspond~entementelas ~nvers~ones nac~onales,

----------
(1) BEVERIDGE,1f.Lll~am H. La Ocupac~6n Plena.

IliI~Xico-Buenos .A:Lres.1947.Fondo de Cultura. :Ecor16~J.ca,ed.

Pág'J.na 266

página 269



reduc~endo así la ocupac~6n y la renta social.

Termina. la polémica con la pa.l.abr-a de los pro't eccaona etas , los que

recuerdan que el aumento de las ~nverslones en el exter~or crea por

sí~;dmlsmo el ahorro necesario para f:LnanClarlas. No haoría raz6n pa­

ra que dísm~nuyera la lnvers16n naclonal, y sl al contrar1o, para que

aumerrt e ,

Dejando de lado las teorías keynesianas, recordaremos que aunque

a la reducc16n de las ~mportac1ones le s1ga un moV1lli~ento eq~~vale~

te de las exportaciones, el n1vel de empleo y la renta nacional pu~

den aumenta~ de tratarse de un país agrícola. En efecto, el comer­

CiO exterior se efectúa íntercamb1ando productos según sus valores.

Pero a ~gual valor, dos productos pueden teoer un trabajo ~nvolucr~

do distinto. Kíl pesos de trigo pueden haber origlnado ~ngresos por

$ 3.000m/m por ejemplo. cons~derando la compra de sem~llas, al~men­

tos y demás gastos para la marrtenca ón del chacarero, mano de oora,

seguros,etc.; pero ml1 pesos de maqu~nar~a pueden haber orl~nado

una suma de a.ngr'e so s varnas veces mayor, por el mayor' número de lte.2.

tad~os de producc~6n" que deDa atravesar el ffi~neral de h~erro hasta

convertirse en una máqu~na herrron~enta. Queda claro que los resul-

tados son 1nversos en un país ~ndustr~al.
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S1ntet~zaremos este período separando los o~gu~entes aspec-
tos:

1 - Tr1.urlfo del 11 urecamtn o en Gran Bre'tana,

2 - Internac~onal~zac~6n del l~brecamolo.

3 - A"ba11dono del 1J.urecamtno ,

En cada caso resumiremos las causas, los flechas pranca pal.ea , la

doct~na imperante y las consecuenc~as.

1 - Tr:Lurrfo del l~breCalnolO en Grarl Bretaria

El advem.nu errtc del l~ cre camui.o a ngl.é s se produjo a través de

dos hechos pr~nc~pales:

1) Aorogac~6n de las leyes de granos el 26 de JU~o de 184b

g~~~~_!~~~!~~!: las perspect~vas desastrosas por la pér­

d~da de las cosechas. Los pron6st~vos de

hambre y malestar social sálo podían eV1tarse perm~t~endo

la l1Dre 1lliportac16n de trlgo.

Causa medlata:la labor de la Natlonal Antl Corn-law League_-._-----.... ----
y arrt e ra ormerrt e de la ASOCiaC1.6rl de kárlches-

ter.

11) Constituc~6n de la Asoc~ac~6n de ~ánchester, en 1838.

Causa ínmedíata: la pérdida de la cosecha de 183B, que te~-----------------
dría, según la teoría, ser1as consecuen-

cias para los benef~c~os de los ~ndustrlales.
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Causas medlatas: la falta de demanda suflclente en la ~ndus-
------~---------...-.-

tria text11. De ahí el 1nterés de los empr~

sar10S en lograr tasas de salaríos oajas, para redUClr cos­

tos y poder competn r por los mer-cado s r rrt ernaca ona.Les ,

El La or-ecamuio l!lglés, con la de saparaca ón de las co rn­

laws c9nsegu~ría produclr barato, llilentras el l~brecamb~o ~n

ternac10nal fac~lltaría la competenc1a por los mercados mun­

da al.es ,

El esquema 8l~er10r respondía a las slguientes ldeas fun­

damentales, en cada caso coruormes con la doctr~na ~lliperante:

12 El nlvel de salarlos deterlli1na la gananc~a del empresarlo.

Doctrina:--------
El saí.arao no ·awnenta más que a expenaas del cenef'a,»

clo y Viceversa, según lo sosterúa D.Rlcardo.

I'La parte del uno no podrá, pues, aumerrtar sano en la nu s

ma med1da en que d1sm~nuya la parte del otro: el salar~o no

aumenta más que a expenaas del benefa ca.o , y va ceveraa, ti (1)

22 El prec~o del trlgo f~ja el nlvel de los salarlos.

El salar~o responde a lo estr~ctamente necesar~o p~

ra penn1t~r la SUOslstencla y reproducc16n del asalar~ado y

su f~l~a. Sosten~do por r~althus y R~cardo, con antecedentes

espec1almente en Turgot y Necker.

" ••• en toda clase de tra-bajO tiene que suceder, y de hecho

----------
(1) GlDE,Carlos y RIST,Carlos. Historia de las Doctr~nas Econ6m~cas.

Madrid.s/I. Instltuto Edltor1al Reus.
Página 266,citando a ~cardo.
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sucede, que el saíarao del o erero se l~lll~ta a. lo estra cta.nen

te i.ndi.spensaúle para procurarle su SUü5i.stenCi.a. 1I (l)Turg;ot.

tt ••• si. fuera poSi.ole que se llegara a descu orn r un a.l~me!!

to menos agradable que el pan, pero que pudlera sostener el

cuerpo del honnre durante cuarenta y OC110 horas, ba en pron­

to el pueblo se vería redUC1do a no comer más que un día S~

y otro no. ti Necker. (2)

"Como consecuencia de las causas que regulan la poblac~6n

y que producen el aumento de la espec1e humana, los salar~os

más flojos, los más reduc~dos, jmaás logran sostenerse por

encama del tipo que le" natu.ral.eaa y la co atumore exagen para

el mant em.nu errtc de los o or-eros ," Maltnus. (3)

"El prec10 natural del traoajo es el que SUlli~nJ.stra a los

obreros, en gener al , los medios de SUOSl.st:Lr y de perpetuar

su especie sin aumentos ro. da sunnumones ;" fUcardo. (4)

32 El precl.O del tr~go ~rlglés J.ría en corltírluo aBcerJ.so, ele­

vando la tasa de los salarlos y reduc~endo en consecuenc~a

los beneI~C~OS del empresar~o.

~~~E~~~~

La teoría de la renta del suelo de Da~d R1cardo,

con ant eceüerrt e s en Leal tl1US y Turgot.

"Jarnás se podrá supone r que antn.ca pos do ul.es p.ropo r'ca.cnen

un oene.ra ca.c doble 't ambi.én s " Turgot. (5)

(1) (2) (3) (4) (5) GIDE.Carlos y RISTtCarlos. Historia de las Doc­

trinas Econ6m~cas. Madr1d.s!f. Inst~tuto Bd~to­

rial Reus. Páginas 262,26~62,2b2 y 243 resp.
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"Es evi.derrte que a nredada que el cult~vo se arnp.La.f'a ca, las

ada ci.vne s anual.ee que pueden arue agr-egando al producto me

dao V8Il corrt fnuamerrte en da snnnuca ón , 11 kaltinus , (1)

La renta del suelo aparece cuando

n ••• el progreso de 18J po ulaca ón oo.Li.ga B~ rotur-ar y

Laco rar terrerlos de ca.Ladad anfe ru o r o no tan m en ~1.t ua-

dos. ti Ri cardo , (2)

Y la Natural.eaa

HA meda.da que se uuest ra más avara de sus dones , ex~

ge mayo r preua o por su valor." Racardo , (3)

4Q La 1~ ore l.mpoI..tac~6n es el únJ.co rerüedJ.o para rilarrtener

los oenef'a caos ,

Doc't ranas---------.-
Expresamente ~ndJ.cado por D.a~cardo.(Ver pág~na

ns 49 ).
Además:

"Sí pudiéramos miadlr a nuestra l.s1a una zona de t1.e

rra fért~l, los oenef1.c~os no üajarían jamás." Rlcardo.(4)

Estos deseos, compart1.dos por casa toda la a ncuat raa

'un.tán~cat fueron en pranca pao soe't eru.dos por una ram.a aeraa­

mente afectada por la falta de demanda auf'a ca errt e s la a ndus't ra a

text~l algodoner~.

Las def~cJ.erlcias de la demanda o oedeca e rcn al s~gu~ente

proceso:

12 Gran aumerrto de la demanda de vestJ.ill.er.Lta y ua'te.ra as se-

(1) (2) (3) (4) GIDE,Carlos y RIST,Carlos. Fhstorla de las Doctr~nas

Econ6m~cas. I~~a.dr1.d.s/I. Inst~tuto Ed~torl.al Reus.

Páginas 244, 238, 238, Y 272 NOTA.
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mimanufacturadas conexas (h~lados), concordante con la exten

sa ón del Lnrpera o co Lorn al lrlgl~s.

Esto co nduj o a la r evoLuca é n andus t ra al, (1769), a través

del rns.. qUl.nlS1I10 y de le.. motori.aaca ón , Corno consecuencaa se

forz6 la oferta.

2ft l1educc1.6n de la demanda de ve s'tamenta, deoa do

a) al nl.o queo contn.nerrt al, (1806-14)

b) a la guerra con los Estados UIados (1812~15)

e) al desarrollo de 1ndustr~as C08pet~tJ.vas

de la lnglesa en esas regl.ones protegJ.das.

En cuanto a la oDtenc~6n de menores costos a través de ~

na reducci6n de los salar10s en moneda, el proceso se IacJ.-

11.ta"ba por

1Q La falta de reculac1.6n legal de los llilsmos y de las

conda ca one s de traoajo, de bada a la r epr-eea én ar.LtJ.-j aco oana

nacaüa COi110 reacci én a la r-evoLuca ón í'rancesa.

2g La aparici6n del proletar1ado deb1do a la revoluci6n

andus't raal., que el1.rli~rla la p.ro ducca ón a donn caLa o y la cla­

se de los agrJ.cultores-tejedores.

El aumento del costo de la Vida, que d:LSm1nuía los oenef~

C1.08, se de oía

lQ A la ~nterrupc16n del sum~nlstro de granos desde el

cont~nente durante la guerra con Napoléon.(1793-181 5 )

2Q A las corn-laww que luego de la guerra buscaron perp~

tuar el monopolio agrícola, y cuya abo11ci6n se Duscaba.
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Ccnaecuencaas del l1brecarllb:1.o l.rlglés.
-~--~~--~-----~--~--------~----~-~-~

Se mantUV1.eron oajos los prec~oB de los granos; se desarrol16

el COBerc~o exter~or,lo m~smo que la mar~na; díslli~nuy6 la pobreza al

19ual que los del~tos y aumentaron los dep6sítos en caja de ahorros.

En qué proporc~6n los efectos favorables fueron resultado de

los avances de la técruca, es algo que r-esu.Lta d~fíCíl de estatd.ecer ,

sa,n olvidar que a parta r de 1849 cene.enza una fase de alza en el c!.
elo de KorldratJ.eff.

El protecc~onísllio en las demás nac~ones, y la cOllipetenc~a no!

teffifierlCana, que le suostraia aquél mercado y aun competía por el

II1J.smo co nsunu.do r 01"1. t.ám co en los artículos más car-atio s , de't ernu.nó

una S1..tuac~6rl a nci e rna pare.. los a ndustra al.es tiexta.Les , promotorea

del movilli1ento, qu~enes desde 1846 a 1863 tUV1eron Ot8~ mios pr6s­
peros por cada rolo de cr1S1S.

El tratado anglo-francés de 1860 const1tuy6 el ~to que demarca

el cena enza dE:·l l~ or-ecamtno a rrt e rnacaonal.,

S1nt e tn, zar-emos

a) el mo vmu errto Lrcrecamoa sua frarl.cés, compar-ado CO!l el irl-

glés.

b) la 81. tiuaci.ón e conóma ca f rancesa en relacJ.6rl a la a.ng.l.e sa ,

e) la tram~tac~6n del tratado de 1800.

d ) la. f'o rmaca óri de la red de tratados Lic.recamtnetas ,

a) El rnoV1.ril:t. ento 1~ ()l"tecamo~sta francés comparado corJ. el l.rlglés.

1 - bledJ.das de Turgot y sus antecesore s ,

Se e at anl.eca ó la lJ. 'beetad del corae rcao exte raor en

1764 y 1774, s1endo luego derogadas suces~vmllente esas illed~-
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das.

~~~E!!:~!

·F1sl.ocrát1.ca. El comercao ext e raor , si oaen carece de

verrt aj as a rrt rfnaecae , se deoe f'omerrt ar meda arrt e la lJ.oertad come r

c~al por razones de cons~stenc~a de la doctr~na.

ruercJ.er de la RiViere opl.naba que el comercJ.o exter~or era

"un mal neceaarao!", (1)

guesrlay lo LLemaoa tt lo menos malo que puede suceder". (2)

Es saci.dc que Turgot terlía un concepto más mcderno ,

11 - Tratado de Eden

DereC!lOS ú.1oderados.

Adam Sral.trI. P3.tt era da scf puLo errtusn asna y fOÚlerlt6 el

tratado.

"S1.r.l. emoargo , cada una ele estas da.fe r errt ea r auas del co­

llierc~o es, no solamente ven~Qsa, s~no necesar~a e ~nd~spensaole

cuando el cur-so de los acorrt ecmnentos , S:Lr1 oonat ra ccaone s rn a­

pr-enn.os m, va oLencaas , la a.nt.ro cuce natul'allliente. tt Adam Srn~th.(3)

Haata equf la prác'ta ca Laorecamoa ata era aprox~madamen1;e saunLar

en arribos países. Pero la preponderanc~a te6ríca se hace notar por

parte de Inglaterra gr-acaas a Adam Slli~th, l,Ialthus y R~cardo, espe-

caa.Lmerrt e •

----~----_..
(1) (2) GIDE, Carlos y RI3T, Carlos. H~stor~a de las Doctr~nas Econ6­

i111cas.~adrld.s/f.lnst.Ed~tor~alReus. Pág~na 44

(3) Id.id. Páb~na 162 c~tando R~queza de las Naciones T.I,L~uro 11

CEtp. V
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111 - Med~das librecam-bJ.s'tas de la restauracJ.6n ooroómca,

Decretaron er.l. 1814 la Laore ~~4fportac~6rJ.. (Ver pági.na 86 ) •

~~~~E~!:~:

Esas lliedldas fueron debldas a factores polít1COS, como

el deseo de reallzar un gooJ.erno opuesto al de Napole6n,etc. T~~

nen su corrt rapar-ta da más mo de rada er! Gr'arl Bretaiia, en las meda das

adoptadas por Huska ason errt re 1823 y 1827, sa oaen éstas respon­

dían a la do ct rana e ccnéua ca ~IÚI)era!lte.

IV - líed~(las l1.brecamo1istas del ga oierno parlarnerltar~o de la re­

Voluc16n de 1830.-

Progres1vas fac1.1J.dades aduaneras en 1832, 34 y 36.(Ver pa­

gana S7 ) •

Doctr~rla~

~-------

ooedccf an a las adeas de Adam Sill1.th,R~cardo, Juan Bau­

tí. sta Say, etc.

Todas las medldas towadas en Franc1.a hasta 18bO tlenen una esenC1a

treó ra ca aj ena a los ante reses r ea.Lmerrt e en juego. Po r otra parte J

sus proillotores no son ~ndustr1ales y comerc1antes, s1no polít~cos o

1.ntelectuales.

Irnc1ado en Gran Bretmia el mo~m1ento de la Asoc1ac16n de wáncge~

ter, Franci.a lo 1m1ta, pero es solamente un remedo ~norgáni.co, en el

que los 1ntegrar~es ~nteresados carecen de ~ruc~at1va y COnOC~¡ll~en­

tos te6rícOs, mlentras los ~ntelectuales del mO~lli1ento no poseen

respalilo f'a nancae rc ni. están vmcui.ados da rectamerrte con la a.ncus't raa ,

Este mOVím~ento fracasa y desaparece a raíz de 1,fevoluc~6n de 1848.

----------



~ (1 ~

o) La .s~tuac~6n eCOn6lil1Ca francesa en relac~6n a la ~ng1esa.

No existía una preponcierancia acsoí.uta de la anduatr-i.a eratá

ruca. En algurJ.os rerlglones le era supera o.r la a.ndust ra.a i~rarlcesa.

Pero en cuarrto a ~landería y tejeduría de algod6n, o sea en a­

quella rama que prcpuganaba el l~ urecamm,c com más ímpetu en Gran

Bretaña, la superíorldad lnglesa era man1Ilesta, y deoJ.da soore
todo a la motor1zac16n.

e) La tram~tac~6n del tratado de 1860.

Pese a que el fin fljado por los 1ntereses lJ.brec~b1stas ~n­

gleses a ncLuf a la ant emacacnaj.i.zaci.ón del Laor-ecanroa o , la masma

se logr6 gractas a Napoléon II1 y por razones de polít~ca ~r~er­

nacional completamente ajenas a la economía.

La ne cesa dad de gana r la voLurrtad de la c pa.rn ón púnLa ca :Lngl~

sa, para luego poder anexar N~za y Sabaya S1n rJ.esgos, ~ue la

ade a que pe rnu tJ.6 que el Laurecacior.o pasara a ser la po Lftn ca co

merc1a1 adoptada por Francia.

El hecho de que l10 f'o rtaar-an part e del go m.e rno ~rlglés los dJ.­

r1.gentes del movanu errto 11. crecaata sta les ampa da ó poseer la l.ru­

caatava.

El papel de sempeñado por Cooden fue aecundarao , san 01va dar

que carecía del apoyo oflc~al del GaoJ..nete orat.ám co , En cuarrtc

a k~guel Cheval~er, o~ecía las dJ..rectivas generales de Napoléon.

d) La formación de la red de tratados lJ.brecamD~stas.

Por razones po Lfta cas , como en el caso de Prusa.a y el Zoll­

vere1n, respondJ..endo a los nuevos ~ntereses que se creaban a me­

da da que el La brecamoi,o se expandfa, por el deseo de no quedarse

atrás o atienda endo a una teoría que pr-omet La ser uene.ra ca osa, la

mayoría de los países europeos se V2ncularon mutuamente por wed~o
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de tratado s "t:lpo Co oden", corl la cláusula de la naca ón ruás favo

rec1da y tar~fas 81empre lli~~ reduc1das. Se est1pulaua larga durac16n
, -nu m.ma,

Si ca en no se consti tuy6 así un l ..ég:Llllerl comercaal, 1tl~brecamols

tan, pudo o ot ene r-se un sa st ema de 11.ore con.pe t enca a atenuada , con

derechos aduaneros reducldos, de 1nSplrac1.6n fl.~cal en su mayoría

y pr-ácta can.errt e san derecno s p.ro t ecto re s ,

El tl~atado se mant uvo en V1.genc1a errt re 1861 y 1881, con una

pequefia ~nterrupc16n en 1872.

Comercio exter10r

FranCía: awment6 al 211%

Gran Bret&ias a~Jentó al 198%

Importac~ones en porcentaje de las exportac~ones.

Francia: de ee qua.Lacrao de la oa.íanaa de come rca o , Del 91

pas6 al 127%. Aumento del 36%.
Gran Bret añas aunierrtc de l, de se qua Lanra o de la oa'Lanza ,

Del 126 pas6 al 156%. Aumento 30%.

La expe ra enca a resulta ext rao rda.nara amerrt e sa.nuLar para ambos par

ses. El Licrecao oi.o produjo el aumerrt o del cotne r ca o ex't e ra or , pero

favorec1endo el desequilibrio de la balanza de comerC10.

3 - AOarlQOrl0 del l~ orecamui.o ,

1872 - PríLter golpe (ocasl.onalhFranc1.a denuncaa el tratado de

1860. Lo r enovarfa al ano sl.gu~e!!

te.
Razones: l-EcorlÓrn1.cas:las neces1.dades f~sca1es naci.das
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como consecuenc~a de la guerra franco­

-prus~ana y la 1ndemnlzac16n a rrus~a.

2-Doctr~narlas:la llegada al poder de Th1ers, pro­

teec~on1sta, y las crít~cas a la escue

la clásica.

1817/79 - se~undo golpe (acc~üental y secundarao h Venc~<ios muchos
tratados de la década del

60, las nuevas tar~fas resultan menoo l~oerales.

Razones: l-Econ6~cas:efectosde la cr~s~s econ6m~ca de

1873 y de la sltuac~6n de la agrl-

cultura europea.

2-Doctr~nar~as:lacrít~ca a la escuela clls1ca

se acerrtúa ,

1879 - Tercer golEe (fundamental):Aleman1a aoandona el l1brecam-

m o ,

Razones: l-Econ6Iill.cas: a) cr~S1S 1ndustr1al alemana, deo~

da a la exagerada expans~6n por

el tr1.UIUO de 1870, la conata tucJ.6rl

del Imper1.o y la ~ndeffin~zac~6n de

Guerra. Aumenta el c1rculante, los

mercados y el opt~m1SlliO, para luego

caer en una cr~s~S econ6lli~ca.

b) cr~s1S agrícola europea, por la

corupeterlCla de los Estados UrJ.l.9

dos grac~as a los grandes avances

de la téc~ca en trffilsportes Y com~

n~cac~orles.

e) cr~s~s mund~al de 1b73, que agr!

v6 los factores locales prolon-

gándose var~os &~os.

2-Doctr~nar1as: adven~m1ento del soc1al~smo de la
cátedra en la c~enc~a econ6m~ca a-

lernarla.
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1890 - Cuarto golEe (fu~nd8lilental):Franc~a, luego de vac~lac1ones,

se ~ntrega al protecc~on~smo.

Razones: l-Econ6úacas: a) crLS~S agrícola europea por las

razones apuntadas anter~ormente

y ganadera d em.do a la compe't encaa

fac111tada por el desarrollo de la

refr~gerac~6n y los transportes Irl

goríí'l.cos.

e) efectos dano sos del alza casa

general de las tar~Ias europeas.

2-Doctrj.nar~as: Cunden las nuevas aoeas eCOr.L6lli~-

cas; el ejemplo es tan poderoso

que se tern.e ni) a.nn,tarlo J y al m~~

mo tlempo las elecc~ones dan al

protecc~onlsmo la mayoría en las

Cárnaras.

1900 - ~guJ.rlto gcLpesAl.emarua agrava su pro'tecca oru smo •

Razones~ las cr1s1s agrícola e J.ndustr1al, y las ldeas

protecc~oru~tas del canclller.

Desde este momerrto en adeLarrt e sigue una car-re ra pro't ecca oru s'ta

que se agrava durar~e las guerras de 1914 y 1939, Y que pese a las

tentativas de 1~berac16n del comerc10 ~nternac~onal culm~na en la

segunda posguerra ~nternaclonal.

Oo nsecuencaas del aoandcno del Laore camoao , paz-a ]'ranc~a l Gran
~-~~-~---~----~----~~----------~--~--~~-~-~-~------~----- -----
Bretafla.

En el período que aOarca de~de 1881 a 1902.

Comerc~o exter10r

Franc1as; aument6 al 111%

Gran Bretaña: aument6 al 140'%



~ou

ImE0rtaciones en Eorcentaje de las eXEortaciones.

Francia.: Se reduj o el dese qui.Laor-i,o de la bal.anza de

comerc~o del 127 8~ 112%. Una d~sili~nuc~6n del
15%.

Grall Bret añas Se amp.l.a ó el dese qui.La erao de la caí.an­

za comerc1al del 156 al 160%. Un aumento del

4%.

El a-bandono del 1:1. urecamoa o le pe rma t1.6 a. ::&'ranCla reducar el

desequ11ibr1o de su balanza de camerelo, m~entras la Gran Bretmia

11orecaruol.sta sufría un pe queño aurnenta del nn sao , En camui.o este

último país se V10 más oeneflCl.ado en cuanto al monto del aumento

del COffierc~o exter~or, S1n que Franc~a, al volver al protecc~on~smo,

dejara de ver aumerrt ar' el suyo en una pe quena pr-opo r ca ón ,

C01JCLUSIONES

Razones del aoandono del proteccaoru sao ,
~--------~-------~---~----------~-~--~-

En cuanto 8~ 11. or-ecaraoa.o a ngl.és , fue fruto de los J.rltel'~

ses de los anduat ri.al.es , en e speca al, de la rama text~l algodorlera,

detn damente respaldados con la doct r-ma cr-eada por Adam SmJ.th y en

especial por DaV1d Ricardo. Se trat6 de una lucha de clases l~ill~ta­

da a Grarl Bretaña, y donde estaca. en juego una r-eda s't raouca ón de la

renta nacaonaf en de't ra.uerrt o de los 't e rr-aneru errt ea , y erloerlef~cJ..o

exclus1vo de los eilipresar10s.

En cuanto a~ La ure camtno ante.rnacaonal , se lObr6 por ra­

zones espec~almente polítlcas, COwO en el ca~o del tratado anglo­

-francés de 1860, que facl11taba a Napole6n 111 la anexJ.6n de N1.za

y Sa'ooya; y en el caso del tratado entre FrarlCl.a y el zollve r ean ,

ql.ue pe rnn,tía a Prusaa repeler la a rrt ronu sa ón austríaca. Secundar1a-

mente a nf'Luye ron ao ore la creaca ón de red europea de tratados La or~

camm s'tas las 1deas e co nóuu caa de la escuela c.Lása ca y el deseo de

mantenerse en pr1mera línea con los países rectores.



Efectos soore las economf aa nacaonales ,
---~----~-~----------~----~----~~-----

Dí Lat aca ó n del comercao ext e ra or y de ae qua Liora o de La oalan­

z a de coraerca o •

.Al produca r se UIl. carnU10 en las ecuacacnes de los costos cornp~

r-ata vos, de oado al desarro.t í o de los tral1Sportes y de la andua­

tría fr~goríf1ca, las d1flcultades sufrJ.das por el agro europeo

fueron suf1c~entes, con la exeepc16n de Gran nretmla y en C1erto

modo los paí ses e scandanavo s , para que los go oa e rno s aoandcnaran

el 11 or-ecamut.o , de ca da ende aapar-ar C011 de r e cno s de aduana pl-ote.2.

tares a los factores déci.Le s de sus e conos.I as arrt e s que verlos

derrumoarse para dar paso a una nueva ebtructura de producc1.6n.

Aspectos econ6m1.CO-soclales y vis1.6rl de corljurlto

"El período desde ap.roxi uadamerrt e el conu enao de la Revo.ruca ón

Lndust ra al, (1760) hast a el estallido de la Pra.mera Guerra Lundaaí.,

fue testigo del completo IloreC~lli~ento del cap~tal~smo. Bl s~otellia

capatallsta p reve.Leca ó por todos los prancapal.es países andus't raale s

del mundo. En términos de progreso econ6m~co el sistema parecía ju~

t~f~car la Iílosofía del Laa asez-ctaa re , glor1.f~ Gar el concepto de

competenc1a libre y S1n trauBS, probar la tioll.dez del pr:Lnc~pl.o de

"puerta ablerta", y sanCl.onar la regla de los derechos de todos los

corrt encaerrt e s a una lucha en Laure compe t encaa san excepci one s , 11 (1)

El desarrollo econ6ml.co fue extraord~narl.o. Pero el período 11.ore

camolsta co~nc1de con la expans1.6n del cap1.ta11smo, apoyada en el a

provecnanuenno dE.: todas la..s oporturudades queor~ndaoa el mundo erl­

tero para ser apr-ovechadas con las nuevas t écru cae , Ferrocarrlles,

buques a vapor, una ampl~a maqu1ruzac16n y motor~zac16n de las ~n­

duat raas , la apertura de nuevas zonas arrt e s desna oatadas o cerradas

al europeo,etc., constituyen una eventua11dad ~st6rlca que no vol­

verá a repetirse nunca, por lo IHerlOS COl1 a rrt erisadad saauLar a la de

errtonce s ,
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Pero ese de sar-roLLo ecor16111~cO, que coancide con el Laor'ecamtn.o y

cuya 1dent~fícaci6n como causa o efecto resulta tan dlfíc~l está a, -
l~mentado por condiCiones econ6mico soc~a1es muy part1culares. Ellas

eran un réb~men de dlstríoUC16n de la renta naclonal favoraole a la

formac16n de nuevos cap~ta1esJ y el gran creclm1ento de la pOblac16n.

En el caso de Grro1 Bret~ia, país pl0nero del siglo XIX, cuna de

la revoluc16n industr~a1 y del capitalismo moderno, tanto el slstema

1mposltlVo como el presupuestarlO eran ~avorables al ahorro de las

clases pud~entes.

liLa deuda lastre prollRblemente contr~ouyó a absorbe~a.rte de las

co r ra errt e s de ingresos y trasladarlos del consumo al, aL10rrO, y erl

este aspecto f'aci.Li. t6 y al.errtó al vertl.glYlOSO desarl~ollo exparls10rJ.J.!

ta del sa gl,o XIX. tt (1)

npuede af:Lrmarse que, en térm~nos generales, durante la época de

la Re~na Victoria las clases pudientes poseían el llionopol~o de los

~lorros y mantenían un control cas~ absoluto sobre sus r1quezas. En

nuestra opinión, es injustificable la antigua da at raouca ón de impue§.

tos, aun cuando se reduj era a un mfmrao la a rrt rcun aa ón del Estado en

los ahorros. Es c~erto que la lndustr~a avanz6 a pasos aglgantados ,

y que el nivel de Vida de toda la cOffiun~dad mejoró más que en cual-

qUier otro período, pero un sistema de ~mpuestos que huo~era gra~­

tado menos so ore el poder ad qua sativa de las clases po ores Y más s2,

bre el ahorro de las clases ricas, prooRblernente hUú~era sido oené­

fiCO a la producclón, corno con toda seguridad lo hUOlera sido para

el corieumo :lrlllied1.ato." (2)

----------
///(1) Economlc Froblems of War. Nueva York.1942.George

A.Ste~ner,ed~tor. Iág1na 26-4

(1) HANSEN,Albín. Política F~sca1 y C~clo Bconóil.l~cO. liéxiCO .1945

Fondo de cultura Ecan6mlca,edltor. p~na 173

(2) d d pá 173 ca.tando al informe del Conill1i.tee or1 Nat~orlal1 .1.. . Jg'1.na ..&.

De-bt and Taxat~orl, pági.na 241.
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Debemos cOlnc~dir en que 61 olen

"Otra característ1ca del cap~tal~sllio es el érua~1s en la 11­

cer-t ad , :Puede de ca r se que erl el mundo moñe rno el desarl-.ollo de la

l1.bertad ha s::Ldo conjunto con el crec1.m::Lento del cap1.ta1~smo.t1 (1)
result6 eVidente que

"Aunque el capa'talí.smo recalca la 1~bertad, no se sa gue que

el capanata smo sea deno cr-átn.co ;« (2)

La preponderancia polítlca de los empresarios y los cap~tal~stas

se concreta-na, además de esos regírúenes I1.Scales de converu encaa, en

la actn,tud gerleral del Estado para carl las cosas eccnéua cas ,

"La econolliía que se de~arrol16 y florec~6 durante el siglo XIX

en el mundo occi.derrt al., fue emanerrt en.errt e una econoufa de capatali,2,

mo p ravado. Esta e cono.nf a da sfrut ó de una 1~ oertad en la cual a rrt e r

verrí a un en poco el Estado o a ncLusa ve aquellas a.ns tatUCJ.orles de con

trol privado como los S1.Yld1.catos y cár't e.Les ;" (3)

Gozarldo de la l~ ue r-tad que le per.aatía la 1J. bre compet encia, y

coa nca da erido un aumento f'áca L de su~ capatales con cpor-turu.dade s sa,n

Lf nutes, el cap]. tal:LSlnO del siglo XIX r'e caoa é otro a.mpu.í.sc poderoso:

el extraordinario a~lento de la poolac1.6n. Esta era resultado del

me j o ranu.errto gene ra'l, de lao conda cacne s de vi.da, que 't r aecencda del

m ene s'tar de las clases puda errt es a todas las á.E1üát> y se d.eoía tarn­

m éri a sí nu smo, po r un proceso aunégeno r-e.Laca onado con los bene:fa:.

C:LOS de la dava sa ón del traua.jo' que ya había arrti capado Adam Sml.tll.

"Adarrl Smi th co nsa deró el cre crau errto de la po o.taci.ón COIJJ.O causa

y al masmo tn.eurpo efecto del pro greso econónn.co , Afirrnaua que al au

(1) ----------Econol.ulc J?roolelns OI rlar. l~ueva York.1942. rágJ.rJ.a 2b­

-8 G.A.SteinerJed~tor.

(2) Id.J.d.

( ) Al · , P l't· ~¡-""sca1 y C'Íclo T¡~COr16rúJ-co. uéxa co 1945.3 P~NSEN, b~n. o J. ~ca ~~ ~.-

Pági.na 440.
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oentar la diV1s16n del traoajo crecía la product1v1dad y ésta, a su

vez, suuaru s't z-ar-fa un a ngr-e so y aoe rvo uayo res de los cuales .uaoría

de surg~r un mayor fondo de salar1os, un aumento de la demanda de

tra-oajo, y sa.Lar-i oe más elevados, es ceca r , las conda ca onea e conóun,

cas alás f'avo ra ul.e s al cre ca iu.errto de la ponl.aca ón , ft (1)

"Un resultado inmed1ato de la revoluc~6n industr1al fue el dar

lugar a un grarl aumento de po ulaca.óri en aquellos países en que se a.m

pLarrtó el régJ..Llerl f'aura L, Este aumerrto se nace e va derrt e , en f'o ru.a no

ta"ble, en el gráfíco de la poulaca ón de Inglaterra y País de Gales,

desde el ~10 1100 hasta 1900; lndicando un awaento paulat1no de la

poblac16n de cerca de 2.000.000 de haültantes para el ~to 1100 que

8610 alcanza a unos 6 m1110nes en el ml0 1150, un ráp1do ascenso p~

re. LLega.r a catorce nn Lrones en el arlo ¡S31, cuando las fábn.cas ya

e snaoan -b~ er! arraa gadas , y por últ.amo un aumerrto a 33 nu l.Lones en

el año 1900." (2)

Cabe preguntar, antes de m1rar hacJ.a el presente, s~ el lJ.orec~

bLo, que pudlera aprop~arse para sí de la patern~dad del progreso

econ6mlco del s~glo XIX,-cuyas cond~c~ones de am01ente son de tan

da f'f caL repetio1.6n-, no tendría que nacer frente tar110~érl a consecuea

c~as menos agradables.

Ya. hemos Vi sto que Grarl Bretaiía fon1entaoa una da s t ra ouca óri l.rlJ u~

ta del producto social, cuyas conse cuencaas fueron J.ndudaolemerl1ie

favora-bles al futuro econóuu co de la naci.óri toda. Pe ro además no s

caoe recordar que ca e r-t as ara rmaca.cnes pacara suas de los propulso­

res del 11.0recamb1.0 tUVleron que soportar duras prueoas en la prAc-

tica.
"No hay que creer tampoco que la adopc~6n de uno u otro S1stema

(protecc1.on1smo o l1.brecamb~o) tenga gran l.nfluenc1.a soore la paz

----------
(1) HANSEN,Albín. Eolít1.ca fiscal y cicro Econ611l~co. r:.:;éx1.cO .1945.

:Págí.na 387
(2) RORTY,M.C. Algunos PrOblemas Actuales de Economía. Buenos Aaree -

1925. :pág~na 26



a rrce rnaci.onal., Es ca e ruo que los apó atoLes del 11. orecaucao han anun

ca ado que éste traería la, paz al mundo , pero en r-ea.l.i dad la naca én

del free trade ha so stiern do 'tantas gue r r as como las naca one s p¡-totes

cionlstas. No hay raz6n alguna para que fuese de otro modo, porque

el Lacre oamuro no excluye la corapet erica a errt re las naca cne s ni la

lucha por la conquista de mercado s y la o otenca ón deberlefJ.c~os. ti (1)

Erl efecto:

"Con r'ef'e rencaa al CO[lerC10 arrt e.rnaca onal. deoe hacerse notar

que el capatal1srno en una naci.óri a nduatraal, no aumenta úrn.camerrt e

el SUlli~rustro regular de productos para exportacJ.6n. Bn Clerto sen­

tido taru01.érl exportará su prupaa teenolot;ia... El resultado berleral

es la acel e raci.én del proceso ele anduet ra al.aaaca ón munda al., y ell carl

secuencaa, el desarrollo de una con.pe't encaa anduet ra.ar más aguda y

más extend1da." (2)

Li orecarc oi,o supone una estructura de prcducca ón en camoao corltí-

nuo. Sus ventajas pueden ser la mayor producc16n a menores precl.os,

es dec1r, el mejor rave1 de ~da s1 se supone la ocupac~6n plena.

Pero ¿puede dejarse de l~o la cons1derac~6n de las pArd~das econ6­

~cas que resultan de cada uno de esos camb10s? Eso dependerá de la

act~tud que adopte el Estado, y la ill~oma estará d~ acuerdo con el

peneauo.errtc nun.ano de cada época. El s1g10 XIX creía consca ent e o a n

conscientemente en C1ertos postulados ya caducos t y

n •••1as ant1c1pac10nes de los sujetos econ6m~cos estarárl ~n-

fluídas por 10 que ellos sauen o creen sauer del desenvol~m~ento de

los procesos econ6ffiJ.cos. tt (3)

Pero cuando el pensam~ento huruano, enfrentado a nuevas r-eaf.a dadee ,

evolUCl.Orla hacaa nuevas fOITJ.as de Vida, hacia rluevas po sa ca one s Inerl.­

tales frente a los proolemas que le depara su prop10 VlVlr y aquello

que 10 rodea, se opera un camb10 tanto en las doctr~nas que sustenta

como en los Sl.stemas culturales que crea, y como consecuene~a

" ••• es 1mpos~ble segu~r cons1derando como verdadera una teoría

econónn.ca que no corresponde ya a rn.nguna r eal.i daé nun.ana;" (4)

Ya que



"Una teoría, eCOrlÓG1lCa ~~gue sa endo verdadera durant e todo el tn em

po que su osa sta el rép;1..rnerl e co nóun co a que se apá.a ca; se hace f'a.Lsa

cuando se pasa, de UYl régirHen ecorió..n ca a ot ro , ti (1)

1//(1) GIDE,Carlos. Curso de Economía Folí~~ca.

Buenos ~res.s/f bdl.c~ones Anaconda. Fáb~na 343

(2) ----------Econonl~e Pr-oul.ems of \Vftr.

J>Tueva York .1942 • George • A 3tel.11er, eda,tio r , IJág~rla

26-10

(3) I,~AHJOLIN,Rooert. Froducc~6n,D~neroY :Frec~os. l,léx~co.1950.

Agul.larJed~tor. Página 385.

(4) Id.id. Págj.na 383

(1) Id.1d. págj.na 385
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Presentadas la p.ráctn ca y los ar'gunrerrt os de "La más f'amo sa P2
Léun ca de la economfa polí tl.ca", caoe concretar,

aqu1 nuestra opini6n.

Iara la J]olítica Económa ca, la teoría 0610 vale en cuanto se a-

justa a la práctica. En la economía de un país, rnáxl.üe cuando se tra

ta de su r'eLaca ó n con los demás, los hechos econ6nucos son en gran

parte aut6nomos y casi siempre distintos a todos los que les prece­

dieron; esquivos a la direcci6n conscl.ente del how.bre y fruto de un

núrnero tal de var'ianí es que co nva e r-t en su eat udao tanto en caenea a

como en 8..rte.

"¿ C6Ino, perisa oa, en una ca enca,a exper-imerrt al, COúlO la econon.fa

polítl.ca, un hombre que rechaza la experiencia será capaz de algo
'bueno? (1)

En co neecuenci.a, enoar-aremoe nue s t.ro aná.l i.sa s econónu co par-t.a en­

do de la r-eaLa.dad social de la que son par-te la ecoriouda naca onal. y

la polít~ca econ6mJ.ca.

Es necesar~ot para deter~m~nar la polít~ca cOillerc~al más adecuada,

I~jar de arrt emano las conda caones acuue.Le s conc.ret.as erl que se de­

aenvueLve la e ccnonría , ~To se trata en la práct í.ca de ave.raguar qué

es preferible que se ded~que a produclr una economía naC1ente, s~no

mla en marcha, con estructura ya deterfu~nadat y en la que cualqu~er

canun,o ocasaona roces pe Li gro so s para la economf a toda y pé rdadas

en las fuerzas productl. vas que tarno~érl deoen computarse.

Por otra parte, se suele oLva dar que al present.a.r e11 forma clás~

ca la teoría del comerc~o ~nternacional se presUllle la plena ocupa­

c~6n, cond~c16n que tanto puede presentarse como no en la práctlca,

y de sgr-aca.adamente con mayo r pro oaba.La dad para este últlrno caso.

(1) DAt~ALAS,B. V. Essro. Sur L'Evolut~orl Du COIllúlerCe Irrterrlat~orlal.

París.1940. Iágina 76 citando a LI3T, 3~steilla Nac.
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Agregaremos que deben tenerse en cuenta las consecuencias para t~

dos los factores de 1aproducci6n en cada pais, y que deben COlliPUtfl.!:

se t cmoa.én en el tn earpo, ya que pe querío s cauoaos a.net ant.áneo s pueden

o ra gi.nar grendes al.ne raci.ones a través de aovanu errto s acumuLata.vos ,

La actual1dad del pensam1ento occidental tlende a cons~derar los

1ntereses econ6m~cos como algo que conc~erne no ya a una clase deter

ID1.nada, m, a la Naca.én como errt e abstracto, sano a la Naca ón COliO er.L

te e conótm camerrt e concr-e'to , Por otra parte, los mcvaau enuca de Op1­

rn ón obreros a 't r avé s del sJ.glo XIX y del presente hall colaoorado en

la creac~6n de una estructura polít1ca que no se puede l.gnorar y que

tuene co nsecuencaas e conéma cas • Resulta a nadnnsanl,e 110 s610 &usten­

t ar teorías so caal.merrte l.Ilj ustas corno la. del salarlo en la economf a

clás1CQ, Sl.no tratar de mantener la lucha de ~ntereses der~ro de una

regulac16n de comprolli1so.

De entre qu~enes auguran un nuevo período l~brecamb~sta hay mu­

chos que para furldar las ventaj as de ese tl. po de economfa se r enu,ten

al ejemplo del sa gl,o paaado , r-eoo sante de progreso eccnóun co y que

se apoyan en los argumentos doctr~nar~os de los que precedieron e

na ca e rcn po saul,e el Lacrecamtno nu errt.ras VJ. vían erl UIl r éga.men prote.2.

ca.cru s t a,

En cuanto a los hechos que acompro"iaron el gran desarrollo material

del s~g10 XIX, ya hemos mencionado cuáles fueron y su dl.fíCíl repet~

ca.én , 1:10 solamente casa han dcsaparecado las oportunl.dades de ~rlver­

sa é n mundral.es , sano que caurfa pregurrtar sa el sa at ema econénuco a.2.

tual puede reg~rse aún por la doctrína que ampar6 al capJ.talJ.smo du­

rante el slg10 pasado.

La ~ntervenci6n estatal, fruto de un CWJulo de clrcunstanclas en­

tl"e las que no falta un f'undamerrt al, camtn.o de Irerl.te del penaann.errto

humano, es el meda o de o-btener a toda costa el oa enestar de un pue­

'blo t es de ca r , de lograr el í'~n del Estado en los tn empos icorrtempg,

ráneos, y 81 b~en al dejar el segundo térm~no noclones de hWllan~dad

y convi vencaa a.rrte rnacaonal, 10 hacemos llenos de simpatía y conside-



rací6n hacia las nu smaa, de oemo s recordar que son la rustora a, la s2

ca oLo gfa, la antropología y la economía qua enes nos o cl.i.gan a hacer

primar en la política antes el ~nterés nac~onal que el 1nternac~onal

cuando resultan opuestos.

La política es el go tn erno de la sociedad con f'anea deb~erl común ,

Real1zada por el Estado, a éste corresponde deterill~nar los cr~ter~os

que pernu tBIl ccrrt roLar la real~zaC1.6rl de sus f'a nes , pero sa empr'e "oaen

común" supondrá, en orden axi.oLógi co , los sa gua errt e s elementos:

.A - Seguridad e 1ndependenc~a polít~cas

B - Just~c1a soclal y D1enestar econ6m~co

e - V~da cultural d~nám1ca y aut6noma.

En la deterri1l.nac~6n de la potLt i ca del couerci,o extera or pmmarán

los pra.uero s dos elementos del "bien común, y es adnu sao.l e a nda car ca

mo criterios de ellos los sigulentes:

~ - Segur1dad e lndependenc~a polít~cas

1 - Capacídad e 1ndependenc~a f~nanc~era, lliater~a1 y t~cnlca

en las 1ndustrias y producc~ones estratég~cas o que ~nt~

resen a la defensa nac~ona1.

"El poder crear r~queza es fundamentalmente más impor­

tarite que la. ru queaa m:LSICla." (1)

"La.. so ci.edad de las !{ac~orles da ce Que S~ las naci.ones

buscan eV1tar la ~nterdependencía~nternaclona1, no es s~

Lamerrt e a consecuencaa de las da f'a cul,tades expe ramerrt adas

en 10 que respecta al donuruo de los arrte.rcamta oe y pagos,

sino tam"b:Lén porque la mayoría t emen la. guerra y, a veces,

los etecnoa de una acca ón colect1.va o un nl.o quec , u (2)

(1) LtST S~stema Nacíonal, citado en DAl~TI6,B.V. Essai Sur LtEvolu­

t1.on Du Commerce Internat1.onal.París.1940. P~~na 239
1//
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u ••• el primero y más VJ.tal de los derechos de cada na­

c~6n es el hacer de su economía una fortaleza que la pro­

teja del hamore y la sed en caso de molest~as cOllierc~ales,

monetar~as o m~l~tares." (1)

B - Justic1a soc~al y b1enestar econ6m~co.

Rég~llien 1mpos~t~vo, de gastos presupuestar~os y de leyes

socle~es que asegure una d1strluuci6n de la renta nac~onal

de manera que

2 - todo nu embro honorable de la sociedad goce de a ngreso s

reales super10res e los de superv1venc1a, y S~ es pos~­

ble que le perID~tan el ahorro.

3 - el n1vel de vida esté acorde con el esfuerzo y la capa­

ca dad ,

Las encíclicas Rerum NovarUill, Cast~ Cormub1í y espe­

c18~mente ~uadrages~mo Anno ~lustrro! suf~c~enteillente

los dos purrtos ant e raor-es ,

4 - la r-emune r'aca ón al capatal asegure su acr-e cerrt amaerrto ,

5 - se mantenga en aumento el monto de la Renta Fis~ca Na­

ca onaf, ,

Se suele dec~r que el adelar~o de una rama cua1qu~era del sauer

llumarlo puede medar se por el grado en que se emplean las mat emáta cae

4n su estudia. vale dec1r, en el grado en que se emplean las aprec1~

----------
/ //(2) BIDABElillRE,Fernarldo A. Tendenc~as j.odernas en Folít~ca Econ6­

m~ca. Buenos ~res.1938. páglna 326

(1) Id.~d. p~g1na 330
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ciones cuent~tatlvas en lugar de las cua11tat~vas. Bn nuestro caso,

ÚTncamente el erateno 5 es puramente cua.LatatJ. VO, pero es el fund~

mental. Un país con abuddante renta es un país r~co, y para ser ad!

más justo en lo interno e 1ndependlente en 10 externo 8610 necesita
desearlo.

La Renta Física, deflac~onada por el nÚITlero de haoJ.tantes, deteE

un.na en r-eLaca.óri da recta el I'Jivel de Va da rk~ed~o, y en la econon.fa

mcderna es f'unca.én, errt re otras vara aul es , del ro.vel de ocupaci.ón ,

"El t arguHlentodel t raoajo naca cnak ' es el nudo de la cuesta.ón , ti

(1)
L:a poLf t i.ca f'undament a.L de los go-u~err.Los conteurporáneo s es la de

plena ocupac16n. Lo que resultaba supuesto lmplicitoen la economía

clás1ca se reve16 como la condJ.c~6n más dlfíc~l de lograr.

Interpretadas desde este punto de Vlsta las aprec~ac~ones que h1~

t6r1.ca¡p.ente se han so stem.do con r ef'e rencaa a los eraterJ.os de las

ventajas del comerC10 exterior, resultan:

1 - Adam Sm~th

N~vel de Vida de una cupla de países

En relac~6n 1nversa al traoajo necesar~o

para produc1r los elementos consulli~dos e ~n

tercarúb~ados •

2 - DaVid PLJ-vardo

Nível de ~da de una cupla de países

En relac~6n ~nversa al costo un~tar~o,

medJ.do en traoajo, de la producc~6n total

de amoos paf ses.

3 - J .E. Cairnes

N~vel de ~da de una cupla de países

(l)GIDE,Carlos Curso de Economía polít~ca. Buenos Aires. s/f

Ed~clones Ánaconda. FágLna 348



En relac16n inversa al costo total de la pro­

ducci.én de amoos países, uedada erl morieda ,

4 - Jollrl Stuart Eil11

N1vel de vi.da de un país.

En relacl6n lnversa a la car~1dad de mercade
,

ra a que de-be exportarse para pagar las li:upol~ta-

caones , Depende de la oí~erta y la demanda ,

5 - Marloi:lesco

N1vel de ~da de un país.

En relac~6n dl.recta con la product~v~dad na

ta de los factores de la producc~6n. M~de la

producc~6n neta ( sueldos y salarios, remunera­

ca.óri al capatal, a.mpue atos y set;uros) por cada

flora-aurero traoajada.

6 - I:I:ig1.n10 Par1.S EguJ.laz y Fr:ltz i\..achlup

l'r~vel de Vi da de un paí s ,

En r'e.Laca ón da r ecta COIl la Renta Nacaonal, ,

En cuanto a nuestra 0plru6n, con~lderamos que la adopc~6n de u­

na política del COffierc~o exter~or deoe formar parte de la polí~lca

e conónu ca naca.o na.l , de tal uane ra que el pro nl.ema de :fondo puede re

SUffi~rse en la s1gu~ente propo6~c16n:

-Dados los factores de la producca ón da sporuo.í.ea en un perfcdo :f!.
Gado, hallar la estructura de la producc1.6n y el consumo que maxim1­

ce el ~vel de Vida med~o en un plazo a determ~nar, sln olVidar los

roces de cua.l quae r r-eor-denama errto econónn co ,

No puede ocultarse el fondo polítl.CO de este esquema. Supone, por

una parte t una ant e rvenca ón estatal resuelta en la economfa , con las

ventajas e a ncorrveru ent es de a.magi.nar , Hay, además, un factor fUflda­

merrt al, sujeto al concepto fl.los6í~iCO que el gooa e rno posea de sus
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prop~as Iunc~ones. Me reflero al plazo luego del cual se habrá lle­

gado al wáx~mo de Renta ]1s~ca ~nd~Vldual. Bl sacr~f~c~o de una ge­

ne raca én puede f'aca Li, tar la vida de las próxa.n.aa , pero la jus1i~cl.a

je ese sacr~I~C~O queda sujeta a serlas dudas.

La hlstor~a nos brinda ejemplos:

"El ancorrveru.errt e f'undamerrt af de la <leuda púuí.a ca angl.esa du-

rante el siglo XIX residJ.6 en que los ~mpuestos ~rilleren~es a la m~s

ma pesa-ban sacre las cla..ses asafara adas , y a corto plazo da snnnufan

los aaLarao s reales. No oostarrte , en una so caedad da.nánu.ca, la re­

ducci6n del consumo orlgin6 a 10 larga del slg10 XIX una expansJ.6n

en el proceso product~vo del cap~talJ.smo, y con ello se facJ.1J.t6 el

alza p ro gr-esava del ro.vel de va da , Bi.en puede ser que se sac.raraca­

se el preserrt e mucho más allá de 10 que justlf~ca el ráp~do desarr.2.

110 al que s~rv~6 de al1ento. Es posiole que Inglaterra en el sJ.b1o

XIX no menos que Rus~a en el XX, aunque por llied~o de d~ferentes pr 2
cesos lnstítucionales, sacr~flcase con exceso el consumo presente

en aras de la acuillulac~6n de capltal y del alza futura del n~vel de

Vida. ft (1)

Puede parecer que proponemos la determinac16n de la polítlca del

COnlel'·CJ.O exte raor medaarrt e factores que en riada se r e.Laca onan con

esa act1vldad. Empero, y S1n ol~dar que sostenemos que en cualqu~er

meda da e conénu ca debe 'terlerse erl cuerrt a la economfa toda de la naca ón ,

las característ1cas esenc~ales del comerc~o exter~or tlenen ent~ada

en nue s't rc cálculo, erl cuarrt o a SlJ.. S po sa oa Ladade s de r-ea.La zaca ón , a

través del s1.gu~ente proceso:

-deterlli~nadas las necesldades del país en cuahto a Illater~as pr~m

ruae , se o-bservará que en det eruu.nado s casos éstas son absoluta

uerrt e a.urpo eaule s de oct ene r en el país. La ~úrpürtac~6rJ. será at'

quí algo ampr-e aca nda ole.

-la d~sporuoíl~dad de cap~ta1es l~ill~tará muchas veces la produc-

(1) }~NSEN,Albín H. Polít~ca Fiscal y C~cl0 ~con6m~co.

riIéx~co.1945. Fondo de Cultura ECOr16m1.ca. I'ági.na 173
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ci.ón naca.ona.l de ca e r'to s eLemerrto s , S:\. 11. Que pueda se.r.rea.ra sado un re

ordenam1ento de la economía, llied~ar~e el cual se destJ.nen los facto

res de La producca ón ac'tual.aerrt e deda cadc s a la expor-t.aci.ón, para La ,

producc16n en el país de productos ahora 1~portados, cuando a ~gua­

les valores a.nt er-cemoaado a es ne ceaarao un capatal supara.or para re

emplazar una p.roducca ón por la ot ra,

-ambos factores determinarán la eXístenc~a de un c~erto númepo de

productos de 1mportac16n. ¿C6ruo serán pagados? Indudablemente

corl expo r't acaones , De aquí q_ue así como no se extnngua rá por cOllipl~

to la ~lliportac~6nJ tampoco desaparecerán las ~ndustrJ.as de exporta­

C1.6rl.

En teoría, todo este planteo puede resolverse medJ.ante el cálcu­

lo e conomé t ra cc , No podemos san emuargo dejar de lado el uencaonar

su complej~dad. Ex~g~ría, suces~vamenteJ la determ~nac16n de la es­

tructura est áta ca actual de la economía del país, y las e cuaca cnea

d1nám~cas que Vinculan todos los factores de la economía. Hasta la

fecha este tipo de cálculo no ha sido real1zado en forma 1nteg~al en

n1ngún país del mundo, eXist~endo solamente ensayos y apl~caclones

parciales.

Son estas díf~cultades las que justlf1.carl la utJ..l:LzacJ.6n de re­

cursos más mo de s'nos , pero a nuestro alcance. Para Mano!lesco, el

problema cons1s~e en saber en cada caso s~ se reemplazará detern!~n~

da anduet raa por la fabr1cac~6n en el país. El crater~o matemát~­

ca que le guía es la prcductavadad neta de esa anduat raa comparada

con la procuctavl.dadj neta de la andust ra a en general. Part~endo de

la, posaoaLadad de que la l.nstalac1.6n de esa andust ra a suponga una

d~sw1nuc16n equt.va.l errt e en alguna andus't ra a de expor-taca én que pue­

da ser determ~nada, d1rí~10s que cuando la productl.Vl.dad neta de la

nueva l.ndustrl.R es superl.or a la de la ~ndustrl.a reemplazada, el r~

ordenaml.ento de los factores de la producc1.6n es converuente. (Ma­

noi1esco compara en reall.dad la product1v~dad neta de la l.ndustr~a

a rad~car con la product~ndad ne~a de la ~ndustr~a toda (productl.­

ndad neta med~a)t pero esto s610 se just~fica s~ se ~gnora cuál ha
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de ser la rema de las ~ndustrias de exportac~6n que se verá afectada

por la co nsa gui.errt e r educci.ón de las arnpor t acaone s , En agual, serrtado

París Egu1.1az

tt ••• la meda a de la prcductn va dad de un país es la Lf nea que

í~ija el Lfuu t e de la.s nuevas pr-oduccaones ••• 1t (1) ).

En reSUi11en, el pLant eo propuesto eLauuna las da sputas so-ore la ca!!

ven1enc~a te6rlca de persegukr una economía 11.breCamo1sta, autárqu1­

ca o camp.Lement e andependa errt e , El carácter de dependerlcla de una e­

conomf a nacaonaf con respecto a las demás resultará de un Orderlarlll.e!!

to r1guroso de los factores de la producc16n dJ.spon1bles, y su justl

f~cac~6n radl.cará en el mejor n~vel de Vida para cada hab~~ante de

la Nacadn ,

(1) PAlUS EGUILAZ,fhginio. Teoría de la Economía Nacional.

11adrld.1945. Irlstl. tuto de Economía.

Sancho de Koncada, ed~tor. Pág~na 319
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Datos numéricos ad~c~onales.

Página 39 - Gráfico "Importacl.ones de aí.godén" a. Irlglaterra.

z V :1

1781 ­

1782 -

1783 ­
1784 ­

1~185 -

1786 ­

l'7f:fI -

1780 ­

1189 ­

1790 ­

1791 ­

17~2 ­

l'J93 -

1794 ­
1795 ­
1796 ­

1791 ­
1798 ­

179'j ­

1800 ..

1801 ­

1802 ­

1803 ..

1804 ­

1805 ­

1806 ..

1807 ..

1808 ..

1809 ­
1810 ..

1811 ­

1812 ..

2.355 t.oneLadas

5.380
4.420
5.200

8.345
8.840

10.550

9.200

14.760

14.200

13.000

15.820

8.610

11.030

11.950

14.600

10.580

14.450

19.650

25.400

25.400
27.400:

24.400

28.000

27.000

26.400

34.000

19.800

42.100

60.000

41.500

28.600

18~3 - 23.200

1814 - 27.250

1815 - 45.000

1816 - 42.600

1817 - 57.300

1818 - 80.200

1819 - 68.000

1820 - 68.800

1821 - 60.120

le22 - 64.eOO

1823.. 8""{ • 000

1824.. 6'1'.700

1825 - 103.500

1826 - 80.500

le27 - 124.000

1828 - 103.500

1829 - 101.000

1830 - 11~.500

1831 .. ~30.940

le32 - 130.000

1833 .. 13-'.500

1834 .. 148.500

1835 - 165.000

1836 - le4.5üO

183'7 - 184.500

1838 *:1 231.000

lb3~ - l~t·l.OOO

1840 - 269.000

1841 .. 221.343

1842 - 242.000

1843 - 306.000

1844 - 293.000



1845 - 328.000

1846 - 201.000

1847 - 215.000

1848 - 323.000

1849 - 352.000

1850 - ?

1851 - 343.53~

(1)
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Página 46 - Gráfico Relaci6n entre preciO del tr~go y c~clo de la

1ndustr~a textl1.-

Prec~o del trigo
en

peniques por bush.

Número Ind1ce
de la

Industr1a Text~l.

1837
1838

1839

102

111,4

101,4
(2)

Páb~na 7~ - Gráfíco super1or.

(3)

Tonelaje
conat rufdo
1.OOOT.

Exporta­
ciones.­
1.000 ~

NQ de bu- Dep6s~tos NQ de Del~tos

ques cons- en cajas poores. en Gales
truídos. de ahorros 1.000 e Inglat.

1.000 ~ 1.000

1844
1858

10.347

22.310

58.535
116.614

689

1.000

29.505
36.109

Año-
Número de artículos gravados con

derechos de aduarla.-

1845

185'
185~

1860

1.163

466

419

48 (4)

(1) Datos de FORBES RO~~tJ. Cotton 1n Ind1a y DArITLEVSKY,H.de la Téc­
(2) Toda la bibl~ografía. (3) BEVERIDGE,W.H.La Ocupaci6n Elena. (n~ca.

(4) REYBUAD,LuíS. Economistes Modernes, páginas 70 al 75.
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Pági.na r-{9 - Gráf:1.co anre.rror , RelacJ.6ri eritre Preclo del algod6n y

prec10 de la tela de algod6n.-

1841-50

1851-60

Precl0 del algod6n

Pen~ques por libra

PreC10 de la tela (calleo)

pen1ques por yarda .-

3,4
2,9

(1)

Pág1.rla 157 - Gráf:Lco "Impuestos a la :lrnp9rtac16rJ. en porcentaj e

de las 1.rnportaclorles - Gran Bretaiíatl
.-

~ 1-
1841-50 27

1851-60 16

1861-70 8

1871-84 5 (2)

Pág:Lna 160 Gráí'1.co "Expol'taclones 'br~tám.cas de productos manu­

facturados a países proteg~dos en porcentaje del to­

tal exportado ._u
Año ...!..

1850 57

1860 50

1870 50

18bO 47

1i90 44

1900 42

1902 " 38 (3)

----------
(1) MULHALL,Michae1. History of Prices,Pág~na 119

(2) Id.id. Pág~na 38
(3) BLONDEL,Georges. La Po1itique Proteccionniste en Ang1eterre.



Páglna 161 - Gráflco "Comercio exter1.or de varios países tl •

Grarl Bretaña
Export .Import.

Al emanaa
Export;Import.

Franc1.a
Export.lmport.

Estados Urn.doa
Export.lmport.

M í 1 1 o n e s deL 1 b r a s

1880-84 82,78 208,36 155.4- 154,,8
1885-89 88,2 201,36 153,59 162,63

1890-94 98,9 201,94 155,11 202,31

1895T99 122,06 203,10 184,42 236,72

1902 148,9 227,6 233,89 281,55

138,30 190,94
132,27 165,97
136 t r/9 ase, 7r-¡

144,29 163,13
170,09 175,76

52,83 59,18

4?,93 54,80

45,48 'l3,57

96,16 112,97

124,73 94,16

(1)

(1) BLCNDEL,Georges. La Pol1t1que Protecc1orrruste en Angleterra.
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Muerte de Cobden

La Guerra de Seces:L6n mostr6 a Cooden par-ta dara,o de los Esta­

dos Urn dos del No r-t e , en corrt ra de la mayor-La de la Cámara de los C.2.

munes. Cabe destacar que

"El Sud se al~st6 desde temprano en contra del s1stema pro­

teccíOnista. La esclaV1tud era 1ncompat~ole con las manufacturas, y

por esto el Sud, con toda naturalidad, m~r6 con pocas simpatías un

sistema destínado, en pr1mer térm1no, a beneflclar a las secc~ones

manufactureras." (1)

Resulta extrmia la posic16n adoptada en este corulicto por Co~

den, aunque debe recordarse que se trataba de elegir entre un s1ste­

ma esclaV1sta y anti-industr~al, y otro l~bre y manufacturero. Cooden

s1gu!6 sus naturales sampat í as hacaa la andus't raa y la Laoer-tad , pe­

eo apoy6 just@mente la fraccJ.6n norteroner1cana que gu~aría a ese país

a la conrpe t enca.a con Grar! Bretaiia por los me.rcado s a.rrt e.rnacaonal.e s ,

Oooden padecía de se raas d~fl.cultades r-espa r'at.or-i as , que se a­

graoan nacaa 1861. F:asa ese anvi.e rno en Argel y deoe cua.darse mucho

en los sa.gui.entie s , En 1862 eSCr1.-b16 "Los tres pám co s'", y en 1864 se

opusoa íntervenir a favor de D1namarca en su coralicto con Frusl.a.

Ell ese nn smo año proriuncaa su úl't i.mo da scurso púul.a co , a sus electo­

res de Rochdale, en el otoño, reflr1éndose a la cuestl.6n del SlesVlg­

-fIolsteirl y crat~cando al gooa e rno °DrJ. tárl1.CO por el rJ.dículo suf.rado

debido a la maní.a de a rrt reveru r ,

Luego del 'tra unt'o 1J. or-ecanun ata se haoía casado y tuvo U11 rn jo J

muerto üiUY joven y enterrado en el cementerlo de Lavl.ng~on, cerca de

Dunford.

Por I~n, en el inVierno de 1864 al 65 su afecci6n se agrav6, y

al realizar un gran esfuerzo para concurr~r al Parlamento, a f1n de

~nterven1r en las d~scuslones sobre los traoajos defens1vos del Can~

dá, sufrJ.6 un sería ataque asmático que le oo11gó a guardar CWila.



luego de al.guno s ataques más , mura ó el 2 de a'o11~1 de 1865, s~e!!

do enterrado al lado de su 11~ jo, sepultado en West Lavi.ngton Church

desde 8 6 9 anos antes.

El Parlamento presenc~6 los d1scursos fúneores consigu1entes,

y en 1866 se fund6 el Cobden Cluo, ded1cado a d1fund1r las 1deas l~­

obre camba stas ,

En 18b'l Jol1n Br:lgllt y Thorald j,iogers eda'tarcn sus o oras en un

torno 't i.tulado "Pol:L tn cal. Wrl. tnngs" y en 18rlCi apareca ercn bUS "Speeches

on questions of puoliC policy".

(1) etc. Datos tomados de las enc~c1opedias y d~cc~onar~os c~tados

en la 1)1.-o1~ografía.
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